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Por honrosa designación de mis ilustres compañeros,
a quienes agradezco efusivamente esta nueva señal de
confianza, me veo obligado a tomar parte activa en la
solemne apertura de curso que, por disposiciones esta-
tuarias, deberá celebrar el Centro de Estudios Palentí-
nos, como punto de partida en la anua labor académica.
Bien comprenderéis que, la misma calificación que espe-
cifica la naturaleza del Instituto, limitará forzosamente
el campo en que ha de moverse mi modesta intervención,
ya que ha de ir dirigida a dilucidar —sin perder de vista
la competencia del selecto auditorio que me escucha—
algún tema importante relacionado con la pasada vida
de Palencia . De otra parte, la profesión docente, a la que
consagro mis mejores afectos, llévame de la mano a
zona histórica aún más restringida, por entender que,
dentro de los estudios palentinos, objeto del Instituto,
reclama particular preferencia cuanto hace relación al
poco conocido pasado estudiantil. La historia de los
centros académicos en la Ciudad, desde los tiempos pri-
mitivos hasta el último siglo, constituirá, pues, el asunto
de esta incompleta monografía, a cuyo término quedaría
satisfecho si, además de pareceros breve —porque temo
lo contrario, os pido anticipadamente perdón—, hubiera
llevado a vosotros el convencimiento sobre la indiscuti-
ble verdad de la elogiosa leyenda que, con respecto a la
cultura de nuestros mayores, suele repetirse cuando se
habla de la Ciudad: «En Palencia, armas y ciencia».
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I

Hay autores (D . Rafael Floranes el más erudito de todos ellos 1 )

que pretenden haber hallado en remota antigüedad el módulo origina-
rio de semejante inclinación hacia la sapiencia escolástica, por virtud de
la cual, desde el s . xnt 2 , se carateriza ya, como doctas, a las gentes mo-
radoras en nuestra querida urbe . Era ésta durante los oscuros siglos pre-
rromanos, importante población del vasto conglomerado tribal vacceo,
y, según se ha repetido insistentemente, trayendo a cuento el testimonio
del siciliano Diodoro, historiador del s . i a . de J . «inter finítimas illas
gentes cultissima vaccaeorum natio 3 » . Ricos en conocimientos, especial-
mente agrarios, debieron ser tales pueblos aborígenes, fundadores de la
aldea que, por aparecer inmediata a lagunas cenagosas, comenzó a ser
designada bajo el significativo nombre de Pallantia».

II

Favoreció el crecimiento del primitivo núcleo urbano, no sólo su
situación dentro de la ubérrima «Tierra de Campos », granero de Roma,
sino mucho más el haber figurado, como punto crucial, en la profusa red
de comunicaciones trazada por el Imperio con fines de dominio . En el
«Itinerario de Antonino », del siglo tv, hállase señalada Pallantia entre
las «mansiones », o lugares de descanso, en la vía importante a Astorga,
desde Zaragoza . Otra, procedente de Salamanca, atraviesa por nuestra

1 En su más citada que conocida obra origen de los Estudios de Castilla, especialmente
los de Valladolid, Palencia y Salamanca, en que se vindica su mayor antigüedad» . Se
fecha su composición en 1793.

2 DON LUCAS DE Túy, que acabó su •Cbronicón tundi r en 1263, indica que «semper
ibi viguit scholástica sapientia, viguit, et militia», atribuyendo tal opotegma a la
antigüedad. Nótese que se trata de sabiduría procedente de las escuelas.

3 Libro V, cap . 34 . De la edic . WessaLING, Amsterdam, 1746, p . 357.
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Ciudad, para avanzar hasta Reinosa, donde busca luego término en el
mar cercano . Más aún, a pocos Kms. hacia el Septentrión, se extendía
la cinta de la calzada aquitana, por la cual llegarán, al correr de los años,
las más singulares influencias culturales de ultrapuertos.

El tránsito comercial ; los movimientos legiodarios ; la estadía de
funcionarios y colonos, dan la clave de la rápida romanización y cris-
tianización de los belicosos vacceos. Introducida, bastantemente, desde
el s . i, la afición por las obras bellas (conforme lo declaran los bustos,
vasos, mosaicos y sepulcros procedentes de felices hallazgos en la Ca-
pital, Támara, Husillos y otros pueblos de la provincia), la instruc-
ción dejó de ser física y guerrera para trocarse en científica, literaria y
artística.

Recibíase en los «Litterarum Ludi», escuelas primarias que cuida-
ron de establecer los romanos en todas las ciudades importantes de la
extensa Celtiberia . En ellas se cursaban preferentemente la Gramática
y la Retórica, ya que el conocimiento de la lengua latina se juzgaba
sustentáculo del Imperio . «E del tal manera lo siguió (comentará Le-
brija 4 ), que juntamente comenzaron, crecieron e florecieron, e después
junta fué la caída de entrambos» .

III

El desarrollo de la cultura en nuestra Ciudad sufrió dura prueba
en la primavera del año 459, como consecuencia del asentamiento de
los suevos en gran parte de la Cantabria asturiana, incluyendo dentro
del territorio conquistado las poblaciones ribereñas del Carrión . Cuan-
do el pérfido Teodorico, aliado de los romanos, regressba victorioso
de Galicia, devastando el país, detúvose en Palencia, urbe a la que hizo
sentir el terrible peso de la Ley del vencedor.

Aunque, según el cronista ldaclo 5 , fué incendiada y reducida a
ingente montón de cenizas, debió alcanzar el asolamiento menores pro-
porciones, ya que Palencia prosigue siendo habitada por sus medrosos
vecinos, desalojados, transitoriamente, de ella . Eran éstos fervorosos
católicos, y, por ende, elegido rey Leovigildo, en 568, impone a la Iglesia
de Palencia un prelado afecto al arrianismo, Murila, hijo sin duda, de
la raza dominadora.

4 « gramática Castellana » , prol . Edic . Rooeeto SANCHEZ, Madrid. 1931, p . 1.

5 FLÓREZ : « España Sagrada » , t . IV, apénd. 3 .-FRANCISCO SIMÓN Y NIETO : « Dos iglesias
subterráneas», Madrid, 1906, págs . 11-17.
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A los veinte años de haber adjurado el Obispo sus execrables erro-
res en el histórico Concilio III de Toledo, ocupa la silla palentina el
inspirado poeta y músico himnógrafo Conancio, «varón de señalado
juicio (dice S . Ildefonso 6 ), de venerable presencia, de prudencia grave
y autorizada y que era afable y dulce en su conversación.

Encontrámosle entre los padres que subscriben las actas del Gonci-
lio IV de Toledo, cuyo canon XXIV ofrece, para nosotros, especial in-
terés 7 . Allí decretaton los obispos que en todas las diócesis, «por per-
sona que fuere maestro de la doctrina y testigo de la vida», se instaura-
ran enseñanzas para los púberes y adolescentes destinados al sacerdocio.
Pero esta educación se extendía, conforme se refiere del canon I del
II Concilio toledano, a quienes habían de contraer matrimonio.

Al cumplimiento de ambas disposiciones conciliares se encamina
Conancio con la fundación de su famosa escuela episcopal . Próximo a
la Iglesia (acaso la visigótica de la cripta catedralicia), dispuso el edificio
que sirviera de morada a los estudiantes, a quienes quiso dirigir y doc-
trinar el mismo sabio y santo prelado.

Con ello logra la asistencia a las aulas («in uno conclavi atril») de
jóvenes oriundos de las comarcas limítrofes . Del Bierzo procedía Fruc-
tuoso, huérfano de sangre real, como propíncuo pariente de Sisenando.
«Púsose (dice Valerio, paisano y casi coetáneo del futuro arzobispo de
Braga 8, en manos del obispo de Palencia Conancio, santísimo varón,
para que le instruyera en las disciplinas espirituales».

Aunque tales enseñanzas fueran de preferente carácter eclesiástico,
¿Sería aventurado suponer que iban precedidas de algunas otras funda-
mentales como la Grámatica, la Retórica, la Dialéctica y todas las demás
Artes Liberales?

Por las «Etimologías » de S. Isidoro podemos conjetuar cúal era el
fondo de la instrucción episcopal, ya que los tres primeros libros de
aquella ingente obra enciclopédica, en sendos traslados autónomos,
sirvieron de texto para el estudio de las letras humanas . A su vez la en-

6 «De tris illustribus• . El texto latino en Feóeez : •Esp . Sagr .• t . V, p . 479, núm . XI.

NICOLÁS ANTONIO : Bibl . 7-I~sp . `Vetos», Madrid, 1788, t . 1, p. 314.

7 FeóRuz: «Esp. Sagr . •, t. VI . El conc . II pág . 132 y el IV, 162 (ed . Acad. Hist. 1859).

8 La «lita Sti Yructuosi' en «Esp. Sagr « ., t . XV, apénd . IV, p . 141 . En ella cuenta el
Abad de San Pedro del Monte cómo Dios castigó la soberbia de cierto escolar
copista de libros, que arrpjó al Santo de la habitación que ocupaba en el edifi-
cio escolar. La noche misma del atropello, voraz incendio redujo a cenizas los
muebles que en dicha cámara había colocado el ofensor.
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señanza teológica llevaríase a cabo con arreglo al método de «Senten-
cias», inaugurado también por el Arzobispo Hispalense en su libro «De
Summo, bono», valioso manual de dogmática, de moral y de ascética,
que abre el camino a los sistematizadores escolásticos.

IV

Poco más de setenta años se mantuvo la escuela fundada por el
ilustre Conancio . Es casi seguro que alcanzó los infaustos días que re-
gistraron el paso por la Ciudad de las huestes muslimes, mandadas por
Muza, qne se dirigían de Zaragoza a Gijón . Era el año 714 . Aunque sa-
queada la urbe, no sufrió, a nuestro juicio, total destrucción . Acaeció
el comprobado asolamiento en los años terribles del Rey Alfonso I el
Católico, cuando las opresas poblaciones de Campos, atormentadas por
el azote del hambre, vieron avanzar, empavoreci das, los ejércitos astures,
como gigantesco alud devastador . El ingenuo monge de Albelda 9 ha
dejado breve constancia del espantoso resultado de aquellas expedicio-
nes alfonsinas : «Campos, quos dicunt Góthicos, usque ad flumen Do-
rium eremavit» . En yermas tierras se convierten los feraces campos
encuadrados entre el Duero, el Cea, el Pisuerga y el Carrión, y yermo
permanecerá el poblado de Palencia hasta el s . x► .

Episodio de la política repobladora iniciada con Ordofio I, que se
afianzó al fortificar los reyes leoneses el foso natural del Duero, fué la
legendaria restauración del viejo solar palentino, alrededor del 1030, por
D. Sancho III el Mayor, Conde consorte de Castilla . Andaba a su lado,
en calidad de áulico consejero, cierto D. Poncio, «perfectísimo maestro
en la doctrina eclesiástica y en la vida contemplativa 10» . Interesadamen-
te confundido con el homónimo que, por entonces, ocupaba la sede
ovetense, es innegable, para nosotros, que procedía de un monasterio
del Cluny, al cual rigió como Abad desde antes de 1023, en que mantu-
vo amicable correspondencia con el famoso Oliba de Vich, que le salu-

9 A. Huici : «Las Crónicas latinas de la Reconquista» . Valencia, 1913, t . 1, p . 159.
10 « Silva Palentina de cosas memorables, compuesta por DoN ALONSO Foz . DE MADRID,

Arcediano del Alcor, anotada por DoN MATÍAS VIELVA RAMOS, Conónigo Archi-
vero de la misma Catedral . Palencia, 1932, t . I . pág . 100. (Publicóse a expensas
de la Excma . Diputación Provincial) . En los dos tomos siguientes intervino DoN
RAMÓN RRVILLA, a quien se debe el valiosísimo índice final.
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da como hermano e hijo 11» . A este monje Poncio, navarro de origen,
compitió bajo el patrocinio regio restablecer la cátedra episcopal de
modo efectivo, pues parece comprobado documentalmente que, antes
del s . xt, hubo obispos de Palencia, residentes primero en Cantabria y
en Burgos más tarde 12 .

Excepcional importancia hay qne conceder al restablecimiento de
la silla palentina . Así como antes de haber sido destruída (viene a decir-
se en el Privilegio Real de 1034) fué la doctora de las gentas, a quienes
comunicaba con su ciencia la doctrina y la enseñanza, del mismo modo
vuelve a serlo, ministrando a los hombres, que en el intermedio tanto
se han barbarizado, la instrucción que necesitan para salir de la igno-
rancia y la fiereza 13 . Tan oscuras razones han hecho pensar si, con la
sede, restablecería D . Poncio las enseñanzas episcopales existentes en la
iglesia visigoda . El hecho de hallarse aceptadas más adelante, sin otro
principio conocido ni tal verosímil, afianzaba en muchos historiadores
locales 1 4 la creencia en semejante restauración escolar.

Dudoso parece, sin embargo, que pueda admitirse por válida opi-
nión tan halagüeña, forjada con el laudable pt opósito de colmar las
lagunas documentales de todos deploradas . En el discutido Privilegio
Real de Sancho I11 se alude, ciertamente, a! magisterio de la iglesia pa-
lentina; pero, de modo general, como nueva demostración de la perenne
docencia de la religión de Cristo, cuyo fecundo influjo sobre las cos-
tumbres de las poblaciones bárbaras se dejó sentir tan pronto como el
sacerdocio estuvo en condiciones para el cumplimiento de su misión
civilizadora . Por esto (son palabras del documento susodicho), «en
aquella excursión barbárica [del s . vttt] no se hizo más daño derribando

11 P. LUCIANO SERRANO : « El Obispado de Burgos y Castilla primitiva desde el siglo v al XIII».

Madrid. 1935, t . 1, págs . 229 y 258, n . 2.

12 Autor y obra supradichos : t . 1, págs . 82, 143 y 156 .—«Silva», 1, 5, n . 1.

13 PEDRO Fnz. DEL PULGAR, `7-l1st. secular y eclesiástica de la ciudad de Palencia» . Ma-
drid, 1679, publica el texto latino del «Privilegio de Don Sancho » a la iglesia pa-

lentina en tom. y llbr. II, pág. 40.—En « Silva», lámina 11, puede estudiarse este
documento (de sospechosa autenticidad) en su reproducción fotográfica . Sólo
interesa ahora transcribir la afirmación que sigue sobre el magisterio de Don
Poncio : «cujus scientia non solum antiquitus eversa renovaret dogmata sed mul-
tis argumentas hominun dogmatizaret efferata et quasi silvestria torda».

14 FLORANES «Origen de los Estudios de Castilla», p . 152, n . 2 . En nuestros días se ha
sumado a la lista de historiadores allí citada, el SR. VIELVA, •Silva»' pág. VI del
proemio .

— 21 —



murallas, que, sobre las cumbres, desterrando totalmente las virtu-
des» y, con ellas, los verdaderos fundamentos de la sapiencia.

De otra parte, aunque hubiera sido deseo de D. Poncio y de los
clérigos extranjeros que le rodeaban, asentados en Palencia con preben-
das y beneficios, la inmediata restauración de la escuela episcopal, bien
se alcanza que ni los tiempos eran propicios ni la urbe estaba en cir-
cunstancias favorables para tan prematura siembra escolástica.

V

Cambia el panorama político, social y económico con los avances
reconquistadores del s . xii y el indudable progreso de Palencia bajo el
gobierno paternal de D. Raimundo . Heterogénea población de mudéja-
res y judíos entrégase al cultivo de la tierra y al ejercicio del comercio,
habitando indistintamente a uno y otro lado del Carrión 15 . En las rúas
próximas a la Iglesia de S . Miguel, ya casi terminada, abren sus tiendas
«los genebreses y carturcenses y demás extranjeros 16» , llegados un día
por la ruta jacobea . Resulta ya pequeño el primitivo ámbito urbano, y,
por lo mismo, fuera de la cerca, comienzan las edificaciones del Barrio
Nuevo y de la Puebla 17 . Asiento frecuente de Reyes, de Cortes y de
Concilios, hace objeto de sus preferencias a la Ciudad el noble Alfonso
VIII, que en ella verá nacer a su hija Blanca, futura madre de S . Luis 18 ,

A instancias del monarca, concede el Obispo, en 10 de marzo de 1180,
«al Concejo todo de Palencia, presente y futuro, con perpetua validez»,

15 J. AMADOR DE LOS Ríos : «Estado social, político y religioso de los judíos de España y Por-
tugal . . Madrid . 1875, t . 1, libr. 1, cap . VIII, p . 341 . Tenían los hebreos bajo Alfon-
so VIII dos aljamas en la Ciudad : la vieja, o de San Julián, en la orilla derecha
del río ; la nueva de San Miguel, en la zona que media entre dicha iglesia y el
Carrión . (A fines del siglo XVI existía la iglesia de S . Julián, muy maltratada por
las avenidas del río . Sesión mun . 30 abril 1599) . Pechaban los judíos primero al
Rey; pero desde julio de 1177 fueron tributarios del Obispo . Reprodúcese foto-
gráficamente el interesante privilegio en la lámina 17 de la «Silva«.

16 F. SIMÓN x NIETO : «Los Campos góticos» . Madrid . 1895, p . 67.

17 Autorizóse la repoblación del terreno yermo que ocupa actualmente el barrio
dicho por esto de «La Puebla» en 30 de abril de 1165 . El documento oportuno
se transcribe en «Silva», t . 1, pág . XXX, n . 1 del proemio.

18 P. ENRIQUE FLóRez : Reinas Católicas de •España . Madrid, 1945 (ed . «Crisol»), p . 515.
Acaeció el nacimiento de Doña Blanca el 4 de Marzo de 1188.
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su famoso Fuero o carta municipal t9, punto de partida para la conquis-
ta de las libertades ciudadanas.

A la prosperidad material acompaña, en todos los pueblos, el rena-
cimiento de las ciencias y de las letras, mediante el oportuno fomento
de los estudios . Corresponde al santo y sabio obispo D . Arderico, su-
cesor de D . Raimundo en la sede de Palencia, la gloria de haber vivifi-
cado la segunda escuela episcopal conocida hacia 1184.

Aunque oriundo de Italia (su abuelo Arderico de Palacio murió en
Milán el 4 de enero de 1151) 20, había nacido el inteligente Prelado en la
villa de Frómista . Arcediano de la Catedral burgalesa desde 1165 21 por
lo menos, asiste ya al III Concilio de Letrán como Obispo seguntino 22 .

Conviene recordar cómo en esta asamblea fué ordenado que, para la
debida enseñanza de los clérigos, todas las iglesias catedrales contaran
con un «Magister Scholarum», el cual dirigiría las clases de letras huma-
nas . Durante los meses finales de 1183, fué elegido D . Arderico prelado
de Palencia 23, y, posesionado de la sede, querría dar cumplimiento a los
cánones conciliares mediante la designación de Maestrescuela y la pro-
moción de cátedras de Artes y de Teología . Fué tal el auge que recibie-
ron tales. escuelas, que (según el español Pedro Ferrando, escritor de

19 Consérvase tan interesante documento en el Arch . de la Santa Iglesia Catedral,
de donde lo tomó el erudito Sr. Vielva para la inserción en el t. I de la «Silva»,
apénd . IX, p . 202 . Más adelante, formando el apénd . X, pág . 254, aparece la
«aclaración y confirmación del fuero anterior por el Rey Don Alonso», décimo
de este nombre.

20 «Obituario de la Catedral de Burgos», inserto por el P . SERRANO en «El Obispado . . .»,
t. III, apénd . I, pág. 373.

21 Figura «domnus Ardericus, ardlidiaconus» entre los testigos capitulares de cierta
donación, fechada en agosto de 1165, a Arnaldo, a su familia y los leprosos del
Hospital de Malatos de Burgos . Obr . supradicha, t. III, p . 222, doc . núm . 133.

22 Era ya obispo de Sigüenza el 27 de Enero de 1179 . En ese día aparece en Burgos
como tal prelado subscribiendo el doc . de donación a Doña Juliana, antigua
servidora real, de la villa de Medinilla . Lo publicó por vez primera SOTA, «Prín-
cipes», pág . 600.-Sobre su asistencia al Concilio, P . BELTRAN DB HEREDIA, «La
lfniv. de Pal.» (en «Semana Pro £cclesia et Patria»), Palencia, 1936, pág . 219. Le
identifica con el «Odeldricos sequnntinus» que figura en el Concilio como
sufragáneo toledano.

23 Hubo de ser elegido para la silla de Palencia a fines de 1183 . En 13 de enero del
siguiente año, todavía firma .Ardericus Segontinus eps et Palentinus electas» . Docu-
mento de Burgos recogido por SERRANO, «El Obispado» . t . III, p. 278, núm. 173.
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la primera mitad del s . mi) eran ricas «tam multitudine numerosa esco-
larium quam studiosa doctorum» 24 .

En 1185 aparece matriculado en ellas Domingo de Guzmán, Santo
fundador de la gloriosa Orden de Predicadores . «Después [del aprendi-
zaje en Gumiel de Izán] (escribe el Beato Jordán, que conoció y trató
al ilustre hijo de Caleruega y le sucede como Maestro General 25) fué
enviado a Palencia, donde florecían las Artes Liberales, para que en
ellas se instruyese».

Seis años empleó en el conocimiento de estas disciplinas profanas,
y, seguidamente, dedica cuatro al de la Sagrada Teología, entregándose
al estudio por completo, en forma tal que «pasa los días y las noches
(son palabras del Beato Jordán) atento a la lectura de la doctrina reve-
lada». El mismo escritor dominico refiere cómo el joven escolar vendió
los libros, glosados por su mano, para socorrer a los pobres de Palencia
en el áño del hambre, o sea, el de 1192, fecha que indican los «Anales
Toledanos leros•» 26.

Fundadas razones hacen probable además el magisterio del Santo
en dicho Estudio durante los años 1195 a 1199 con objeto de alcanzar
la «licentia ubique docendi» . Así —según los eruditos Padres Petitot 27 y

Getino 28— lo demanda la misma cronología biográfica de «el mejor de
los Guzmanes».

Otro ilustre discípulo de la Escuela episcopal fué San Pedro Gon-

24 «7lonumenta Ord. Frat. Prcrd. 7distórica», XVI: «Mon . 7-lis . S. P. 2V . Dominici»
(fasc. II), n . 7-8, pág . 212-13 . Roma, 1935.

25 Obra supradicha, cap . 2, pág . 48 . (La vida de Sto. Domingo por el BEATO JORRAN, ha
sido traducida y anotada por el P . GRTINO. Vergara, 1916) . Hay otros testimonios
de escritores dominicos, casi coetáneos, que corroboran lo manifestado por el
Beato Jordán. Además existe valiosa tradición local sobre la casa que habitó
Santo Domingo en Palencia siendo estudiante, casa hoy desgraciadamente des-
aparecida . En la capilla catedralicia del Bautisterio se conserva un lienzo pintado
que procede de la casa del Santo . «La Catedral de Palencia», por DoN MATAS
VIELVA . Palencia, 1923, pág . 53 .—Se niega su antigüedad en «La Catedral de Pa-
lencia», por DON RAMON REVILLA, 1946, pág . 24.

26 Hule': «Crónicas latinas», t . I, pág . 348. Anotan parcamente los «Anales» que «fué
fambre en la tierra : era MCXXX».

27 «Vda de Santo Domingo», págs . 57-67.

28 «Santo Domingo de Guzmán», Madrid . 1939, cap . II . págs . 37-46 .—Tradición con-
ventual confirma el magisterio del hijo de Caleruega en la Universidad y dá por
cierto que en el monasterio de San Francisco se conservaba la cátedra o silla en
que solía sentarse cuando enseñaba.
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zález Telmo, nacido hacia 1180 en Frómista. Bajo la vigilancia de Don
Arderico, su tío, cursa, de quince a veinte años aproximadamente, las
Artes Liberales, en cuyo conocimiento, como nuevo Salomón, hizo ta-
les progresos, que pronto fué honrado con elevadas dignidades ecle-
siásticas 29.

Se dice asimismo que estudiaron en Palencia tres Santos Obispos
castellanos de principios del s . mi; Julián de Cuenca, Lesmes de Bur-
gos y Diego de Osma ; pero faltan testimonios coetáneos fehacientes
que adveren dicho aserto 30.

Las lecturas teológicas continuarían haciéndose en la Escuela sobre
el texto del «Summo Bono» isidoriano, empleado en las de París hasta
1286 31 , y para las de letras humanas se tendrían presentes tratados tan
difundidos en la enseñanza medieval como los compuestos por Elio Do-
nato, maestro de S . Jerónimo en Roma, «De octo partibus orationis»,
y Dionisio Catón, «Disticha de moribus ad filium», ambos del s . iv, y el
lexicón de cierto Papia el lombardo, del xi, «Elementarium Doctrinae
Erudimentum» donde aparecen registradas etimologías tan absurdas
como la de «barbarus» que dice ser vocablo procedente de «barba
et rure» 32.

29 «Epaña Sagrada», t. XXIII, p . 245.- P . HEREDIA : obr. cit. págs . 230-232.
30 F. SIMÓN : «Campos», 69, n . 1 . Consta la noticia en el testamento del supuesto

presbítero Antonio de Sers de Narbona tachado de apócrifo tiempo ha, pero
que es posible se funde sobre tradiciones respetables en algunos puntos . Acerca
de los estudios del Burgalés San Julián en Palencia desde 1143, de los cuales
(según el Breviario impreso en 1565) «sácrarum litterarum cognitionem apprime
eruditos», ha escrito el P . BARTOLOME DE ALCÁZAR en la «Vida», Madrid, 1692,
caps . 9 y 12, págs . 39 y 62 . También «Esp. Sagrada», XXVII, 488 . En este mismo
tomo, apénd ., figura la vida de San Lesmes, en latín, por el monje RoDULFO En
cuanto al Obispo oxomense, «parece haber sido oriundo de Aceves, villa desapa-
recida cercana a Guara, y en este supuesto pudo muy bien cursar en la escuela
ardericana.

31 DENIFLE-CHATELAIN : «Cbartnlarium Universitatis .Parisiensis », t. 1, París, 1889,
ps . 144 ss.

32 Donato y Catón son gramáticos de la decadencia latina sobradamente conoci-
dos .—No así Papia o Papias, a quien algunos han llegado a confundir con el
santo de dicho nombre, martirizado en Pérgamo en el s . II . Sin embargo, su
«Elementario» sirvió de modelo a los diccionarios de Ugoccione, obispo de Fe-
rrara, y de Juan de Génova, cuyo «Catolicón» imprime Guttemberg en 1460. To-
dos son autores que desataron las iras de los humanistas . Papia aparece censu-
rado por Vives en sus «Diálogos» (La escuela). Consérvase en la Bibl . Nac. un
manuscrito del «Elementario», del siglo xIII, procedente de la Casa de Osuna . Es-
tudiólo FDZ . PousA en «Verdad y Vidas, 1945, núm. 14, pág . 326.
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VI

Aprovechando la merecida fama que, en breve tiempo, hubo con
seguido la «Scholasteria major», D. Tello Téllez de Meneses, sucesor de
D . Arderico en la prelacía, 33 inspiró al noble monarca de Castilla, ven-
cedor de Annázir, el magno pensamiento de la transformación del Estu-
dio episcopal, particular o privado por su origen, en general, público ,o
universitario, a semejanza de los que se conocían en Bolonia, desde
1185, y en París, a partir de 1200 . Sólo el Papa, el Emperador o el Rey
podían fundar tales centros superiores de cultura 34, cuya «generalidad»
se caracterizaba, a juicio de Savigny, por el privilegio de doctrinar los
maestros «hic et ubique» . Aceptado el proyecto por el prudente rey
Alfonso, «envió [éste] por sabios a Francia e a Lombardía_ . . et tomó
maestros de todas las sciencias e ayuntólos en Palencia . . . e dióles gran-
des soldadas» 35 .

Por la forma vaga en que, refiriéndose a esta primera Universidad
española, escribieron los dos conocidos historiadores coetáneos D . Ro-
drigo Ximénez de Rada, en su «De Rebus Hispaniae» 36, y D . Lucas de
Túy, en su «Chronicón mundi» 37, hay graves dudas acerca de la fecha
del extraordinario acaecimiento . Suele fijarse entre los años 1208 y 1214,

si bien existen motivos para creer que, hasta después de verificada la
consagración episcopal del electo Meneses como obispo de Palencia,
diferiría el Rey la fundación solicitada . Así, pues, alrededor de 1213

abriría sus aulas la Universidad palentina, sin que tampoco quepa retar-
do excexivo en aquella data, sabiendo por 'los «Anales Toledanos» que
D. Alfonso, el de las Navas, a quien pertenece la inmarcesible gloria de
haber sido ejecutor del fecundo pensamiento sugerido por el noble
D. Tello, Murió en la villa abulense de Gutierre Muñoz el día 7 de
octubre de 1214 38.

Poco propicios para +el afianzamiento de la regia institucción mos-
tráronse los años siguientes, a causa de las turbulencias que en Castilla

33 Sobre este ilustre Prelado consúltese nuestro trabajo «Memorias de Don.Tello Téllez
de Meneses, obispo de Palencia» . .(Publicaciones de este Instituto).

34 Partida II, tit . XXXI, ley I.
35 «Primera Crónica General» (ed . MENENDEZPIDAL), cap . 1007, pág. 686.
36 «Collectio Patrum Toletanorum•, Madrid, 1793, .t . 111 . Libro VII, .cap . 34.
37 SCHOTT : «-íispanice JlustraFranfort . 1608, tom . 'IV, pág . .109.
38 Hule' : «Crónicas latinas«, tom. I, pág . 353.
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se desencadenaron, motivadas por irrefrenada ambición de' D: Alvaro
Núñez de Lara, felón caballero que convirtió en escenario de la contien-
da civil la . parte más rica del obispado pal .entirro, y aun la misma ciudad
universitaria . La economía . hubo de . resentirse, necesariamente, y, para
calmo de males, el fementida tutor del joven Enrique llegó a hacer
suyas. las rentas del naciente Estudio, a fin de atender a los gastos que
exigían sus locas empresas. Por sendas cortas de 15 de febrero de 121639,
prometieron el Rey y D . Alvaro la reparación del latrocinio ; pero el
daño estaba ya causado y, como luego se vió, resultaron estériles cuan-
tos esfuerzos hizo D. Tello para restaurar la vida académica.

La escuela palentina, cuyos maestros «in utroque jure» debieron
marchar con tal motivo a la de Salamanca, que Alfonso IX de León crea
en 1218, necesitaba abiertamente las protecciones real y pontificia, las
cuales llegan, en efecto, gracias a la diligencia del influyente Téllez de
Meneses_ En 30 de octubre de 1220 dispuso Honorio 1II que la cuarta
parte de las tercias correspondientes a las fábricas, de las iglesias dioce-
sanas se dedicasen, durante un quinquenio, a la dotación . de los cuatro
catedráticos nombrados poco ha por el Obispo, según le proponían
éste y el Rey Don Fernando 40 . Dichos maestros eran un teólogo, un
decretista, un lógico y un autorista, y, a nuestro juicio, conforme la
nómina alfonsina de Salamanca, los salarios que percibiesen represen-
tarían la cantidad total anual de 1 .600 maravedises 41, los que es de
suponer fueran «novenes» o «segundos blancos», importando, por
tanto, aproximadamente, 1 .920 ptas., el citado presupueste magistral.
Más aún, en 18 de marzo de 1221, recibe el Papa bajo su protección y
la del Apóstol S. Pedro a las escuelas, profesores y estudiantes de la
Universidad.42, y el 17 de enero de 1225, estando D . Tello en Roma,
consigue la prórroga por otro quinquenio del derecho a percibir las

39 Fechadas en Soria . Arch . Hist . Nac . «Liber privilegiorum £cciesice 7oletance», t . 1
fol . 47, 32 y II, fol . 89.

40 JESÚS SAN MARTIN : «La antigua Universidad de Palencia» ; Madrid 1942, pág. 77,
apénd . 1 . Sacada la Bula del «Reg . vat.» 11., fol . 32, núm . 153 . Va dirigida «a los
Nobles, y Conceios de las diócesis de Palencia».

41 En 1254, Alfonso X fija la dotación de los Maestros en Leyes y Decretales con
500 maravedises cada uno; en, Lógica con 200 y en Gramática y en Física
con otros tantos . . El maravedí «novén» equivalía a 1'20 ptas . ; el, «grueso» a 13'60
ptas. El moderno sólo valió tres céntimos.

42 SAN', MARTÍN : «Antigua Universidad», pág . 80, apénd. IV. En «Reg . Vate 11, folio,
94 v. núm.. 476. .
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rentas eclesiásticas susodichas, aplicadas al pago de los estipendios pro-
fesorales 4 3 . Posteriormente, dentro de 1228, el Concilio de Valladolid,
convocado y presidido por el Cardenal Legado Juan de Abbeville, al
objeto de «tornar en so estado el Estudio de Palencia», según expresa
la constitución XIV de la rúbrica III «De beneficiatis illiteratis», conce-
dió preciado privilegio a los catedráticos de «cualquier sciencia» y a los
escolares que cursaren Teología en dicho Centro . Por un plazo de cinco
años, no obstante la ausencia, continuarían percibiendo frutos y rentas
correspondientes al cargo u oficio eclesiástico, como si se hallaren sir-
viéndolo en su iglesia beneficial 44 . Gracia tan extraordinaria, no otor-
gada a la Universidad salmantina hasta 1431, deberíase al carácter espe-
cialísimo del Estudio de Palencia . Era el único de enseñanza superior,
dentro de los reinos hispano-cristianos, en el cual existían las facultades
de Artes, Teología, Leyes y tal vez Medicina, pues en el de Salamanca,
formado, según dice Thurot 45, con arreglo al tipo bolonés, general-
mente seguido en Italia, España y Mediodía de Francia, sólo hubo
clases de Derecho hasta el s . xv, en que se crearon las de Teología.

Acentuada la decadencia de la Universidad durante los breves pon-
tificados de D . Rodrigo y D . Pedro, a que no fué ajena la protección
dispensada por Fernando III a los Estudios de Salamanca y Valladolid46,
hizo nuevo esfuerzo para restaurar pasadas glorias el influyente obispo
palentino D. Fernando Ruiz o Rodríguez Cabañas, notario de Alfonso X
en Castilla y su embajador cerca de Roma en «el fecho del Imperio».
Particular interés tenía este Prelado por las escuelas establecidas en la
capital de su Diócesis . En ellas cursó, durante los años mozos, bajo la
mirada vigilante del Arcediano D . Diego, tío carnal del escolar, y allí,
como Maestrescuela de la Catedral, ejerció la importante misión fisca-
lizadora que concedían las leyes canónicas al «Magister Scholarum» en

43 Autor y obra supradichos : pág . 88, apénd . VIII . «Reg. VIt.» 13, fol . 40, núm . 227.
En ella se dice que, en 1220, el Rey y Don Tello pretendieron «reformar» los es-
tudios que había establecido el castellano Alfonso VIII.

44 Risco : «España Sagrada», t. XXXVI. pág. 218.

45 «De 1'organisatión de 1'enseignement dans 1 "Université de París au 2foyen-Age• . París-

Besancon, 1850; pág. 205.

46 ENRIQUE ESPERABI1: «Hist . pragmática e interna dt la 'Universidad de Salamanca» . Sala-
manca, 1914.—M . ALCOCER MARTÍNEZ : «Historia de la 'niversidad de 'Valladolid».
1919 .-Puede aún consultarse con fruto la •Hist. de las 'Universidades, Colegios y
demás establecimientos de enseñanza en España ., Madrid, 1884, por DoN VICENTE DE LA
FuENTS .—G. REYNIER : La

	

universitaire dans l ' Ancienne Espagne» . París-Tolosa, 1902.
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el solemne acto de conferir los grados 47 . Hallándose D. Fernando en la
entonces ciudad pontificia de Orvieto en 1263, el Papa Urbano IV, que
poco ha ocupara el solio apostólico, quiso honrar al embajador caste-
llano, no muy satisfecho de sus gestiones en el negocio imperial, subs-
cribiendo el 14 de mayo la Bula que equiparaba la Universidad de Pa-
lencia a la de París . Para la deseada restauración de los estudios, conce-
de a los doctores y escolares que en ella cursasen «in quacumque fa-
cultate» todos los privilegios, indultos, libertades e inmunidades que
gozaban los de la capital francesa o de otros lugares donde hubiere
«Estudio general » 48.

Pero la Universidad, según parece, más necesitaba de rentas que de
honores . Por esto, continuó sufriendo la misma aguda crisis que hasta
entonces, siendo harto dudoso que responda a la realidad la patente de
existencia que pretendió extenderle el anónimo colaborador de la «Pri-
mera Crónica General», en su segunda parte, escrita bajo Sancho IV
por el año 1289 49 .

VII

Al iniciarse el turbulenso siglo xlv, habíase extinguido por comple-
to la vida universitaria en nuestra Ciudad . Así parece denotarlo el hecho
de que, en 1301, dirija la Sorbona su primera consulta teológica al na-
ciente Estudio vallisoletano, a donde, tal vez, se habían acogido años
antes, atentos a la invitación que les hiciera Fernando I11, los «físicos»,
o maestros en la facultad de medicina, palentinos 50.

Tenía ya por entonces Palencia, «ciudad grande y muy abastada»,

47 ANTONIO Y Pío BALLESTEROS : Alfonso X de Castilla y la Corona de Alemania».
Rev . Archs ., Bibls. y Museos, 1916 y 1918.

48 Tomó la Bula de los registros pontificios Baronio, quien la estampó en el tomo II
de sus «Anales', al núm. 63 del año arriba citado . De allí la copió FDZ . DEL PULGAR
para la .7~ist . sec. y ec1 . de Palencia», tom . y libr. 11, pág . 279 . Aparece también en
«Silva», toril . 1, pág . 231 . SAN MARTÍN : «Antigua 'Universidad», pág . 89 .—P. HEREDIA:
obr . cit . pág . 235-36.

49 El texto alfonsino aparece calcado en el del Toledano . Este escribió : «et licet
hoc fuit studium interruptum, tamen per Dei gratiam adhuc durat» . A pesar de
los años transcurridos desde que así se expresó Ximénez de Rada, la «Crónica
General» lo repite.

50 • J1istoria de la 'Universidad de 'Valladolid ., 1918, tom . 1 . Prólogo de DoN CALIXTO

VALVERDE, pág . X .-ORTEGA Y RUBIO : •7-list . de "Valladolid» . 1881, tom . 1, págs.124 y 25.
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en opinión del famoso Canciller Don Pero López 51, . sendos monaste-
rios, fuera de sus murallas, pertenecientes a los dos populares órdenes
mendicantes fundadas por las santos Francisco de Asís y Domingo
de Guzmán.

Ambas llegaron a la urbe atraídas, sin duda, por el aliciente de su
crecida población escolar ; hacia 1219 los Padres Predicadores ; en 1247
los Mínimos de la Observancia . Unos y otros, apenas instalados en ella
definitivamente, gracias a la protección pontificia, consagraron sus en-
tusiasmos a las tareas docentes, . primero «intra claustra», para los mis-
mos religiosos, abriendo después las puertas de las cátedras conventua-
les a los estudiantes nacidos en la Ciudad o en . los pueblos.comarcanos.

Anacrónica tradición franciscana, de que se hizo eco Fernández del
Pulgar 52, afirmaba que la extinta Universidad alfonsina tuvo por domi-
cilio el monasterio advocado al «poverello» asisio, y que los locales que
aquí ocuparon las olvidades clases subsistieron hasta las postrimerías
del siglo xvn, derribados entonces a causa de importante abras, die con-
solidación y reforma, ejecutadas en el secular edificio, y que costeó, a
su regreso de Indias, el palentino P . La Rúa.

Representaban, en rigor, estas ruinosas aulas conventuales, mate-
rial e irrefragable testimonio de poco conocido estudio medieval, erigi-
do por los humildes observantes para dar cumplimiento a los mandatos
reiterados de sus Capítulos sobre la necesaria instrucción de tales reli-
giosos, tanto en letras humanas como divinas.

A este propósito resulta aleccionadora la Bula que el sabio pontífice
Martín V dirige al maestro Fr . García de Astudillo, catedrático de Sa-
lamanca, el 10 de enero de 1421 . Por ella queda autorizado para el
otorgamiento del título doctoral en Sagrada Teología a tres escolares
franciscanos, bachilleres por alguno de los Estudios generales de Sala-
manca, Valladolid, Toledo, «Palencia» u otros semejantes 53 . Dicho cen-
tro docente local aludido no podía ser más que el . franciscano, en don-
de, según el documento papal, sus «lectores» explicaban los cuatro co-
nacidos libros de «las Sentencias» del inmortal Pedro Lombardo
durante un trienio, preparando así a los estudiantes para la recepción
del Bachillerato.

También hubo, desde antiguo, cátedras de Teología en el conven-

51 Crónica de luan 1, año 1388, cap . III.

52 •9-1'ist. sec . y ecles.», torno y libro II, pág. 283, cok 1.

53 «Archivo Iberoamericano», año X.1I, núm . LXVIL
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to de los Padres Predicadores, a cuya asistencia estaban obligados los
religiosos, sin-exceptuar al mismo prior, en algunas ocasiones 54 . Fueron
sin embargo, las enseñanzas de Artes las que particularizaron al « .Estu-
dio general» dominico, desde que el Capítulo provincial burgalés de
1506 incluyó la Casa palentina entre las que poseían lectores de Súmu-
las .fy Filosofía.

La sólida preparación escolástica de los religiosos encargados de su
exposición trajo como inmediata secuela el desmesurado incremento
en la matrícula estudiantil . Se dice que pasaban de seiscientos (en suma-
yoría cursantes de la carrera eclesiástica) los alumnos que durante los
siglos .xvi y XVII tomaron asiento en 'los bancos conventuales 5 5 . Aun re
chazando dicha cifra por hiperbólica, siempre quedará en pie la refe
rencia sobre el esplendor del Estudio que hallarnos recogida en histo-
riadores locales . Uno de ellos, el doctor penitenciario D . Fedro Fernán-
dez del Pulgar, se ofrece como testigo de máxima excepción, en cuanto
confiesa su condición de agradecido discípulo de los maestros de dicha
Casa de Estudio.

Otro testimonio fehaciente conocemos acerca del aprecio que se
hacía en la Ciudad de la enseñanza dominicana . En la sesión municipal
celebrada el 10 de mayo de 1583 dió cuenta el Sr. Llorente de Roa,
Procurador ,general a la sazón, de los deseos compartidos por personas
importantes de la urbe sobre la creación de un Estudio universitario.
«Sería bien (propone) que la cátedra de Teología que era vaca en el
Cabildo, se la dé [de] aquí adelante en el Estudio de la Ciudad y que
los £raires de S . Pablo lean otra cátedra de Artes en el dicho Estudio . ..
pues es cosa tan conveniente para [todos] e de reputación del Obis-
pado 56» .

Supuesto que las,escuelas dominicas gozaran en sus orígenes del
derecho a conferir grados, hubo éste de perderse a raíz del Capítulo

54 «Ordenaciones del Capítuio general de 1259. . Todas son interesantísimas y denotan
cuan grande era el interés de los Padres Predicadores por la formación cultural
de los conventuales . En la elaboración de esta «Ratio Studiorum . tomaron .parte
San Alberto Magno, Santo .Tornás de Arquino, :Pedro de Tarataaia, luego Papa y
hoy el Beato Inocencio V, y :el Maestrn,i onhome, Es ejemplar que, cuando los
Dominicos carecían de lectores idóneos en sus monasterios, recurriesen .al con-
curso de .personas ajenas a la Orden.

55 «Silva ., t . 1, proemio del Sr . Vielva, pág . XIV, nota 1.
56 Faz. aloa PULGAR : «7-listoria•, t . II, ,pág . 3,75 :—Ardí . Mun. Actas ,del citado año.

Volvió á tratarse del asusta el 27 de, .mayo, con relación a la cátedra de Teolo-
gía -especialmente .
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salmantino de 1551 . Volverá a adquirirlo, sin embargo, con todas las
escuelas de la Orden, por Bula de Clemente XIV, en 1733.

Con semejante prerrogativa se pretendió favorecer la enseñanza
de los entusiastas Padres Predicadores ; pero el fruto conseguido fué
ya muy escaso.

Visita Palencia, el último decenio del siglo xvtn, el descontentadizo
académico valenciano D . Antonio Ponz. «Hoy (dice con referencia al
monasterio de San Pablo) es Casa de Estudio para seglares, cuyo nú-
mero se halla muy disminuido de lo que era treinta años hace 57» . Así
lo corroboran los libros de matrícula conservados, inmediatamente pos-
teriores al famoso viaje por España del citado Sr . Secretario de la Real
Academia de San Fernando .

VIII

Hemos aludido poco ha, transcribiendo vieja petición concejil, a
cierto «Estudio de la Ciudad», creado y sostenido por el Cabildo de
la Santa Iglesia-Mayor para la enseñanza de la lengua latina.

Si, como sospechamos, estuvo relacionado en sus primeros pasos
con la obra pía que estableció, hacia 1148, el caritativo clérigo Pero Pé-
rez fundador del Hospital de los santos Bernabé y Antolín S8, no creo
aventurado afirmar que, ordenada en el Concilio de Valladolid de 1322,
presidido por el Cardenal Guillermo, Legado de Juan XXII, la erección
de escuelas de Grámatica en todas las ciudades, y en dos o tres pueblos
de los más insignes de cada diócesis, a cargo de las iglesias catedrales
y con maestros asalariados de sus frutos y diezmos 59, fueran estableci-
das seguidamente en Palencia las enseñanzas de latinidad . Lo indudable
es que el profesor que las regía cobraba anualmente de las rentas pro-
pias de la citada institución benéfica 2 .000 maravedises y ocho cargas
de trigo y otras tantas de cebada 60 . Refuerza más todavía nuestra con-
jetura el hecho de que, durante algún tiempo, estuvieran las aulas «en

57 •'Viaje a Palencia», tomo XI, pág. 166, núm . 37 . (Edic . 1947, pág . 995 a).
58 ALVAREZ REYERO : «Crónicas episcopales palestinas» . Palencia . 1898, pág . 78 . —»Silva»,

1, págs . 52 y ss . El Sr. Vielva transcribe en nota dos interesantes documentos
reales relativos al mentado Hospital de 1162 y 1179, en los que cede Alfonso VIII
el íntegro realengo que tenía en Pedraza.

59 J . TEJADA : »Colección de cánones y de todos los concilios de la Iglesia de España y de
América» . Madrid, 1859.—P . FirA: Bol . Acad . 7-Iist. 1908, t . LII, pág . 17.

60 Siguieron cobrándose después de la reforma del Estudio, según veremos.
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la nave de la iglesia de S. Bernabé, junto a la calle, a par del Hos-
pital» 61 ,

En una sala del mismo se reunían los miembros del Cabildo, en
sencillo ágape, con motivo de la festividad de S . Nicolás de Bari, cele-
brada el 6 de diciembre, cuyo día, y los ocho siguientes, dirigía el coro,
revestido de ornamentos pontificales, uno de los niños cantores 62 . El
origen escolástico de esta costumbre es indudable, y no menos com-
probada aparece la remota antigüedad hispánica de las inocentes chan-
zas que la constituían 63 . El Bachiller de las Escuelas palentinas de Gra-
mática, con sus alumnos, asistía a las vísperas catedralicias en unión del
«obispillo» (el «episcopus puerorum» de los textos medievales), y pre-
paraba la arenga latina que, ante los capitulares, pronunciaba la vigilia

61 «Silva . , 1, pág . VII, not . 1.

62 «Este día (de San Nicolás) hay Cabildo general, en el cual se elige el obispillo,
que ha de ser uno de los mozos de coro, cual al maestro de capilla paresciere, y
después de electo le llevan los señores del Cabildo con capa y mitra y báculo al
Coro cantando el «Te Deum», y le ponen en la silla del Obispo, y aquel día hace
el oficio y dice los capítulos y oraciones a las horas y la bendición pontifical.
Este día era uno de los que comían juntos en la sala del Hospital todos los del
Cabildo y ordenaron que la comida se convirtiese en dos reales, que igualmente
se dan a cada uno a costa de la Mesa Capitular, y éstos se ganan en la elección
del obispillo .. . En todos estos ocho días de las «Oes», los capellanes de número
han de traer al Coro con toda solemnidad al obispillo vestido con todas las in-
signias episcopales, báculo y mitra, y siéntanle en la silla del Sr. Obispo, y a estos
capellanes solían dar también colación cada día, mas agora el Cabildo da a cada
un año por este acompañamiento 400 maravedises a el maestro de capilla para
que reparta a los capellanes que se hallaren presentes y el Sr. Obispo les da
otros 400 maravedises y el Hospital otros 400» . Ardi . Municipal . Copia de 1804
del «Consuetudinario» catedralicio, por Don L. M . Segundo, Sochantre de ella,
para uso del Sr. D . Joaquín Urrutia de las Casas, Caballero de la Orden de
Carlos III y Arcediano de la Sta . Iglesia Catedral.

63 En los Estatutos universitarios de Lérida de 1300 aparece la más antigua mención
de esta fiesta, análoga a la «féte des fous» de los estudiantes franceses . Ocasión
de algunas licencias, fué prohibida por el Concilio de Aranda de 1473, en su
canon XIX, que enumera las causas de alterarse la paz de los templos torpe-
mente . Entre ellas cita los «derisorii sermones» . En las poesías de Fr. Pedro de
Padilla figura una carta en tercetos «a un maestro en Artes a quien el día de
San Nicolás auían hecho obispillo en la Vniversidad de Alcalá» . En la parte
segunda del «Guzmán de Alfaradie», dice MATEO ALEMÁN : «¡Oh dulce vida la de
los estudiantes! Aquel hacer de obispillos .. .» (libr. III, cap . 4.°, ed. pág. 38
del t . V) .
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de Navidad el infantil jerarca, así como descendía del ambón el maestro
en Artes del convento de San Pablo 64 .

Tan peregrina costumbre, de que dá cuenta el «Consuetudinario»,
manuscrito atribuído al canónigo Arce, el cual tuvo presente para su
redacción otro anterior medieval, cuyo paradero se ignora, es buena
prueba de la remota antigüedad del Estudio de Gramática . Con todo,
hasta 1501, año que registra el óbito de Alonso de Verdeña, primer
titular de la cátedra con nombre conocido 65, poco puede decirse acerca
de dicho establecimiento docente.

En términos generales, el culto Arcediano del Alcor, que pretendió
renovar, modernizándolos, aquellos rutinarios procedimientos pedagó-
gicos usados por el Bachiller Gonzalo de Carcasona, regente del Estu-
dio en 1538, escribe de la torpe manera de enseñar que los pasados
tenían, ocupando y desaprovechando el tiempo en materias ranciosas . ..
«que bárbara y confusamente no nos enseñaban»66 . Cita entre tales
autores, siguiendo las huellas de Lebrija, al prelado compostelano
D. Pedro Elías, sucesor de Gelmírez, que compuso una detestable «Gra-
mática latina» cuando aún era deán de Santiago; al franciscano Villedieu,
tan mal latino corno poeta, que alcanzó cierta fama por su «Doctrinale
puerorum», en versos pareados, y, en fin, a Eviard de Bhetune, el
Hebrardo castellano, que rotuló su vocabulario con el rubro de
«Graecismus».

La transformación de la escuela de latinidad, anhelada vivamente
por el erasmista A . Fernández de Madrid, acaece algunos años más
tarde de la fecha susodicha . El 8 de agosto de 1569, estando reunidos
los regidores que componían el Ayuntamiento, penetró en el salón de

64 «El día de San Nicolás. . . en las primeras vísperas, va la procesión a incensar su
altar, donde el bachiller de las escuelas con sus estudiantes han de venir a vís-
peras con el obispillo y el otro día a misa . .. En la Vigilia de Navidad, acabada
prima, se juntan todos en su Cabildo . . . y después un religioso de San Pablo
hace un sermón, el cual se solía hacer en latín y después cuidaron que se hiciera
en romance, y también se acostumbraba que el obispillo viniese allí aquel día y
hacía otra oración en latín . . .» («Consuetudinario» citado). En las vísperas de los
Inocentes, acudía el obispillo igualmente, vestido de pontifical, y con él doce
caperos capellanes de número . No falta tampoco el cambio de oficios el día de
San Esteban . Asisten las Dignidades y Canónigos al obispillo y los mozos . de coro
substituyen a los dichos, quienes ejercitan su cometido con humildad .Terminado
el « Benedicamus» por los caperos, «todos los otros, con alegre regocijo de pal-
mas y honestos movimientos del cuerpo, responden «Deo gratias» . («Cons.»)

65 «Silva», 1, pág . XIII . El Sr. Vielva recoge interesantísimos acuerdos capitulares.
66 «Silva», 1, 114.
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sesiones Don Pedro Gómez de Mendoza y — según transcribimos del
Acta— «significó el gran bien que su Señoría del Señor Obispo y seño-
res del Cabildo desta Ciudad con el Señor Arcediano de Palencia pre-
tenden hacer en arreglamiento del Estudio, de que, siendo Dios servido
mejor se haga, redundará en gran beneficio de la Ciudad y vecinos
delta» 67 . Reconociéndolo así los regidores, votaron la concesión de mil
maravedises (ciento veinte reales), con los cuales pensaron que podría
realizar el Cabildo parte de las obras proyectadas en el edificio escolar;
pero como tal subsidio pareció insuficiente a los capitulares, designa-
ron éstos su representante al canónigo Rodríguez de Santa Cruz, Pro-
visor del Obispado, al objeto de que recabara del Ayuntamiento ayuda
más eficaz y generosa . Consiguióla con creces, ya que la Corporación
Municipal desembolsó, a cuenta de las leñas montanas, hasta 270 .800
maravedises (32 .496 reales de vellón) 68.

Ocupaba el Estudio amplia casa de dos plantas, con patio, o corral,
dentro del viejo barrio del Merca[do] Viejo, en la calle «según se viene
de la puerta de Sta . Marina al Alcázar», o Palacio Episcopal . La entra-
da principal abriría a esta rúa (hoy Mayor Antigua) y la accesoria a la
Ronda de la Ciudad (actual «de los Estudios»). Consistieron las obras
en la rápida habilitación, a lo menos, de cuatro aulas, capaces para
cuarenta escolares cada una, con sus asientos en gradería, y de otra,
suficiente para un centenar de personas, dicha por esto «Mayor» o
«General».

Suponía tal reforma del viejo edificio, aumento en la plantilla pro-
fesoral y, por consecuencia, incremento notable en las partidas presu-
puestas de gastos e ingresos anuales . En efecto, dentro de 1570, Don
FraRcisco de Ribadeneyra, Arcediano de Palencia, luego Déan, cuyos
restos descansan en el suelo de la Capilla catedralicia de Sta . Lucía, do-
tó las clases de Gramática con 60.000 maravedises [7 .200 reales], que

67 Arch. Municipal . Libr. de acuerdos.

68 De los acuerdos capitulares se desprende que el Ayuntamiento, después del
ofrecimiento hecho al Sr . Gómez de Mendoza, resolvió liberar un censo, que
vencía en esta fecha, con el producto de las leñas del monte . Cuando marchaban
por buen camino las negociaciones concejiles, se enteró el Cabildo de ellas y
designó su comisionado a Rdz . de Santa Cruz . Aceptada la propuesta de éste,
que tendía a compaginar los deseos de ambas Corporaciones, el Ayuntamiento
aprontó las cantidades indicadas en varias anualidades, según resulta de la
liquidación practicada, cuya copia figura en el Libro de privilegios, provisiones,
etc., conservado en el Arch. Mun., tomo 1 al final.
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producían «los frutos de pan y vino y menudos del préstamo de un
tercio de los diezmos de la villa de las Cabañas de este Obispado» 69 .

Era de competencia del Prelado y su Cabildo (según el «Consuetu-
dinario 70), además del nombramiento del catedrático de Latinidad y
de su remoción del cargo, si así procediere, la potestad reglamentaria,
por virtud de la cual se establecieron, desde antiguo, cierto número de
«capítulos y obligaciones», a cuya existencia se alude en 1510, cuando
intervinieron el Arcediano del Alcor y Diego Guillén contra el negli-
gente Bachiller Martín de Arévalo 71 . Es casi seguro que tales ordenan-
zas para el buen gobierno del Estudio iban apareciendo conforme las
exigencias del momento y no constituyeron verdadero cuerpo doctri-
nal articulado . Con la reforma de las clases, la actividad ordenadora del
Cabildo hubo de incrementarse considerablemente ; pero, a lo que pa-
rece, tampoco se abandonó la práctica antigua de prevención ocasio-
nal . A lo menos, no ha llegado hasta nosotros noticia de reglamento
alguno anterior al s . XVII.

Llevóse a cabo la necesaria codificación entre 1628 y 1631, años
que coresponden a la prelatura de D . Fernando de Andrade, autoridad
que, con la cooperación inexcusable del Cabildo, recopiló las reglas y
capítulos necesarios «para la conservación (dice el preámbulo) del anti-
guo esplendor y nombre de la escuela de Gramática ». Tales capítulos,
en número XIX, aparecen escritos en nueve hojas, de un cuadernillo
de pergamino, conservado en el Archivo de la Santa Iglesia Catedral . El
feliz hallazgo de este curioso documento se debe al M . I . Sr . Don Jesús
San Martín, Canónigo Archivero de la misma y docto Miembro de es-
te Instituto, a quien agradezco efusivamente su generosa comunicación.

He aquí somero extracto del contenido.
Distribuíanse los alumnos del Estudio en cuatro clases, que se de-

nominaron de «mínimos», o principiantes, de «menores», de «media-
nos» y de «mayores» . Usaban como libro de texto el «Arte nuevo»,
cuya paternidad se solía adjudicar a Ello Antonio de Lebrija ; pero que
en rigor, corresponde al P . Jesuíta Juan Luis de la Cerda, ventajosamen-
te conocido como comentarista de Virgilio y Tertuliano, el cual refun-

69 Así se dice en el «Reglamento» dado por el SR . ANDRADe . Arch . Cat. cax . 5, en-
volt. 1 .°, núm. 27.

70 En el cap . : «las cosas en que el Cabildo se junta a proveer con el Sr . Obispo», y
su parágrafo : «Cátedra de Gramática».

71 «Silva», loc . cit .
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dió las famosas «introductiones in latinam grammáticam» del humanis-
ta andaluz, aún impresas, antes de 1598, con gran aplauso de maestros
y escolares.

Luis Vives, en sus «Coloquios», impuestos también en las aulas
salmantinas, y Esopo en sus «Fábulas» (son más bien las «Romulae fa-
bulae» de Walter el inglés, compuestas hacia 1175) ocupan mañana y
tarde, durante la segunda hora de clase, a los alumnos de «Menores » .
Publio Ovidio, en sus «Epístolas», es decir, los cuatro libros de los ver-
bosos elegos de las «Pónticas», y Cicerón, en sus «Cartas familiares», a
los «Medianos» . Y Virgilio u Horacio y Suetonio o Valerio a los «Ma-
yores» . Semejante selección de autores sería hoy harto reprochada, no
sólo por la poca importancia concedida a Cicerón y los prosistas áureos,
sino más todavía a causa de la substitución de los tales con otros de-
cadentes, como Suetonio y Valerio.

A fines del siglo xvn se leerá, preferentemente, a Quintiliano en sus
«Instituciones oratorias 72 y, en el siguiente, se añadirá al estudio de la
Gramática el de la Retórica 73 .

Comenzaba el curso el 18 de octubre, y, prácticamente, finalizaba
el 25 de julio, un mes después que en las Universidades . Las cuatro ho-
ras diarias de clase quedaban reducidas, a partir de entonces, a dos, y
sólo leía un repetidor desde Santiago hasta la Asunción y otro en los
diez y siete primeros días de octubre . Así, pues, la vacación duraba mes
y medio, y, condicionado, existía un descanso semanal la tarde del jue-
ves, reminiscencia de las «nundinae» romanas.

Concesión al gusto barroco, que imperaba cuando fué redactado
este reglamento, es la inclusión de Andrés Alciato en el cuadro de los
autores escolares . A tan célebre humanista y jurisconsulto italiano per-
tenecen los «Emblemata», libro de poemas latinos, profundos e ingenio-
sos, cuya elucidación hiciera el francés Mignaut en 1574, punto de
arranque de la copiosa literatura político-moral que doctrinaba por me-
dio de «empresas», como las de Saavedra Fajardo . Dicha obra latina,
con el Himnario eclesiástico, debía traducirse en las clases veraniegas
encomendadas a los repetidores.

72 FDZ. DEL PULGAR « }̀íiStoria•, tom. II, núm . 8.

73 ALCOCER : «Catálogo razonado de obras impresas en 'Valladolid . . 1926. Con el número
1683, figura el «Epicedio• a la muerte del obispo Mollinedo por DoN José FsLia

CANO, que se titula «Catedrático de Latinidad y Retóricas en el Estudio de Palencia.
Dos años antes (1798), había dirigido al mismo Prelado una obra latina.
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Al tañer el címbalo a «Prima» o «Vísperas», estarían ya congrega-
dos los alumnos en el patio del Estudio con objeto de repasar sus lec-
ciones o solicitar del maestro pertinente aclaración a algún oscuro
párrafo del texto . Sólo en Cuaresma se anticipaba a dicha señal la en-
trada en las escuelas, a causa de retrasarse por los capitulares el rezo
de «Completas».

Con el fin de fomentar la precisa emulación entre los alumnos,
regúlase minuciosamente el establecimiento de competiciones a base
de dos bandos rivales, constituídos con sus jerarquías de decuriones y
magnates . No se permite, excepto a los principiantes, siguiendo equi-
vocada costumbre, como notó Pedro Simón Abril, el uso de otra len-
gua que la latina . Los ejercicios de composición, directa e inversa, en
prosa o verso, son semanales, y las conclusiones públicas, dos o tres
veces al año, con premios para el preparador (un par de guantes) y los
coadyuvadores (cintas de seda, algunas manos de papel) . Deben los
profesores comentar ampliamente las obras traducidas y anotar los
alumnos, en un cuaderno, los puntos más sobresalientes de la explica-
ción. En general, el procedimiento pedagógico preconizado cultiva
más la memoria que el buen gusto.

Al frente de las clases de «Mayores» se hallaba el Catedrático,
que gozará de su plaza, obtenida por oposición, con carácter amovible.
Para cubrir la vacante, procedíase a su anuncio mediante edictos fijados
en las Universidades castellanas y principales iglesias . Realizábanse los
ejercicios ante el Cabildo, y hacían la designación, en votación secreta,.
sus miembros, entonces muy numerosos, pues eran cuarenta y dos los
canónigos electores . Al Catedrático pertenecía, en primer término,
el derecho de elegir sus auxiliares, competentes en latín y buenos
«versistas», de consejo con los visitadores . Correspondíale, en segundo
lugar, la tarea examinadora, que llevaba a cabo, por medio de rigurosas
pruebas, en un acto público dentro de plazos bimestrales. Competíale,
en finja concesión y reglamentación de la «licentia docendi» en la
Ciudad, siempre que fuere remunerada la enseñanza . Serios conflictos
produjo a los capitulares el ejercicio de esta última facultad, que ya
existía en los comienzos del s . xvi . Uno de ellos lo mantuvo el presen-
tado en Teología Juan de Dueñas, clérigo de Sta . Marina, empeñado
en leer en su estudio particular a las mismas horas que el preceptor
del Cabildo 74 .

74 «Silva ., 1, pág. XIV.
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El sueldo de los repetidores era de 30, 20 y 10 ducados anuales,
con relación a la importancia de la clase, y el pago de los 888 reales,
importe de la nómina, incumbía al Catedrático . Abonábanse a éste, no
descontados ciertos gastos forzosos, difíciles de evaluar, 62 .000 mara.
vedises en metálico, como cantidad fija, y 136 más por cada alumno
matriculado, como variable . Además, en especie, recibía ocho cargas
de trigo y otras tantas de cebada, las cuales representaban, en el s . xvr,
17.048 maravedises . La retribución, superior a los 10 .000 reales, no era,
pues, despreciable para aquella época, cuando catedráticos de Salaman-
ca y Valladolid cobraban 25.000 maravedises (3 .000 reales). Esto per-
mitió al Cabildo mostrarse exigente en la calidad del profesorado, y
vemos, en efecto, que algunos catedráticos tuvieron ya el título de
maestros o doctores, como Francisco Lucio.

Hospedábanse los escolares, por grupos, en domicilios particulares
del barrio del Mercado Viejo, cuyos dueños habían logrado, previa-
mente, autorización capitular, necesaria para el recibimiento de pupi-
los 75 . Debían cuidarse los patronos de que estuvieran recogidos sus
huéspedes a las seis de la tarde y consagrados al trabajo intelectual
hasta las nueve, sin que se ocuparan en juegos de naipes o de azar. Co-
mo los universitarios, según Suárez de Figueroa 76, se entretuvieran vi-
sitando el Tormes o el Henares en las tardes de primavera, el reglamen-
to que nos ocupa sale al paso de tal costumbre castigando severamente
la reincidencia de los gramáticos en charlar con las lavanderas del
Carrión. Se les permite los días festivos juegos de pelota y argolla.

Tal es, en síntesis, el contenido del reglamento de la olvidada «Es-
cuela de Gramática», en cuya exposición nos hemos detenido algún
tanto así por su anterior desconocimiento como por el singular interés
que encierra dentro de la Historia de la docencia española.

IX

Además de dicho Estudio público funcionó otro, privado, bajo la
dirección de los Padres de la Compañía de Jesús, el cual fué transfor-
mándose, paulatinamente, en concurrido centro de enseñanza media.

75 Algunos de estos hospedadores eran, sin duda, «bachilleres de pupilos», al estilo
universitario . De la desgracia acaecida en el mes de octubre de 1516 a uno de
tales supuestos preceptores, escribe el Arcediano, obr. cit . t. II, pág . 80.

76 «El Pasajero», alivio III (Edic . RDZ. Mala, pág. 100).
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Habían llegado los jesuítas a la Ciudad en julio de 1559, urgidos
(cuenta el clásico Pedro de Rivadeneyra 77) «por la gran devoción y
piedad de D . 8 Teresa de Quiñones, Condesa de Monteagudo, y de
doña Leonor de Vega, hermana de Juan de Vega, Presidente que fué del
Consejo Real de Castilla, y de Suero de Vega, su hijo» . A pesar de vale-
dores tan ilustres, hízose la fundación sin señalamiento de renta estable,
pues no debe estimarse tal la transitoria entrega de 32.000 maravedises
anuales (3 .840 reales), con promesa de futura formalización testa-
mentaria.

Solicitada por el Ayuntamiento la apertura de clases elementales
de gramática 78, nombró el P . Provincial de la Compañía, en septiembre
de 1560, Rector del Colegio, al P. Hernando Alvarez del Aguila, que se
había consagrado a la enseñanza en Avila, su ciudad natal, desde mu-
cho antes del ingreso en la nueva Orden, donde tampoco abandonó
las tareas profesorales . A poco de venir a Palencia, resuelve sacar el
Colegio del barrio de «La Puebla» (allí lo estableció el primer Rector
P. Diego Saavedra) e instalarlo en otro más rico y céntrico, como, al
fin, lo ejecutó, previa compra de varias casas en la calle del Peso de la
harina (actual del Cardenal Almaraz) y reconocimiento pontificio del
derecho de la Compañía a establecerse en las proximidades de la
antigua Puerta de Burgos, hoy Plaza de Isabel la Católica 79.

Muy aceptos a las familias los métodos pedagógicos de los jesuí-
tas, en los que se atemperaba el estudio a las prácticas de piedad,
según advirtió perspicazmente Sta . Teresa en su carta XVIII,la numerosa
matrícula escolar con que contó el Colegio trajo como natural secuela
el incremento del Profesorado que regentaba las clases . Aparece inte-
grada la Comunidad en 1574 (conforme Provisión Real de 15 de Mar-
zo) por veinte religiosos, los que se ocupan — dice— «en sus acostum-
brados ejercicios de confesión y sermones y de tener el Estudio ordi-
nario donde se lee Artes» 80.

77

	

`Vida del P. Diego £dinez , libr. II, cap . 3 (pág . 143 a, de la edic . de Bibl. As . Esas.
DE RIVAD, tom. LX).

78 Ardi . Mun. Actas de 1586 . Sesión del 26 de octubre.
79 FDZ . DEL PULGAR : obr . cit. tom. II, libr . 111, pág . 216.

80 Arch . Mun. Libro de Provisiones, 1 . fol . 218 v . En la exposición se dice «Por
quanto por parte del Retor e religiosos de la Compañía de Jesús de la Ciudad
de Palencia nos fué fecha relación deciendo que en la dicha Casa había veinte
religiosos, los quales se ejercitaban en sus acostumbrados ejercicios de confesión
y sermones y de tener el Estudio ordinario donde se lee Artes, de lo qual se
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«Al final del año 1576 (dice la Historia manuscrita del Colegio 81),

vino por Rector el P . Jerónimo de Avila, y acabado el curso de Artes,
el Seminario de Letras Humanas, de trece oyentes, de los nuestros, que
en dos años se aprovecharon de manera, que pudieron ir a leer a diver-
sos colegios de esta provincia . Dieron mucho contento con sus compo-
siciones, que, en latín y griego, hicieron en público, mostrando mucha
satisfacción los oyentes y personas graves que a ellas se hallaron».

Era por demás urgente para la Compañía el establecimiento de se-
mejante Academia de formación magistral . Había alcanzado proporcio-
nes tan extraordinarias la actividad docente de los jesuítas, que resulta-
ba difícil dotar de maestros idóneos las copiosas clases de gramática
que funcionaban por aquellos días en Castilla . Al designarse visitador
de dichos colegios, en 1578, al P . Diego de Avellaneda, varón docto y
perspicaz, gran supuesto en su religión, la cual le detuvo cinco años en
Alemania dedicado al magisterio, presto advirtió el grave peligro que
amenazaba la existencia misma de las escuelas . Aún suspendida la ex-
pansión docente, hacían falta profesores que reemplazasen a los cadu-
cos y enfermos . Seriamente preocupado, confirió sobre ello con el
P. Juan Bonifacio, Rector del Colegio de S . Ambrosio de Valladolid,
cuya autoridad pedagógica gozaba de muy justo aprecio por respaldar-
se en muchos años de eficaz magisterio en Medina y Avila, y los dos
convinieron en la necesidad de que fuera erigido inmediatamente un
Seminario de Humanidades en la Casa de Palencia, ya que en ella
se venía leyendo un curso privado de Artes 82.

Inicióse, en efecto, la nueva enseñanza en octubre del citado año
1578, y se puso a los doce alumnos escogidos bajo la férula del joven
pedagogo P. Gaspar Sánchez, a quien se estimaba insustituible para tan
delicada misión.

había visto por experiencia mucho aprovechamiento en el servicio de Dios
Ntro . Sr. en toda la dicha Ciudad y su comarca, y, a causa de que ese dicho
Colegio era pobre, porque se sustentaba dél e de limosnas, tenía necesidad de
poder traer por los términos de dicha Ciudad y en la dehesa della, de los cerros
abajo, cierta cantidad de ciento veinte cabezas de ganado menor, carneros y
borregos, que había menester cada año para sustento, a causa de que la carne
valía excesivos precios, y como lo tenían los demás monesterios y hospitales que
había en dicha Ciudad . . .» Previo informe favorable del Corregidor, accedió el
Consejo Real a la petición del Colegio.

81 Copiada íntegramente por FDZ . DEL PULGAR en su «Historia», t . II, lib . 111, pág . cit.

82 P . Féwx G . OLMEDO : «Juan Bonifacio- (1538-1606) y la cultura literaria del siglo
de Oro. (Santander) 1938 . cap . X, p . 80 y ss.
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«En 1580 —copiamos nuevamente del citado manuscriko— vino
por Rector el P . Gabriel de Dueñas y, en su tiempo, vino otro semina-
rio de seis hermanos, y, por la pobreza de este Colegio, los pasaron a
Segovia, habiendo estado aquí un año» . Tan lamentable situación de la
Casa palentina fué originada por el hundimiento de su Capilla y apo .

sentos superiores, acaecido el 20 de enero del susodicho año . Pronto,
no obstante, quedaron superadas las interiores dificultades económicas,
merced a la generosa ayuda del Cabildo, el Ayuntamiento y las perso-
nas piadosas de la Ciudad, Ya «en 1584—trascribimos, finalmente, de
tal Historia— «púsose otra vez en este Colegio el Seminario de Letras
Humanas, el cual floreció bien en sus ejercicios de orar y declamar en
griego, con mucha satisfacción».

Aunque nada se advierte, en lo sucesivo, por el anónimo cronista,
sobre la subsistencia posterior de tan interesante centro humanístico,
debe pensarse que continuaría hasta 1599, supuesto que el P . Gaspar
Sánchez, de él encargado, escribe en el prólogo de sus «Elegantes for-
mulae» que, privadamente, se consagró en el Colegio de Palencia «doce
años» al estudio y comentario de las obras de Cicerón 83.

Ahora bien; si, como parece, los dos primeros libros «De Sapiente
fructuoso » , debidos a la docta pluma del P. Juan Bonifacio, responden
con fidelidad y justeza a los métodos de enseñanza empleados con es-
tos escolares jesuítas, futuros maestros de latinidad, no debe sorpren-
dernos el feliz resultado que consiguieron los iniciadores de semejante
empresa . «Hoy esta Provincia de la Compañía —pudo escribir el P . Bo-
nifacio en la Epístola VI del libro I— es una nueva Italia, en que flore-
cen las lenguas griega y latina ; ya tenemos una nueva generación de
maestros y no tenemos que envidiar a las naciones trasalpinas 84» .

Habiendo cesado la adecuada preparación del Seminario, quiso el
Rector P . Soria, en 1590, que figurase en el plan de estudios del Cole-
gio la facultad de Teología . Abre la matrícula con otros doce alumnos
de la Compañía, y, muy pronto, se inscribieron numerosos foráneos,
especialmente escolares que aspiraban al sacerdocio . Razones graves

83 «Quo labore (el de interpretar al orador romano) ut liberaren frates meos quibus
ego Pallantia: annis abhinc duodecim Graeca Latinaque tradebam, quae longo
multorum annorum intervallo mecum ipse privato studio commentatus essem,
ea si non satis proprie et elegante; certe non inepte reddita Hispane dictavi » .
Cit . P . OLMEDO, p. 80, not . 1.

84 OLMEDO, obr . cit. pág . 146 . La traducción literal y completa de la carta difiere
un tanto del texto ofrecido por el docto jesuita.
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obligarían al Provincial P . Dávila a la suspensión de tales lecturas, una
vez concluso el año 1593, si bien posteriormente volvieron a restable-
cerse, aun cuando ya lo fueron con carácter doméstico.

En lugar de las enseñanzas teológicas, se abrieron cátedras de
Artes . Alrededor de 1594 se instala en Palencia el famoso noviciado de
hermanos «artistas» o filósofos, primero en forma reducida por limita-
ción del convictorio —no pasaban de doce los escolares— y contrayén-
dose las lecturas al curso de iniciación dialéctica o «súmulas» . Al incre-
mento de las clases, conforme las sabias normas de la «Ratio Studiorum»,
que fijaba la duración de los estudios en tres años, se oponían estreche-
ces económicas del Colegio, las cuales desaparecieron merced a la gene-
rosidad de don Baltasar Vaca de Salceda, Regidor perpetuo, que legó
25 .000 ducados (175.000 pesetas) para la dotación de las cátedras de
Filosofía y Matemáticas. Estas comprendían desde Geometría —se estu-
diaba la Aritmética con las Humanidades— hasta el Cálculo superior.
En 1609, habilitados, como aulas, amplios locales adquiridos por los
jesuítas para este sólo efecto, quedó, al fin, cumplida la voluntad del
ilustre palentino, cuyos restos descansan en la capilla,de su fundación
en la iglesia de Ntra . Señora de la Calle (colateral de la Epístola 85).

Cuidaban mucho los Padres de la Compañía la celebración de
actos académicos, públicos y solemnes . Entre los ejercicios escolares
había uno capaz de poner a prueba la competencia y el ingenio de los
maestros de Retórica : el de las representaciones dramáticas . Pocos
aventajaron a los profesores de la Compañía en e( cultivo de este
«Teatro de Colegio», a cuyo conocimiento se presta en nuestros días
atención preferente por la influencia que le corresponde en los oríge-
nes de la comedia nacional . En todas las escuelas jesuíticas fué conoci-
do, y aquí, en las de Palencia, lo fué también . En 1610, con motivo de
la festividad del Corpus, se representó, públicamente, la «Comedia de
San Serviliano» (poseía el Colegio el cuerpo de este glorioso mártir
desde 1607) y hay noticias de haberse escenificado las vidas de San

85 «Aquí yace (dice el epitafio) el Licdo . Baltasar Vaca de Salceda, Regidor perpe-
tuo de esta ciudad, que fundó y dotó esta capilla de San Jerónimo, con misa
perpetua cada día, y en este Colegio de la Compañía de Jesús tres Cátedras de
Artes y dos de Teología para bien universal de esta ciudad y Obispado, y de
toda esta obra pía dejó por patronos a sus sobrinos Paulo Baca y a Matías Baca
de Sobremonte, y, después de sus días, a su hijo mayor y sus descendientes y
herederos de mayor en mayor, fallesció a XV de Octubre del año MDXCVII'.
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Ignacio y de San Estanislao, aquélla llevada a las tablas con motivo de
la beatificación del Fundador de la Compañía.

X

Extrañados de España los jesuítas por Real Pragmática de 2 de
abril de 1767, ocupáronseles, al mismo tiempo, sus temporalidades, con
la reserva, empero, de adjudicarlas, muy particularmente sus edificios,
a otros fines similares, previo informe del respectivo diocesano . Con
arreglo a la petición formulada por el entonces Prelado de Palencia,
Sr. Argüelles, concédele Carlos III el Colegio perteneciente a los exila-
dos para instalación en el mismo del Seminario Conciliar, centro do-
cente importantísimo erigido, tras gestación laboriosa, en el último
tercio de la décimo sexta centuria.

Cierto que en el Sínodo reunido de orden del Obispo Fernández
Valtodano, durante la primavera de 1566, se hubo estatuído, unáni-
memente, «como cosa tan justa, sancta y buena y tan útil y nescesaria
a las personas y iglesias deste obispado 86», la inmediata fundación de
aquel centro de cultura eclesiástica ; pero no es menos cierto que trans-
currieron más de tres lustros, desde que se adoptó semejante resolución
sinodal, sin llegarse, por causas varias, al suspirado establecimiento
del Colegio Seminario, dispuesto en julio de 1563 por los padres
asistentes a la sesión XXIII del Concilio de Trento y urgido por el Santo
Pontífice Pío V, a los veintiséis días de haber ceñido sus sienes augustas,
el 5 de enero de 1566, con la tiara papal 87.

Regía en mayo de 1582 la sede palentina el noble prelado Don
Alvaro Hurtado de Mendoza, el cual había alcanzado, con anterioridad
a su venida a nuestra Ciudad, la mitra abulense, luego de distinguirse
como canónigo de Santiago de Galicia, de cuya tierra fué hijo preclaro.
Durante sus estudios en Salamanca, ocupó asimismo, en 1532, el Rec-
torado de dicha Universidad 88 . Dentro de la primera quincena del
florido mes, limpia y engalanada, de orden del Ayuntamiento (sesión de

86 P. HEREDIA : obr . cit ., apénd . . . El acuerdo del Sínodo sobre la creación del Semi
nado fué sacado del Arch . Gen . de Simancas . Patronato, 22-42.

87 La Bula, fechada en las Kalendas de febrero, según se indica, fué publicada por
FDZ . DEL PULGAR, «7-fistoria», tom. II, libr .1I1.

88 REYERO : «Crónicas», págs . 272 y SS .—IsIDORO MILLÁN : «Bajo la sombra del A n),,> tol
Santiago 1938, pág . 310 .
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27 de abril), la Ciudad, recorrió sus calles la procesión del Sínodo, en
cuyas largas filas formaban numerosos sacerdotes y regulares con los
Cabildos secular y eclesiástico . Importantes decisiones para el buen go-
bierno de la iglesia palentina y cumplimiento del ecuménico Concilio
fueron entonces adoptadas, y prepararon la intervención del Prelado en
la histórica asamblea provincial, de mediados de septiembre, presidida
por el Cardenal Quiroga.

Malas impresiones transmitiría a Felipe II su representante en esta
Junta Marqués de Velada, ya que el Rey, con fecha 1 de agosto del año
1583 89, se resuelve a escribir a cada uno de los obispos castellanos para
que «sin diferirlo ni alargarlo más por ninguna cosa ni causa» (tales son
los términos absolutos del regio mandato), procedan al cumplimiento
de lo establecido en la sesión XXIII tridentina . «Holgaréme (añade el
Rey) de conocer la orden que diéredes y del tiempo en que, poco más
o menos, hacéis cuenta de comenzar el dicho Seminario y de la cuali-
dad y cantidad de la renta » . Ignoramos los términos de la respuesta
que dió D . Alvaro a tan inquietante requerimiento, si bien debe conje-
turarse disculpara la demora en motivos económicos que, a la verdad,
no eran flojos ni desatendibles . Otra segunda Carta Real llega a Palen-
cia dentro de los días primeros de octubre 90. De nuevo interesaba Don
Felipe la inmediata observancia del tridentino, conformándose con la
opinión unánime nacional, expresada en las Cortes de Madrid por sus
Procuradores, y recomendaba prudencia en la fijación de las rentas do-
tales del Seminario y en su consiguiente percibo.

Percatados el Obispos y su Cabildo del interés de S . M., como pro-
tector del Concilio, reorganizaron la Comisión que tiempo atrás se
había constituido con cuatro canónigos prestigiosos : Diego Ortega de
Ulloa, Arcediano del Alcor ; D. Juan Fernández Vadillo, primer Lecto-
ral que tuvo la Iglesia Mayor ; Martín Alonso de Salinas, Administrador
del Hospital, y el Lcdo. Tamayo . Habiendo fallecido Ortega en 1583,
fué sustituido ahora por D. Francisco de Reynoso . Tres meses escasos
gastan dichos Sres . en solventar su cometido . Con fecha 28 de febrero
de 1584 escribe D. Alvaro al Rey y le remite, para el oportuno estudio
por el Consejo, la Memoria elaborada por los citados cap`tulares 91.

El 26 de junio devuelve D . Felipe dicho escrito, apostillado margi-

89 Arch. Cat . armario 3, legajo 17, núm . 2 . fol . 3 .°

90 Arch . Cat . arm . 3, leg . 17 núm . 1.

91 Arch. Seminario Conciliar .
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nalmente con atinadas observaciones 92, que aparecen recogidas en los
XXXVII capítulos dictados para el régimen interior del centro conci-
liar 93 . Aunque una de aquellas apostillas afectaba a la dotación de este
(el Consejo dió de baja como ingreso 100 cargas de trigo tomadas del
Hospital de la Herrada, en Carrión, fundado por D . Gonzalo Ruiz Gi-
rón en 1209), se estimó conveniente no demorar la apertura del Centro
religioso de enseñanza . Pero como la constante ausencia del Obispo
(de que el Ayuntamiento había protestado el 24 de septiembre de
1582 94) la dificultaba, dió D . Alvaro poder a Reinoso, el 30 de octubre
encontrándose en Valladolid, donde vivía de asiento, al objeto de que
efectuara los nombramientos de Rector y de seminaristas, que compe-
tían al Prelado 95 . Así lo hizo el Abad de Husillos, con tal diligencia,
que, dentro de los días de noviembre, despachó el enojoso encargo.

El 7 de diciembre, celebrando sesión el Ayuntamiento, se presen-
taron «los Sres . Dr. Vadillo y Lcdo . Tamayo, canónigos, en nombre del
Sr. Deán y Cabildo de la Sta . Iglesia de Palencia, y dieron cuenta . . . de to-
do lo que el Cabildo, cerca del Colegio Seminario que se pretende hacer . ..
tiene hecho hasta agora . . . Pidieron a los Sres . Justicia y Regidores que,
para el día de Santa Lucía, que se han de meter en el dicho Colegio los
colegiales nombrados, esta Ciudad se halle presente con los dichos
Sres . Deán y Cabildo a los honrar, para que se haga con más autoridad 96.

Aunque los comisionados informaron sobre multitud de extremos
al Regimiento, se contentó el autor del Acta con hacer parca alusión a
los asuntos referidos, sin detenerse, por estimarlos de dominio común,
en sil detallada exposición. Vamos, con toda brevedad, a suplir dicho
silencio.

92 Arch . Cat . legaio y número supradichos, fol . 12.

93 Arch . Cat . arm. y leg . indicados, núm. 3.

94 En dicha sesión se deliberó «sobre el perjuicio grande que resultaba de la ausen-
cia del Prelado, siendo obligado a residir en esta Ciudad e su iglesia, y atento
que agora está haciéndose Concilio provincial en Toledo, donde están los sufra-
gáneos al dicho arzobispado, convenía pedir allí que le manden residir en esta
Ciudad, acordaron e mandaron que se acuda a pedir sobre lo que a la Ciudad
convenga y se enviar una persona con brevedad» . Consecuencia de tales quejas
y gestiones vino el Obispo a Palencia . Con fecha 2 de abril acuerda el Ayunta-
miento darle la bienvenida, porque parecía decidido a morar en la Ciudad de
asiento . Equivocáronse, sin embargo, los regidores.

95 Arch. Cat . leg . y núm . cit . fol . 16.

96 Arch. Mun. Libr . de acuerdos.
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Emplazamiento . Fueron señaladas «las casas en que vivió y murió
Santiago de Bustamante, Canónigo, que son a la parroquia de Sta . Ma-
rina . . . con las casillas a ellas conjuntas, que, por ser insuladas, e cerca
de la nuestra catedral iglesia y de nuestros palacios obispales, parece
sitio converiente» . Tal ubicación corresponde al solar del actual
«Grupo Blas Sierra».

Estudiantes . Fíjase el número de cuarenta, cupo al que jamás se
llegó. De ellos, cuatro serían de Palencia, tres de Carrión, dos de Autillo
y cinco de otros tantos arciprestazgos montañeses . Gozarían determi-
nadas preferencias los niños de coro . Para el debido sustento de los es-
tudiantes, se fija a cada uno, según costumbre universitaria, el valor de
una libra de carnero, o sea 24 maravedises, que entonces representaban
0'72 cts . 97 Podían recibirse hasta doce pupilos a sus propias expensas.

Estudios . Era de ocho años, como máximo, el tiempo de permanen-
cia en el Seminario . Las clases, cuatro : tres de latín para «Menores»,
«Medianos» y «Mayores», tipo de Salamanca y Alcalá, y otra de ins-
trucción eclesiástica, tanto práctica como teórica . Los estudios de Gra-
mática se hacían en las escuelas del Cabildo, y los de Artes y Teología
Escolástica y Moral en la Catedral y en los Conventos 98 . No existía,
por tanto, plantilla profesora] . Durante el s . XVIII se forma con tres
maestros de Filosofía, tres de Teología, uno de Matemáticas y otro de
Canto llano . Hubo de ampliarse convenientemente, para desarrollar el
plan de estudios de 28 de septiembre de 1852.

Dotación . «Nos pareció nescesario y forzoso (escribe el Obispo a
Felipe II) darle 2 .000 ducados de renta» (56 .000 reales) . Mostró una vez
más D . Francisco de Reynoso la grandeza de su alma, prócer y cristiana,
al ceder, para dicha dotación, copiosos bienes, cuya renta se calculaba
en 75.000 maravedises (10.000 reales) . Fracasadas varias gestiones cerca

97 Es el precio señalado por el Ayuntamiento en sesión de 29 abril de 1585 . Pero
los canónigos le tachaban de excesivo, y no debía faltarles razón, ya que Lova,
en «La Dorara» fijaba en 14 mrs. la libra de carnero.

98 Foz . DEL PULGAR: «Historia», II, núm . 7.
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de las cofradías locales 99 y la Universidad de Valladolid 100 , tendentes
al incremento de los ingresos, disminuídos en 149 .000 maravedises al
rebajarse de la masa total el importe de las caigas de trigo carrionesas,
cubrió el Obispo la diferencia, el 27 de abril de 1585, con el señala-
miento de siete prestameras por la suma de 184 .000 maravedises
(22.080 reales) 101 .

gobierno . Al frente del Seminario se coloca al Rector «sacerdote
docto, prudente y de buena fama», que ejercía funciones directivas y
administrativas. Llamábase el primero D . Cristóbal de Herrera . Depende
su nombramiento del prelado . Fíjasele la remuneración anual de 25 .000
maravedises, amén de comida y habitación en el Seminario . La cantidad
que para sustento se le asigna es de 36 maravedises, valor de libra y
media de carnero y 12 maravedises más para vino (poco más de una
peseta en total).

Con esta organización se inauguró el nuevo Centro, bajo la advo-
cación de S. José, el 13 de diciembre de 1584, con catorce Colegiales y
cinco Pensionistas . Era el segundo que se erigía después de la regia
intervención : habíase anticipado el Obispo oxomense.

XI

Incompleto quedaría este bosquejo histórico, si omitiéramos toda
referencia a la enseñanza primaria . Es innegable que fueron clérigos
quienes, ya en sus iglesias, ya en sus domicilios, enseñaron durante
siglos a leer, escribir y contar . Aunque a ellos correspondería tan fati-
gosa tarea en nuestra Ciudad, desconocemos exista documento que lo
corrobore . Nuestras más antiguas noticias sobre el particular pertene-

99 Antigua era la pretensión de reducir cofradías, según lo dicen las Actas Munici-

pales . Ayudadas por el Ayuntamiento, sostenían largo y costoso pleito en Ma-
drid con el Obispo, el cual propuso ahora abandonar sus derechos, a cambio de
que las cofradías contribuyeran al sostenimiento del Seminario . (Sesión de 23 de
marzo de 1585) . Por lo demás, apoyó el Regimiento la creación de tal Centro.
Enviado a la Corte el regidor Don Juan Ortega a fin de resolver varios negocios
importantes para la Ciudad, se le ordena que, en compañía del canónigo Don
Juan Alonso, «que entiende en el despacho del Colegio-Seminario», hará diligen-
cias esforzando lo que éste, en nombre de su iglesia, pretendiere.

100 ALcocaR: «Nist . `Universidad Valladolid», tom . 1, pág . 196.
101 Arch. Cat . leg. y núm. citados, fol . 14.
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cen al s . xvi . Refiérese la primera al año 1578, dentro del cual ingresa-
ron en la cofradía penitencial de S . Francisco «Juan de Palenzuela,
Maestro de Niños, y su madre» . Posterior, en tres años, es este otro
asiento de entrada en la misma piadosa Hermandad : «de Jaramillo,
Maestro de Niños» 102 . De las actas municipales son, a su vez, los da-
tos siguientes:

Treinta de mayo de 1578 . «En este Ayuntamiento vista petición de
Bartolomé Aguilar, Maestro de Niños, en que pide que se le dé alguna
cosa por las danzas que hizo para el día del Corpus Christi, se le man-
daron dar seis ducados» (168 reales) . Los regidores habían acordado, en
28 de abril, que se buscaran algunas danzas «corno se suele y acostum-
bra hacer otros años, pues para ello hay licencia de S . M . » Tales dan-
zas eran, generalmente, representaciones mímicas.

Treinta y uno de agosto de 1587 . Resuelve el Ayuntamiento «que se
busque un maestro para enseñar niños, que sea cual convenga, atenta
la necesidad que hay del, y que la Ciudad le dará casa en que viva, y
que se escriba a Centeno, que está en Burgos, si quiere venirse aquí».

Diecinueve de octubre del mismo año . «En este Ayuntamiento, Hernando
de Loyola, [regidor], hizo relación del concierto que en nombre de esta
Ciudad hizo con Francisco de Centeno, maestro de niños, para enseñar
niños, el cual concierto es para cuatro años, con que la Ciudad le de
casa de balde. . . y 50 reales para la venida . El cual está ya de asiento en
esta Ciudad y pide los 50 reales, y que el mayordomo le pide fian-
zas de la dicha casa, la cual no la tiene en esta Ciudad ; pidió se le li-
bren los 50 reales, que hasta el día de S . Juan que viene, él le fia que
residirá en esta Ciudad, e, si no, pagará la renta del alquiler de la dicha
casa que dexase de vivir, si se fuese» . Acordóse por los regidores como
solicitaba Loyola.

veinte de noviembre del año citado . «Se vió una petición de Francisco
Centeno, maestro de niños, en que pide vecindad, y rescibióse por veci-
no de la dicha Ciudad por diez años, con que cié fianza . . . paró que pa-
gue lo que se le repartiere de encabezamiento . En caso que se vaya
present[arálas] Juan Ortega, regidor, que dixo le fiaba en la dicha ve-
cindad» 103 .

102 Libro de cuentas de dicha Cofradía, de los años 1562-1588, ordenado formar por
el alcalde Pedro Mucientes . Era el tercero, según allí se dice, habiéndose perdido
los anteriores.

103 Archivo Municipal . Libr. de acuerdos.
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A fines del siglo xvu se encargó de la enseñanza de primeras letras
a los Padres Jesuítas . Eran dos los maestros y cobraban doscientos du-
cados anuales 104 . Con esto no quiere decirse que no hubiera otras es-
cuelas primarias en la Ciudad . En 25 de octubre de 1706, «vióse peti-
ción de Andrés del Río, natural de Villasilos, en que pide licencia para
poner escuela de primeras letras y se le concedió».

Para la cristiana instrucción de los niños menesterosos funda el
obispo Cabeza de Vaca, en el cuarto decenio del siglo xvi, el Colegio
llamado de «los Doctrinos», cuyo recuerdo ha perdurado en la plazue-
la próxima al ábside de la iglesia parroquial de San Miguel . Los alumnos
con que contaba eran huérfanos, de padres, casados, palentinos, faltos
de medios de fortuna. Enseñábaseles lectura, escrita y operaciones
fundamentales de aritmética y se atendía cuidadosamente a la forma-
ción moral y religiosa . Llegados a competente edad, procurábase que
siguieran el aprendizaje de un oficio . No eran muchos los ingresos de
que disfrutó esta Casa, y de ahí que sufriera necesidad y pobreza,
viéndose obligada a solicitar el apoyo de la Ciudad . En 5 de abril de
1588, el Rey autorizó al Ayuntamiento para que, durante seis años, die-
ra de limosna al Colegio, anualmente, seis mil maravedises, atento —di-
ce la Provisión real— que la dicha necesidad y pobreza era muy grande
y «que tañían la campana de las ánimas del purgotorio todas las noches
en las parroquias» . Fué prorrogada la licencia supradicha en 20 de no-
viembre de 1593 105 ,

104 En la sesión municipal de 28 de noviembre de 1701, hace una reclamación sobre
arbitrios el Rector del Colegio de la Compañía P . Diego de Allende y en su apo-
yo aduce «haberse aumentado el número de religiosos considerablemente, así
por el curso de Arte de la Religión, como por los maestros de la Escuela, funda-
ción de vuesas mercedes, y ahora nuevamente por los maestros de Gramática».
Eran estos últimos los de primeras letras y, según consta en el acta municipal de
21 de enero del año supradicho, corría a cargo de los mismos «la enseñanza de
leer, escribir y contar» . En 26 de enero ds 1702 «vióse la petición del P. Martín
de Meabe, Procurador del Convento de la Compañía de Jesús, en que pide se le
libren 200 ducados que le están debiendo, por lo corrido del año de 1701, por la
cantidad que le está consignada, para los alimentos de los dos maestros de la
escuela de primeras letras, en arbitrios» . Anualmente, por la misma fecha, solía
interesarse el pago de dicha suma . En rigor, tal cantidad se satisfacía por el do-
ble concepto de alimentos y salarios.

105 REYEeo : «Crónicas episcopales», pág. 239 . En el Arch . Catedralicio se guarda copio-
sa documentación sobre el particular .—Arch . Mun. Libr . de privilegios, folios
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XII

En esta rápida carrera a lo largo del camino de la docencia, habre-
mos quedado gratamente sorprendidos de la actividad científica y lite-
raria que supone la existencia de tan variados centros de cultura . Hubo
un momento en Castilla, durante el cual, «quien no fuere hombre letra-
do, no se sentía caballero » , ni como tal era reconocido . Pero no sólo las
personas nobles mostraban inquietudes espirituales, sino también las de
baja extracción y carentes de medios de fortuna . De los 1 .200 estudian-
tes que en el s . xvi pisaban las escuelas palentinas, eran la mayor parte
pobres, a cuyas atenciones materiales inmediatas atendían los Monaste-
rios y el Cabildo . Distribuía éste, entre los más necesitados, anualmente,
trescientas veinte fanegas de trigo, según dice el Arcediano 106, y así con-
tribuía a que los inteligentes ocuparan condición superior . Habíase lle-
gado en aquella «democracia frailuna» a ilustración tal alta que —con-
forme escribía el roterdamense Erasmo— la de Castilla, y Palencia
era Castilla, podía servir de modelo a las naciones más cultas de Europa.

508 y 509 . He aquí el texto de la carta real primera : «Don Felipe . . . Por quanto
por parte de vos el concejo, justicia e rregidores de la ciudad de Palencia nos ha
sido fecha rrelación diciendo que, de algunos años a esta parte, essa dicha
ciudad, de sus propios ha dado dos mili maravedises de limosna cada un año a la
cassa de los niños de la doctrina, assi para ayuda a su nescesidad y pobreza, que
auía sido y hera muy grande la que padecían, cómo porque sienpre y cada no-
che tañen la canpana de las ánimas del purgatorio en la parroquia de san miguel,
como de tiempo ynmemorial a esta parte se auía hecho, y atento que la nescesi-
dad y pobreza de la cassa de los dichos niños hera cada día mayor y conuenía
que la dicha campana se tañese por toda la ciudad y parroquias della, para des-
pertar y acordar a los fieles christianos que se acuerden de las ánimas del purga-
torio, auiendo platicado y conferido sobre ello algunas veces en el ayuntamiento,
aula dello acordado que. siendo nos seruido de dar licencia para ello, se diesen
en cada un año, con la dicha carga de tañer dicha campana cada año por las
dichas parroquias, seis mili maravedises de limosna a la dicha cassa y niños de la
doctrina como constaua del acuerdo de que no presentación, suplicándonos
mandásemos dar la dicha licencia, o como la nuestra uoluntad fuese, lo qua' bis-
to por los de nuestro consejo, y con nos consultada, fué acordado que deníamos
mandar dar esta nuestra carta para uos e la dicha licencia e facultad, para que
por espacio de seis años, primeros siguientes que corran y se quenten desde el
día de la data desta nuestra carta, de los propios y rentas dessa dicha ciudad,
podáis dar en cada huno dellos seis mili maravedises de limosna a la dicha cassa
y niños de la doctrina para ayudar su sustentó y porque tañan cada noche la
canpana de las ánimas del purgatorio por las parroquias dessa ciudad, sin que
por ello incurráis en pena alguna . . . Dada en Madrid a cinco días del mes de
abril de mili e quinientos e ochenta ocho años . . .»
«Silva», tomo 1, pág. 55.106
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Comienza a debilitarse la afición por el s?ber — «funesta manía de pen-
sar» que dijo la Universidad de Cervera— durante los días del sectaris-
mo regalista, al cerrarse en nuestra Ciudad el Colegio de Humanidades
de la Compañía, y se esfuma con la nefasta labor desamortizadora de
los tiempos cristinos, en que apagan sus luces de oro las antorchas
encendidas por los religiosos dominicos y franciscanos. Rudo golpe re-
ciben también otros centros de origen eclesiástico, como el Estudio de
Gramática, cuyo edificio había servido ,de alojamiento a las tropas
francesas desde su llegada a Palencia en 1808, preparando así su total
desaparición.

¿Qué se dá a Palencia a cambio de todo esto? Si creemos a Ma-
doz 107, la Ciudad cuenta en 1849 con tres escuelas, dos, municipales
de niños, y una de niñas, que costeaba la flamante Scciedad Económica
de Amigos del País 108, a cuyo cargo corrían igualmente las Cátedras de
Lengua francesa y Música . Tiene además Instituto de Segunda Ense-
ñanza, fundado en 1845, el que consigue, tras penosos esfuerzos, la
matrícula de 150 alumnos 109 . Registraba la del Seminario 69 internos y
87 externos. La mayoría de estos últimos oían Filosofía y Teología, ha-
biendo alcanzado triple número cuando los escolares disfrutaban del
privilegio de incorporación a la Universidad de Valladolid, obtenido

107 Diccionario •geográfico-estadístico-histórico•, tom . XII, pág . 569.
108 RAFAEL MARÍA LABRA : «Las Sociedades Económicas de Amigos del País» . Madrid . 1903.

cap . VI (tercer período : 1834-68) . El Cabildo cedió en 1778 ciertos derechos de
maravedises, que le pertenecían por cada cántaro de vino, en favor de la Ciudad.
De ellos percibía mil ducados la Sociedad de Amigos del País en 1783, año que
visitó Palencia el Sr. Ponz «Viaje, núm . 13) . Debió disolverse la citada Sociedad
para constituirse de nuevo en el período constitucional que señala Labra.

109 Con arreglo a las disposiciones vigentes, fué creado en 1845 el Instituto de
2 a enseñanza . Se estableció en el antiguo convento de San Buenaventura . Su
presupuesto estaba constituido por el producto de varias Obras Pías que se cal-
culaba en cinco mil reales de vellón, por el importe de los derechos por matri-
culas y grados y por dieciséis mil reales que debía satisfacer el Ayuntamiento
de fondos de propios . El déficit resultante se cubría con el repartimiento provin-
cial. Durante algún tiempo se trató de incorporar al Presupuesto los ingresos
que pertenecían a las Cátedras de Latinidad existentes en Paredes de Nava, Am-
pudia, Dueñas y Carrión . Fué primer Director del Centro, designado por la Jun-
ta Inspectora de Institutos, el Dr. D. Gaspar de Cos y Soberón, el cual cesó por
renuncia en primero de marzo de 1847 . Para sustituirle, se nombró al sacerdote
D. Inocencio Domínguez Lombraña, a quien se debieron grandes reformas, no
sólo en el viejo edificio del convento de San Buenaventura, sino también en la
dotación de las cátedras de Física y Química, Historia Natural y Geografía.
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en 1779 por el Obispo Sr . Argüelles 110 . La reducción de la población
escolar a menos de 350 estudiantes es prueba concluyente del deplora-
ble estado de la cultura escolar a mediados de la pasada centuria . Por
fortuna, la reacción ha sido rápida y eficaz y, confortados con la espe-
ranza de superar los tiempos pretéritos, hacemos votos férvidos porque
todos los hijos de Palencia, sin distinción de clases, se preocupen y es-
fuercen amorosamente a fin de hacer realidad las elogiosas palabras del
obispo tudense : «Siempre aquí floreció la disciplina escolástica».

S. R. S.

La matrícula del Centro era muy escasa, llegando en 1852 a 148 alumnos en

total . Se explicaba esta falta de alumnado por la existencia de gran número de
preceptores de Latinidad en la mayor parte de los pueblos de la Provincia,
quienes ejercían sus enseñanzas sin la autorización competente para ello . El Pro-
fesorado estaba compuesto de dos Catedráticos propietarios, D . Resendo Co-
rral, de Latín y Castellano, y 1) . Félix de Abia, de Geografía e Historia . Las Cá-
tedras de Religión y Moral, de Retórica y Poética, de Matemáticas, de Psicolo-
gía y Lógica, de Física y Química y de Historia Natural corrían a cargo de
Profesores interinos . Contaba el Instituto con internado que estuvo bajo la tu-
tela de la Junta Inspectora . Al frente figuraba un eclesiástico con el título de
Rector . El número de colegiales era de veintidós.

110 Al expulsarse a los jesuítas, según ya se ha indicado, el edificio que ocupaba el
Colegio fué entregado a la Mitra, a fin de que en él quedara instalado el Semi-
nario . Hizo ligeras reformas, para la mejor adaptación, el Ilmo. Sr . D. José
Luis de Mollinedo, quien regentó la Diócesis durante los finales del xvm . Ocu-
pando años adelante la silla episcopal el Excmo . e Ilmo. Sr . D. Jerónimo Fer-
nández Andrés, se resolvió construir, sobre el viejo solar, nuevo edificio, y, a
tal efecto, comenzaron las obras de cimentación en 1864 . La muerte del Prelado
abrió un paréntesis en la realización del necesario proyecto, alentado con las
aportaciones económicas de los diocesanos, y que, no obstante las adversas cir-
cunstancias políticas, quedó, al fin, ejecutado, gracias al entusiasmo, celo y acti-
vidad del Ilmo . Sr . D . Juan Lozano y Torreira, cuyo pontificado se extiende
desde 1865 hasta 1891 . Durante el mismo se estableció en Palencia, por los her-
manos MADRID MANSO, la «Escuela nocturna para obreros de «La Propaganda Católica,

de feliz recordación . Enseñábase en ellas matemáticas y dibujo.

— 53 —





APENDICE I

CONSTITUCIONES DE GRAMATICA

Es un cuadernillo en pergamino con nueve hojas y dos en
blanco, una de ellas al principio y otra al fin . En la cubierta tiene
«Constituciones de Gramática » y la siguiente indicación : Cax. 5.°
enbol° 1 .° N.° 27 . Las primeras letras y las cap . con el número de
cada capítu?o están en tinta roja.

Reglas y capítulos para el buen gobierno de esta escuela de gramática

ordenados por su Señoría el Señor obispo Don Yernando de Andrade y Soto-

mayor y los señores Deán y Cabildo de la Santa Iglesia Catedral desta

Ciudad de Palencia como administradores delta.

Nos Don Fernando de Andrade y Sotomayor Obispo de la
santa yglesia Cathedral y obispado de Palencia y el Deán y Cabil-
do della, deseando que esta escuela de Gramática conserue su an-
tiguo esplendor y nombre y que en el se augmente y mejore, or-
denamos y estatuimos los capítulos siguientes y mandamos se
pongan y estén patentes en el general y Aula Mayor y que nues-
tros visitadores desta escuela, que cada año nombraremos, los
hagan leer en alta voz una vez cada año el primero día que la vi-
sitaren al principio de cada curso : y ansi mismo encargamos sus
conciencias a que visiten esta escuela y vean leer nuestro cathedrá-
tico y repetidores a cada qual en su aula por el discurso de cada
año dos o más veces cada mes y hagan inquisición si se guardan
estos Capítulos : y si faltas hallaren las corregirán o nos darán no-
ticias deltas en nuestro Cabildo.
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Cap 1 .° Que nuestro Cathedraticulo (sic) y repetidores procuren dar a
sus discípulos exemplo de vida y costumbres y que en la sustancia de doctrina
v modo de enseñar sean curiosos.

Los Padres dan a sus hijos el ser natural ; pero los 1 Maestros
dan el racional, que es demas estima, y por que los que han de ser
adelante Curas y perlados eclesiásticos y seglares que han de go-
bernar la yglesia christiana comiencan siendo niños a aprender,en
esta y otras escuelas de .gramática y suelen imitar lo que veen,
oyen y perciben de sus Maestros : Por tanto importa mucho que
nuestro Cathedrático y repetidores sean personas de buen talento,
graues y exemplares de buena vida y costumbres, a quienes toda
la escuela tenga respecto y affición y dellos aprenda virtud y le-
tras, y porque todo buen Maestro de qualquiera profesión debe
tener dos cualidades, la vna que sea perito en su Arte, la otra que
sea buen Maestro, esto es que sepa bien enseñar lo que sabe,
conuiene mucho que ansí en el modo y estilo de enseñar, como en
la sustancia se ingenien para hacer fruto y sacar en breve tiempo
virtuosos y buenos estudiantes.

Cap . 2 .° Que nuestro Cathedratico aya de [te]ner tres repetidores bue-
nos latinos y versistas y que los aya de nombrar de Consejo de nuestros
visitadores.

Nuestro Cathedrático distribuirá todos sus estudiantes en
quatro clases, la primera será de mínimos, la segunda de menores ,
la tercera de medianos y la quarta de mayores y nuestro Cathe-
drático enseñará a la de Mayores y para las otras tres terná tres
repetidores de buen entendimiento, buenos latinos, y que sepan
hacer versos porque en todo puedan platicar, y ordenamos que
el nombramiento dellos haga nuestro Cathedrático, de consejo de
nuestros visitadores.

Cap . 3 .° Que pasado el día de S . Lucas el día siguiente á 19 de octu-
bre comiencen a leer y bagan matrícula y que ninguno dellos se ausente sin

2 .° r. licencia de nuestros visitadores . 1

Cada año pasada la fiesta de S . Lucas el día siguiente nuestro
Cathedrático y repetidores comenzarán á leer cada vno en su au-
la, cada día que no fuere fiesta de guardar, hasta el día de Santia-
go 25 de Julio, quatro lecciones, que cada vna dure vna hora, dos
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a la mañana y dos a la tarde, excepto el repetidor de medianos,
que solo leerá tres hasta el día de S . Juan 24 de Junio, vna por la
mañana y dos por la tarde, porque su clase de medianos se ha de
juntar cada día con la de mayores er la Aula mayor a oyr de nues-
tro Cathedrático la segunda lección del libro quarto de la syntaxi
por la mañana; pero desde S. Juan hasta Santiago nuestro Cathe-
drático solo leerá tres lecciones, la primera cae la mañana y las dos
de la tarde, y por el leerá la del libro quarto el repetidor de me-
dianos ; pero permitimos que cuando en la semana no vbiere algu-
na fiesta aya vacación cada Jueves por la tarde por las ocupacio-
nes del mercado y porque los forasteros traen prouision a los
estudiantes, y en los demas dias les cargamos las conciencias no
hagan mas fiestas que las que la yglesia manda guardar, y ordena-
mos que el Cathedrático y repetidores no puedan ausentarse desta
Ciudad en ninguno de los días lectius ni dexar de leer por sus
personas sino fuere por enfermedad o con licencia de nuestros
visitadores y dejando persona que lea a su satisfacción . Y desde el
día de Santiago hasta el día de nuestra Señora de Agosto solo vno
de los repetidores, como entre si se concertaren, leerá cada día
vna lección a la mañana y otra a la tarde, a fin de nuestro Cimba-
lo a prima y vísperas, hymnos ó emblemas de Alciato o lo que
nuestro Cathedrático les ordenare, y desde nuestra Señora de
Agosto hasta fin de septiembre abrá vacación y cesarán del todo
las lecciones y desde primero de octubre hasta S . Lucas leerá otro
solo repetidor otras dos lecciones cada día como está dicho.

Cap . 4 .° Que al fin de la Campana y principio del Cimbalo que se
toca en nuestra yglesia a prima y visperas se ayan juntado nuestro Cathedrá-
tico y repetidores J y todos los estudiantes en el Patio desta escuela .

	

2 .° v.

Toda esta escuela se regirá todo el año por el relox y cimbalo
que se tañe a primas y visperas en nuestra yglesia, y al fin de la
Campana antes que comienze el cimbalo se juntará toda la escue-
la y los Maestros en el Patio deste estudio y mientras dura el
cimbalo por la mañana todos los estudiantes recitarán de Memoria
los libros que debieren decorar, los magnates y decuriones a sus
Maestros, y los decuriados a sus decuriones como lo ordenamos
en el Capítulo 5 .° y 6.°, y por la tarde se juntarán todos a las dos
y en la media hora siguiente antes de entrar en la primera lección
consultarán con los Maestros los passos de los libros que cada vno
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por su industria fuere passando como lo ordenamos en el Cap . 10.
Pero en tiempo de quaresma se juntarán a las dos de la tarde y
harán lo mismo sin esperar al cimbalo porque se tañe tarde a com-
pletas después de las tres.

Cap . 5 .° A que hora han de entrar los 9l1aestros en la primera lección
de la mañana y tarde y que materias y libros ha de leer cada cual.

Aviendo cesado el Cimbalo de prima y visperas cada maestro
comenzará a en su Aula su lección por espacio de una hora, y
acabada la primera por la mañana y tarde hará interpolación por
espacio de media hora antes que entre en la segunda para que los
oyentes puedan pasar la lección precedente y consultar sus dudas.
Y el officio del repetidor de mínimos en las cuatro lecciones que
cada día leerá, será enseñar los nominativos y conjugaciones y de-
clinar y conjugar por ellas y declarar las ocho partes de la oración
con todas sus propiedades y componer oraciones de activa y
Passiva como se acostumbra en esta escuela : que todas son ma-
terias que contiene el libro primero de la arte nueba de Antonio
de Nebrija . El repetidor de la segunda Classe de Menores en la
primera lección de la mañana leerá los colloquios de Luis Viues,

3 ° r . vn año vnos y otro otros, y estos ajprenderán de memoria los
memoristas y el día siguiente los recitarán a su repetidor o decu-
rión como está dicho en el Capitulo quarto, y en la segunda
lección leerá el genero yen la primera lección de la tarde leerá las
fabulas de Esopo y en la 2 . a los praeteritos.

* * *

El repetidor de la tercera Clase de medianos en la primera
lección de la mañana leerá las epistolas ó otra obra de Ouidio y
variará cada año, y los medianistas las mandarán a la Memoria y
las recitarán el día siguiente antes de la primera lección de la ma-
ñana, y en la primera lección de la tarde leerá la epistola de Cice-
rón 6 otra obra del mismo autor y variará cada año, y en la se-
gunda y vltima de la tarde tomará quenta a su clase de la lección
que vbieren oydo por la mañana a nuestro Cathedrático del libro
quarto de la syntaxi y hará exercicios y dará oraciones por ella.
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* * *

Nuestro Cathedrático en su Aula en la primera lección de la
mañana leerá el libro que le pareciere de Virgilio o Oracio y cada
año variará y este libro mandarán a la memoria los mayoristas y le
recitarán la mañana siguiente a su maestro o decurión como está
dicho en el capítulo quarto; y en la segunda lección de la mañana
leerá el libro quarto de Arte que trata de la syntaxi y guardará en
ella el estilo que los maestros pasados vsaron que sea de más
prouecho para medianos y mayores y para que en esta lección to-
dos los mayores prouectos compongan versos dará un romance
acomodado de tres o quatro renglones para que los medianos en
la misma lección le compongan en prosa y los de mayores en ver-
so en la misma lección o en la del día siguiente ; y en la primera
lección de la tarde leerá el libro que le parezca de Suetonio o Va-
lerio alternando cada año, y en la segunda y virima leerá el libro
quinto del Arte que trata de prosodia y modo de componer ver-
sos con las figuras . y repetirá este libro quarto y quinto dos o mas
veces cada año si vuiere tiempo . Y a todos quatro Maestros enco- 3 .° v.

mendados mucho que en la declaración de los libros que fueren
leyendo procedan con distinción y claridad explicando las cir-
cunstancias del tiempo y lugar y calidad de las materias, y no
solo la construcción y sentido literal sino tambien el concepto y
intento que el Autor quiso significar, y lo mismo hagan en la de-
claración de los passos que qualquier estudiante aunque no sea
de su clase, ni sea su planticante les consultare, y porque espera-
mos de su industria y curiosidad que de la esplicación de cada
libro que en sus lecciones fueren leyendo sacarán a proposito
diuersos bocablos, proueruios, phrases elegantes y notas dignas de
memoria para el prouecho de los estudiantes deseamos les aduier-
tan que cada uno lleue e cada lección vn quadernito en blanco de
media quartilla en que bayan escriuiendo las notas de cada libro
que su Maestro fuere dictando para mandallas a la memoria.

Cap . 6.° Que el Maestro de cada clase haga dos bandos y diga mag-

nates y decuriones para que unos a otros se prouoquen y aya competencia.

En todos los exercicios loables importa mucho la emulación
y competencia ; Por tanto ordenarnos que al principio del curso
auiendo venido los estudiantes forasteros, cada Maestro en su
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aula haga Matrícula de sus estudiantes y en los asientos formará
dos bandos, vnos opuestos a los otros en los bancos superiores de
su aula y cada bando elegirá por cauezas de los estudiantes mas
prouectos vn Capitán, un Alferez, vn sargento y 1 .°, 2 .° y 2 .° decu-
rión y mas los que pidiere el numero de aquellla classe reducido a
deciviras para que cada caueza de los sobre dichos tenga a su cargo
diez estudiantes que su maestro les señalare y dellos le dará quen-
ta guando no recitaren de Memoria ó no vinieren a lección ó fal-
taren a sus obligaciones . Y á estos magnates se cargará mayor
obligación de declarar los puntos mas dificultosos que los Maes-
tros preguntaren y serán los primeros en acusar, corrigir y prouo-

4 .° r . car a chatedras a los del 1 bando Contrario de su classe, y en re-
muneración de las cargas serán honrados con los superiores asien-
tos de su bando : pero si alguno dellos no luciere o desmereciere,
su Maestro le depondrá y porná otros en su lugar.

Cap. septimo. Que los Maestros y todos los estudiantes hablen siempre
en lengua latina.

Si los niños rudos en tierna edad sin algunos preceptos con
solo exercicio de oyr a sus Padres y hablar ellos cualquier lengua
en pocos años la aprenden, con mas razon los estudiantes que sus
Padres escogen de mejor ingenio para estudiar si oyesen siempre
hablar a sus Maestros y condiscipulos en lengua latina y ellos
tambien se exercitasen en ella, sin duda en poco tiempo con solo
este exercicio saldrán peritos en ella ; quanto mas siendo ayuda-
dos con industria y preceptos . Por tanto encomendamos mucho
que los Maestros en todo tiempo y lugar tengan inuioable cos-
tumbre entre si y sus estudiantes de hablar en lengua latina, y
procuren quanto sea posible que toda la escuala haga lo mismo
dentro deste estudio y por las calles y en sus casas y aposentos.
Y para los que se descuidaren se nombren fiscales y acusadores y
se estatuyan penas y otros medios a este fin.

Cap . 8 .° Que los Maestros de 2 . ' , 3 . a y 4 . a Clase cada jueves dicten
vn Romance para que sus discípulos le compongan en latín para el jueves
siguiente.

Asi como en entender bien los autores, y en hablar con ele-
gancia la lengua latina, tambien en escribirla conuiene aya exerci-
cios . A este fin cada Juebes de cada semana el Maestro y los re-
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petidores de medianos y menores cada vno á su clase en la prime-
ra lección de la mañana dictará vn Romance de diez a doce renglo-
nes que de su cassa trayga escripto, liniado y sacado de algún
autor de estilo elegante y de buenas sentencias, acomodado 1 a la 4 .° v.

capacidad de su clase, el qual para el Jueues siguiente a la misma
hora sus discípulos traerán compuesto y escrito en medio pliego
en lengua latina con la mayor elegancia que pudieren y con buena
orthographia y puntuación, firmado del nombre de cada vno, y
cada qual le entregará a su decurión, y cada decurión entregará
su carta compuesta y las de sus decuriados a su Maestro de cada
Clase, y el Maestro por su persona y de sus platicantes corrigirá
todas las cartas de solescismos y barbarismos, y al pie de cada
carta el corrector escribirá alguna nota de loa ó vituperio del
autor según lo mereciere; y el dicho Maestro de cada Clase las
traerá todas corrigidas el Jueues siguiente a la misma hora v
voluerá la suya á cada autor, publicando la dicha nota de loa o
vituperio, para que cada vno bea si compuso bien ó mal y los que
fueren poetas traeran compuesto dicho Romance en prosa ele-
gante y en verso, todo o parte, como mejor pueda.

Cap . 9 . Que cada sábado aya Relecciones y plática de doctrina
Christiana, exámen público y desafios á Cathedras.

Cada sabado, y si fuere fiesta el día antes, en cada Classe y
aula por la mañana se relean todas las lecciones de la semana ley-
das por las mañanas y acabada esta lección nuestro Cathedratico
luego conuocará toda la escuela a su aula mayor y les hará vna
platica de vna hora de la doctrina Christiana declarándoles por el
discurso del año los articulos de nuestra Sancta fee que contiene
el credo y los diez mandamientos del dechálogo y los cinco de la
yglesia y cómo se an de confesar y procurará que todos sepan la
doctrina christiana de memoria y ayudar a missa y cossas tocan-
tes a buenas costumbres . Y cada sábado por la tarde en la prime-
ra lección en cada Aula y clase se releerá todo lo de la semana
leydo por la tarde . y en la segunda lección de cada sábado por la
tarde nuestro Cathedratico y el repetidor de medianos cada vno
en su Aula proueerá vna Cathedra por examen y concurso publico
entre dos estudiantes que 1 de vn bando contra otro se ayan
prouocado el sabado arras a esta misma hora y les señalará vn
passo conueniente a su capacidad, dando a cada vno a solas medio
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5 . 0 v.

quarto de hora para que le mire, y a quien mejor le declarare en
la Cathedra honrrará y dará el premio propuesto ; y acabado este
exercicio con el aplauso de la victoria mandará que salga el que
quisiere a desafiar a otro del bando contrario para el sabado
siguiente . y en este mismo tiempo y hora y a este mismo modo
Cambien los minimos y menores en sus Aulas ternán sus desafíos
saliendo vno contra otro del bando contrario con preguntas y
argumentos sobre lo que vbieren oydo, porque esta competencia
traerá muchos prouechos . Y porque tanto mas sabe el estudiante
quanto mas aprende y sabe de Memoria, y no es menor virtud
guardar y conserbar lo ganado que adquirir de nuebo; ordenamos
que todos los Maestros cada sábado quando Releyeren los libros
que ban leyendo y sus estudiantes aprendiendo de Memoria, les
amonesten que todo quanto vbieren aprendido [de] Memoria en
los años de atras asi de libros de la Arte de Antonio de Nebrija
como de los Poetas y prouerbios y phrases elegantes cada mes
tengan costumbre de Repetirlo vna o mas veces, atendiendo a lo
que la lengua fuere pronunciando, porque de la memoria no se les
vaya y el trabajo passado no sea en vano, y para aueriguar si se
descuidan mandarán cada sábado a los curiosos repitan en su
presencia lo que les pidieren de los años de atras.

Cap. lo . Que cada estudiante de medianos y mayores pase por su in-
dustria algunos autores y consulte los passos que dudare con sus 71faestros.

Nuestro Cathedrático y repetidor de medianos procurarán
también que los estudiantes de su clase se exerciten en passar por
su industria algunos autores conformes a su ingenio y capacidad,
que sus Maestros les señalaran, y los estudiantes trabajen en
entender no solo la construcción y sentido literal, sino también
la intención 1 del Autor, y si algunos pasos dudaren los consulta-
rán con sus Maestros, y sus Maestros también les declararán la
dicha intención.

Cap . u1 . Que el maestro y repetidores al principio del Curso procuren
acomodor a los estudiantes forasteros en las posadas dentro de los barrios de
2bfercauiejo y que algunas noches los visiten y quantos mas pudieren tengan
consigo en sus Cassas y que exceptos los repetidores ninguno platrque por
salario sin aprobapion y licencia por escripto de nuestro Cathedratico.

La compañía y comunicacion de los estudiantes entre si im-
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porta mucho para aprender y animarse a estudiar; Por tanto en-
cargamos mucho al Maestro y repetidores que al principio del
curso en sus lecciones publiquen y amonesten a sus estudiantes
que ninguno si es posible habite solo sin compañero con quien
pueda commonicar aunque sea desta Ciudad y este en cassa de
sus Padres, y a los que de fuera vinieren procurarán accomodar
en las mejores posadas dentro de los barrios de mercabiejo don-
de no aya mugeres sospechosas ni estudiantes de otra ciencia que
pretendan exemption de nuestros estatutos, y todos quatro Maes-
tros repartirán entre si todas las possadas y cada vno visitará las
que le cupieren cada semana las veces que pudiere de noche, con
silencio, asechandoles si duermen o juegan o estudian, y a los
estudiosos honrrarán, y a los viciosos castigarán conforme a su
Culpa . Y deseamos mucho que los Maestros en sus cassas mismas
debajo de su disciplina tengan quantos mas pudieren platicar con
que comodamente se les pueda seruir y guisar de comer a sus
oras y procuren que aya recogimiento, orden, y concierto para
madrugar y velar y estudiar y retar el Rosario todos juntos quan-
do se tañare a la Aue Maria y confesarse cada mes, y asi mismo 6.° r.

ordenamos que ninguno excepto los Repetidores pueda platicar
por salario sin aprobación y cedula de nuestro Cathedrático.

Capítulo 12 . Que todos los estudiantes se recogan en sus posadas y
aposentos de noche a estudiar en el ibierno desde las seis hasta las nueve.

El continuo trabajo importa mucho para saber: por tanto or-
denamos que toda esta escuela desde S . Lucas hasta la Pascua de
Resurrección tenga costumbre de recogerse de noche en sus
Aposentos a estudiar desde las seis hasta las nueve antes que ce-
nen, y nuestros Cathedráticos y repetidores en sus lecciones ten-
gan cuidado de dar order, a cada Clase como aya de estudiar y
gastar bien el tiempo para mayor prouecho.

Capítulo 13 . Que solo el Cathedratico examine a los estudiantes que
quisieren pasar de vna Clase a otra por examen público y riguroso y en la
Aula Mayor.

Porque conuiene mucho que ningún estudiante pase de me-
nor classe a mayor si no sabe lo que toca a la que quiere dejar,
ordenamos que solo nuestro Cathedrático sea examinador y que
a nadie lo cometa y que el examen sea de dos en dos meses el día
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que le pareciere en su Aula mayor y publicarále vna semana antes
para que los que quisieren ser examinados se aparejen, y el exa-
men sea Publico en la lección del Libro quarto y sea riguroso, y
aduiértase que el mínimo no pase a menores si de Memoria no
saue el Testo del genero y Preteritos de la Arte, ni el menor a
medianos si no sabe el texto del libro Quarto, ni el mediano a
mayores sin saber de Memoria el libro Quinto y la copia verbo-
rum de de (sic) la dicha arte nueba, porque conuiene sauer pri-
mero de memoria el texto de la Arte para mejor entenderle quan-
do se les fuere declarando.

Capítulo 14 . Que aya conclusiones dos o tres veces cada año.

A la Autoridad desta escuela conuiene tambien se tengan
conclusiones dos o tres veces cada año en el general mayor vn día

6 .° v . por la 1 tarde de todo lo que en cada Clase se vuiere enseñado, la
vna vez antes de la Pascua del nacimiento de Jesucristo nuestro
señor y las otras dos despues ; y para ellas nuestro Cathedrático
con sus Repetidores vn mes antes nombrará de cada clase de las
quatro el mejor estudiante por sustentador y cada Maestro dará
escrita a su sustentador la prefacción en latín elegante y breue y
la del de mayores sea parte en prosa y parte en verso y para las
dichas conclusiones conbidará el Cathedrático a los señorns visi-
tadores y prebendados que le parezca y pondrá cada sustentador
por premios en vna messa vn par de guantes para su Maestro y
para distribuir entre los Arguyentes algunas manos de Papel y
cintas de seda de modo que el gasto de cada sustentador no pase
de doce Reales y los Arguyentes serán dos contra cada sus-
tentador.

Capítulo 15 . Que se deba hacer de los estudiantes rrudos que no se
aprouechan y de los viciosos.

Si algun Maestro tuuiere en su clase algún estudiante inepto,
rudo o vicioso que pierda el tiempo y hacienda de sus Padres de-
les luego auiso para que los daños se impidan y si los viciosos
procedieren a ser incorrigibles y escandalosos sean denunciados a
nuestros Visitadores para que por algun medio prudente los corri-
gan 6 destierren, porque no infeccionen a los demás.
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Capítulo 16. Que ningun estudiante juegue a los naypes ni parle con

!abanderas en el .Rio.

El juego de naypes suele ser muy dañoso a los estudiantes y
ordenamos que en ningún lugar ni tiempo le permitan los Maes-
tros, pero con el de Pelota y Argolla en las fiestas pertnetimos que
desde que ayan comido hasta las dos adelante excedieren (1) o si

en algún tiempo fueren vistos parlar con las labandoras en el Río,
sean por sus Maestros castigados y encargamos a nuestros Visita-
dores que algunas veces salgan a las pontecillas y a las heras de
sancta Marina para evitar estos daños.

Capitulo 17 . Que toda esta escuela vaya a oyr sermon con sús Maes-
tros cada .7diercoles 1 y viernes de Quaresma a nuestra Iglesia mayor y que
nuestro Cathedrático procure que por el discurso de cada año en esta escuela
algun religioso haga algunas Pláticas espirituales.

El fundamento de la verdadera sabiduria es amar y temer á
Dios : por esta Racon ordenamos que cada miercoles y viernes de
Quaresma los Maestros lean las dos lecciones que suelen por la
mañana continuadas sin interpolación, y acabadas ambas yrán con
toda la escuela a oyr sermón a nuestra yglesia Cathedral y procu-
rarán tambien que por el discurso del Año algún religioso haga en
el general mayor algunas pláticas espirituales a toda esta escuela.

Cap . 18 . Que ningún Maestro permita que algun soldado o pobre fo-
rastero o religioso aunque sea desta Ciudad entre su Aula ni esté a la puerta
pidiendo limosna.

Porque somos informados que muchas veces permiten los
Maestros que algunos soldados y forasteros pobres y tambien al-
gunos religiosos vsan desta grangeria y se atreben a inquietar la
escuela y a entrar en las Aulas a pedir y sacar como por fuerza
limosna de los estudiantes y que muchos dellos son pobres y por
verguenza son forrados a sisar de sus pobres ordinarios la limos-
na que dan, mandamos que los Maestros de aqui adelante a nin-
gun pobre ni religioso permitan entrar en las Aulas ni pedir a las
puertas.

(1) Aquí parece faltar algo .

7 . 0 r.
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7 .° v.

8.° r .

Capitulo 19 . De la .Renta que tiene esta Cáthedra de gramatica y del

Salario que cada año ha de dar el Cathedrático a los tres Repetidores y cómo
se ha de proueer la Cathedra quando bacare.

La renta que tiene situada la Cáthedra de nuestra escuela es
primeramente los frutos de pan, vino y menudos de vn prestamo
de un tercio de los diezmos de la villa 1 de las Cauañas deste obis-
pado que se suele arrendar cada vn año de ordinario en sesenta
mili maravedises ; el qual préstamo en el año de 1570 el señor Don
Francisco de Riva de Neyra que fue Arcediano de Palencia de la
sancta yglesia desta Ciudad y poseedor del dicho préstamo pro-
curó y dió su consentimiento para que se vniese y anejase, y se
vnió y anejó perpetuamente al hospital de s . Antolín desta dicha
Ciudad para que su prouisor y administrador con la demas Renta
del dicho hospital cada año le administrase para esta dicha Cáthe-
dra y salario de nuestro Cathedrático . Y cerca deste préstamo y
su vnión lo primero declaramos que en agradecimiento de la libe-
ralidad y buena obra que el dicho Señor don Francisco de Ribade-
neyra auía hecho a nuestro Cathedrático y escuela, su señoría el
señor Don Christoual Fernández de Valtodano Obispo que fue
de la dicha sancta yglesia y deste obispado y los Señores Dean y
Cabildo despues ordenaron que de alli adelante el Cathedrático
que por tiempo fuese quedase obligado a procurar que cada Año
para siempre en la Capilla de sancta Lucia de la dicha yglesia don-
de el dicho señor Arcediano está enterrado a veinte y quatro de
henero quando murió, y si fuere fiesta el día siguiente, los Cape-
llanes de la dicha Capilla 6 los del número digan por su anima
vna Vigilia y responso por la tarde, con dos cirios sobre su sepul-
tura, y el día siguiente vna Míssa Cantada con ministros y dos
Capas y otro responso, y que el dicho Cathedrático pague toda
la costa de los dichos frutos del prestamo con que no exceda de
vn ducado y que el mismo alli asista con toda su escuela para en-
comendar a Dios al dicho Diffunto . Lo segundo declaramos que
los dichos Señores Obispo Dean y Cauildo en el dicho Año orde-
naron que el Prouisor y administrador que por tiempo fuere del
dicho hospital con las demas Rentas del cabildo y hospital que se
suelen arrendar a primero del mes de Junio de cada año tambien
arriende los frutos deste préstamo, señalando la paga para s . Juan
de Junio del Año siguiente y que el dicho Prouisor y administra-
dor los aya de cobrar y sacando los prometidos y subsidio y escu-
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sado y mili marauedis que se dan al hospital por el trabajo de la
cobranza, todo todo (isic!) el dinero restante del Arrendamiento
aya de yr pagando a nuestro Cathedrático en todo el año tercero
siguiente por sus tercios como fuere fuere (isic!) leyendo, que co-
miencan a corer desde primero dia de henero de cada Año hasta
fin del, como todo lo dicho consta de los Capitulos que están al
pie de la dicha anexión que en nuestro Archibo tenemos, y todo
así hasta oy se ha guardado . Iten tiene esta Cathedra cada año de
Renta dos mili mrs en dinero que paga nuestro hospital de s . An-
tolin y corren desde primero de henero de cada año hasta fin del,
por sus tercios . Item goza de valde nuestro Cathedrático la habi-
tación de la cassa de esta escuela.

Iten tiene mas esta Cáthedra de renta ocho cargas de trigo y
otras ocho de Ceuada que a nuestro Cathedrático paga el dicho
hospital de s . Antolín cada año por sus tercios que comiencan a
correr desde el día de s. Lucas cada año hasta a otro día de s . Lu-
cas del año siguiente como fuere leyendo.

Iten tiene mas de renta nuestro Cathedrático y le concede-
mos que cada año pueda cobrar quatro reales de cada estudiante
que en esta escuela comentare a oyr desde el día de s . Lucas
adelante . Para cuya cobranza ordenamos que nuestro Cathedrá-
tico aya de hacer matrícula de todos sus estudiantes y solicitar a
su riego a cada vno a que pague y entregue y deposite sus qua-
tro Reales en manos de vn señor prebendado que nos antes de
s . Lucas de cada año nombraremos, y cada qual Recibirá del letra
de la paga y la mostrará luego a nuestro Cathedrático para buena
quenta de su Matricula, y nuestro Preuendado depositario los
yrá pagando a nuestro Cathedrático por sus 1 tercios, que comen- 8 .° v.

zarán a correr desde el día de s . Lucas de cada año hasta diez y
ocho días del mes de agosto del año siguiente para que respecto
del tiempo que fuere leyendo baya recibiendo su premio y salario,
saluo si nuestros Visitadores le dieren licencia para que él mismo
por su persona los cobre de los estudiantes . De toda la qual renta
arriva referida terná obligación nuestro Cathedrático de pagar a
sus tres Repetidores. Al de medianos quatenta Ducados, al de
menores treinta ducados, y al de minimos veinte, por sus tercios,
como fueren leyendo, que tambien comenzarán a correr desde el
día de s . Lucas de cada año hasta nuestra Señora de Agosto del
año siguiente, para que respecto del tiempo que fueren leyendo
bayan reciuiendo su estipendio . Y prohibimos que en ninguna
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9 .° r .

manera pueda cobrar de los estudiantes otros marauedis para
qualquiera necesidad que ocurriere, sin expreso Consentimiento
de nuestros Visitadores.

Iten ordenamos que cuando esta Cáthedra vacare por muer-
te qualquier poseedor ó por otra qualquier razon nuestros Visita-
dores nombradores prouean luego por el tiempo de la vacante vno
de los tres repetidores que mas a proposito fuere que lea y ense-
ñe a la Clase de medianos y mayores juntos en la Aula mayor, y
otros dos que lean a menores y minimos cada qua] en su Aula, y
que luego nuestro Cabildo para la prouissión desta Cathedra ha-
ga poner Edictos por treinta o más dias en las vniuersidades de
Salanianca, Alcala y Valladolid y en algunas yglesias principales,
para que aya concurso de oppossitores, y auiendo precedidos sus
lecciones y actos publicos en los mas obsculros oradores o poe-
tas, y tambien exercicios en el modo de platicar y enseñar se aya
de proueer esta Cáthedra por la mayor parte de Botos secretos
de nuestro Cabildo en el opossitor que pareciere mas digno.

1 porque nuestro Cathedrático enseñe con mas cuidado y se
mejore de día en dia en hacer mas fruto y esta escuela no cayga
de su antiguo esplendor y nombre que siempre tubo ; ordenamos
que la elección y nombramiento que hiciéremos de nuestro Ca-
thedrático no se entienda ser perpetuo que aya de durar por to-
da su vida, sino que sea ad nutum nostrum mouile y que la dicha
Renta sea salario que solo corra mientras durare nuestro be-
neplacito.

I asi mismo nos reseruamos facultad para que todas las ve-
ces que a la buena administración desta escuela nos pareciere
mudar, alterar, o reuocar qualquiera de los dichos Capitulos 6
todos ellos, y quitar y mudar cualquier Repetidor, auiendo legi-
tima caussa, lo podamos hacer, y nuestro Cathedrático este obli-
gado a lo assi guardar y cumplir .



APENDICE II

SEMINARIO

DOCUMENTOS ( 0 )

I

Carta de S . 711 . Felipe II al Obispo de Palencia, instándole a que, sin demora,
proceda a la fundación del Seminario . (Madrid 1 de Agosto de 1583) . Archi-

vo de la Catedral, armario 3, legajo 17, n .° 2, fol . 3 .°

EL REY.

Rdo in Christo padre obispo Conde del mi consejo . Lo que se dis-
puso y ordenó en el Capítulo XVIII° de la sessión XXIII del sancto
Concilio de Trento cerca de la erección y fundación de los Collegios
Seminarios que se han de hazer en cada vna de las Metropolitanas y
cathedrales yglesias para la crianca y institucion de los mochachos que
(mediante ella) puedan venir a ser buenos clérigos ; se ha tenido y tiene
por de tanta importancia y vtilidad para el seruicio de Dios Nuestro
Señor, perfectión del clero y augmento del culto diuino, que desde
que se acabó el dicho Concilio, que (como sabeis) ha más de veynte
años, he desseado que se effectuasse en cada vna de las yglesias destos

(1) Dispuestos para su inmediata publicación por Don Jesús San Martín Payo, ha
creído conveniente que figurasen como «apéndices» al trabajo que, sobre cen-
tros de cultura, aparece en las páginas anteriores . Queda con ello puesto de
manifiesto la valiosa aportación del docto Sr . Canónigo Archivero y Profesor
del Seminario a la labor realizada en este interesante punto de la conferencia
inaugural . Fuera de los documentos reales de carácter general, los demás son
inéditos . Sólo resta al autor del discurso expresar su agradecimiento a cuantos
han querido colaborar a hacer más completo el estudio histórico de referencia
acerca del Seminario Conciliar de San José.
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mis Reinos, y porque entiendo que aun no se ha echo, y querría que
particularmente los Prelados desta Metropoli y Prouincia se adelantas-
sen y señalasen en esto de manera que a su exemplo todos los ciernas
hiziessen luego lo mismo, os lo he querido acordar por ésta, y encar-
garos mucho que (si no se huuiere aun dado la orden que conuiene,
sobre lo que toca a la fundación y dotación del Seminario que en essa
vuestra yglesia se ha' de hazer) trateis dello, y lo apunteis y resoluais
de suerte que (sin diferirlo ni alargarlo mas, por ninguna cosa ni causa)
se execute y cumpla todo lo contenido en el dicho Capitulo del Sancto
Concilio de Trento que desto trata, tan entera y puntualmente como
se deue, vsando de tal diligencia que con ella se recompense la dema-
siada remission que en esto ha buido, pues hauiendo passado tanto
tiempo sin executarlo, la razon y la consciencia obligan a que no se
pierda una hora más si fuere posible, y por la misma causa holgaré
que me auiseis de la orden que dieredes y del tiempo en que poco
mas, o menos, hazeis cuenta de comentar el dicho seminario y la cua-
lidad y quantidad de renta que se le ha de applicar porque de lo vno
y de lo otro quiero tener particular noticia corno de cosa que tanto
toca al seruicio de Dios y de su yglesia, que (demas que vos cumplireis
con lo que os obliga el cargo de la vuestra) recibiré dello mucho con-
tentamiento . Y porque también os escriuirá sobre lo mismo el muy
Rvdo in Christo padre Cardenal Arcobispo de Toledo, con quien lo he
platicado como con cabeca desta Metropoli y Prouincia, a el me remi-
to . De Madrid a primero de Agosto, 1583 . Yo el Rey . Por mandado de
Su Magestad, Gabriel de Cayas .

II

Carta de S. 511. al Obispo de Palencia sobre el mismo asunto . (San Lorenzo
el Real, 8 de octubre de 1583) . Arch. de la Catedral, Arm . 3, leg. 17,
n .° 1 .° Tiene dos hojas envueltas en otras dos en blanco . La carta está
en la segunda, y en la primera se contienen las siguientes comunicación
y orden que copiamos por juzgarlas de interés.

Pedro de Huerta en nombre del deán y cauildo de la santa iglesia
digo que los dichos mis partes presentaron en el processo que se trata
entre el colegio siminario desta ciudad con el cabildo de la iglesia
colegial de Valladolid vna zedula del Rey nuestro señor y a mis partes
conbiene guardar la dicha zedula rreal en sus archivos . Pido a vuestra
merced mande a Juán de la Rua secretario del cabildo me dé la dicha
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zedula original del dicho processo quedando en el un traslado colacio-
nado para leer . Pedro de Huerta.

Nos el licenciado Otheo Angulo Prouisor en el obispado de Palen-
cia por don Fernando Miguel de Prado obispo de este obispado, Con-
de de Pernía, del Consejo de el Rey nuestro etc . Vista esta petición,
por la presente mandamos so pena de excomunión a Juan de la Rua
secretario de el Cauildo desta santa iglesia que siendole notorio este
nuestro instrumento dentro de un día natural dé y entregue al dicho
cauildo la zedula original del rrey nuestro señor que está en el processo
que la persona declara que está en nuestro poder para que lo puedan
detener en guarda y custodia quedando en el dicho processo un trasla-
do colacionado y no aga lo contrario, con apercibimiento que proce-
deremos contra él quanto y con derecho deuamos . Fué dada en el día
siete de mayo de MDLXXXIX. El licenciado Otheo Angulo. Por man-
dado del prouisor Francisco de Guinés . Mandato para esta ciudad.

EL REY.

Rdo. yn Christo padre obispo de Palencia del nuestro Consejo.
Sabed que por los procuradores de las cortes que por nuestro Manda-
do se celebraron en esta Villa de Madrid y se comentaron el año pasa-
do de setenta y nueve Nos fue fecha relación diciendo que por el santo
Concilio de Trento con grande consideración se auía ordenado que en
todas las yglesias metropolitanas y cathedrales se lebantasen y funda-
sen Colegios y seminarios en que se criasen y enseñasen mocos de
tierna hedad y que aunque a pasado después acá tanto tiempo y nos
avemos escripto sobre ello a los perlados destos nuestros reynos no
abastado para que se ponga en execucion siendo de tanta utilidad para
el bien y beneficio publico destos nuestros reynos . Lo qua] visto y tra-
tado en el nuestro consejo y con nos consultado fué acordado debía-
mos dar esta nuestra cédula, porque Vos rogamos y mandamos que
luego que os fuere mostrada trateys por la orden que] sancto Concilio
dispone de la manera y forma que se podría tener para que lo susodi-
cho tenga el devido efeto que se a deseado y sin alear dello la mano lo
ordeneys todo particular y distintamente, declarando cómo y dónde se
a de labrar el hedificio, las personas que en el a de ayer, qué renta se
les deue aplicar y lo demás que os paresciere combenir, teniendo mu-
cho cuydado que esto se haga con el menos daño que sea posible, y de
suerte que cesen Bexaciones y otros yncombinientes y ocasiones de
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pleytos, y diferencias y agrauios corno de vos lo esperamos, y todo asi
ordenado, sin executallo, lo embiareys al nuestro Consejo para que, en
él visto, se os adbierta de lo más que paresciere ser combiniente . Fecha
en S . Lorenco el real (o)cho dias del mes de octubre de mili y quinien-
tos y ochenta y tres años . Yo el Rey . Por mandado de Su Magestad,
Antonio de Erasso . secretario Gallo.

III

Carta del Obispo Palentino al Rey, en la cual le anuncia el envío del memo
rial de capítulos redactados para la fundación del Seminario (Palencia 28 de
febrero de 1584) . Archivo del Seminario Conciliar.

t
Sacra Católica Real Magestad.

Aunque hauía dias que trataua y trauajaua en el orden y forma que
se podía tener en este obispado para erigir y fundar en él el seminario
que el santo Concilio de Trento manda, después que recibi la de
V. M° . de 8 de octubre se a hecho con mayor asistencia y cuydado,
por el que V . M° . muestra tener de que en todas partes se execute tan
sancta obra, y hauiendo bien considerado la disposición, posibilidades
y aparejo que para ello hay en este obispado, guardando el rostro a los
apuntamientos y aduertencias que V . M.° embía, y procurando desbiar
todo ynconueniente, lo que a parecido y se halla más suaue y sin per-
juicio es lo que V. M.° verá por el memorial de capítulos que con esta
embío . Suplicando a V . M .° lo mande ver y pareciendo ser lo que
conuiene para el servicio de Dios y buenos fines que se pretenden, me
ma[n]de enviar orden y beneplácito para ponello en execucion, que
por gua[r]d[a]r lo que V. M.° manda en la dicha su carta se a dejado
de poner p[or] obra, y conuerná mucho se embie con breuedad porque
qualquiera dilacion en esto la juzgo por dañosa . Guarde nuestro señor
a V. M. largos y felices años como yo se lo suplico y sus reynos y la
christiandad lo a menester . De Palencia 28 de hebrero 1584 . t De V. Ma-
jestad humylde criado y hechura que sus reales manos besa El obispo
y criado natural de vuestra magestad . (1)

(1) El sello de papel es ilegible . La carta tiene la siguiente dirección : .4 La S, C, R,
.7vi.D del Rey 7Vuestro Señor, y las siguientes notas : De Palencia A XXVIII de he-
brero de 1584. En madrid XXXI de marco de MDLXXXIIII años . S.° Gallo.
A consulta . Hágalo Vn relator. Por el licenciado Ayala.
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IV

Constituciones fundacionales del Seminario de San losé de Palencia, enviadas a
S. M. por el Obispo .Mendoza . Arch. de la Catedral . Arm . 3, leg. 17, n .° 2
fols . 7 y ss . El encabezamiento y la primera cláusula, referente al lugar
de la fundación, les tomamos de las copias del Archivo del Seminario
por ser más explícitas y completas . Las enmiendas hechas por el Rey

van al margen del capítulo respectivo.

DON Alvaro de Mendoza por la gracia de Dios y de la sancta
yglesia de Roma obispo de Palencia conde de pernia del consejo de la
magestad Real etc . Considerando con grande atención la obligación que
todos tienen a la obseruancia del sacro concilio tridentino hecho con
asistencia del espiritu santo y confirmado por la sanctidad de nuestro
muy sancto padre Pío, de felice memoria, Papa quarto, conformándo-
nos con lo dispuesto en el dicho sacro concilio en el capitulo diez y
ocho, de la sessión veinte y tres que habla cerca del colegio seminario
que se deue hacer en cada diócesis, abiendo nombrado nos por depu-
tado, para lo que de susso se hara minción de los del cabildo de la
nuestra Cathedral yglesia, a don Diego Ortega de Vlloa Arcediano del
Alcor y canónigo de ella y despues por su muerte al señor don Francis-
co de Reynosso, abbad de la colegial yglessia de Husillos de la nuestra
diocessi, y al licenciado Sebastián de Tamayo canónigo, por parte del
clero de la dicha nuestra diocessis, y el dean y cabildo de la dicha
nuestra yglesia a Martin Alonso de Salinas y doctor Juán Fernández
de Vadillo, canónigos, por si y por el clero de la ciudad de Palencia,
auiendo con ellos conferido diuersas veces las cossas que para la dicha
erection de seminario podrían ser necessarias, Cbristi nomine ymbocato
ordenamos e mandamos lo siguiente:

Primeramente señalamos por sitio para fundar y edificar el dicho
collegio seminario las cassas en que viuió e murió Santiago de Busta-
mante, canónigo que fué de la dicha nuestra yglessia, que son a la pa-
rroquia de sancta Marina de esta ciudad de Palencia con las casillas a
ella conjuntas, que por ser ynsuladas e cerca de la nuestra cathedral
yglessia e de nuestros palacios obispales paresce sitio comueniente para
ello, las quales son del cabildo de la dicha nuestra yglessia y están por
ellos para el dicho effecto concedidas, pagándoles su justo valor.
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Que el dicho Collegio se funde en la
Ciudad de Palencia, y aya número de qua-
renta Collegiales, de edad de doce años,
nascidos de legítimo matrimonio, ordenados
de prima tonsura, y que sepan competente-
mente leer y escriuir, y sean dóciles, y in-
clinados a las cosas eclesiásticas, y de bue-
nas costumbres, verdaderos pobres, hijos
patrimoniales de este Obispado, 1- teniendo atten-

cion a que la dicha diocesi es muy grande y
los beneficios muchos, y de la misma mane-
ra el numero de Beneficiados, y todos ellos
patrimoniales.

Que las personas o pupilos, que a sus expensas (conforme
al dicho sancto Concilio (quisieren estar en el dicho Collegio
sean de la edad y calidades que al obispo paresciere.

Que los dichos Collegiales sean entretenidos, y enseñados
en el dicho Collegio por espacio de ocho años, en los cuales
paresce podrán bastantemente hazerse sufficientes en lo que se
pretende, y passado el dicho tiempo ninguno pueda ser reelegi-
do,ni detenerse mas ni los que estuuieren a sus proprias espensas.

Ya está dicho arriba, que no los hauiendo del
Obispado, basta que sean de la Prouincia y en cuanto
a lo que se dice, que no pueda hauer dos de un lugar,
esto se suele limitar en las Constituciones de los Co-

llegios, para impedir la occasión de vandos y electio-
nes injustas : Mas como estos niños no han de elegir ,
ni tener mano en semejantes cosas, ni en la adminis-
tración de la hacienda, paresce que no hauía necessi-
dad de apretar este punto tanto, como se hace en los
capítulos, que del se trata.

En lo que se dize, que ayan passado seis años
etc ., paresce se puede añadir lo que sigue . Hauiendo
personas de otros lugares de la diócesis que tengan
las calidades y condiciones que aquí se establecen y
esto a fin de preuenir que no aya en seis años pre-
uendas vacas, pues lo que se ordena va enderecado al
bien de toda la diócesi.

En lo lineado, no dize que no
sean dos de una parroquia, pares-
ce se deue añadir Hauiéndolos en
otras parroquias.

Lo lineado se pudiera y deue
quitar, pues el concilio clara-
mente da a entender no ser ne-
gesario que sean de prima ton-
sura, sino que luego después
que sean recibidos, se pongan
ábito clerical, y ordenen de
corona.

Al fin de lo lineado, donde
está una t parece se deue aña-
dir : y no los hauiendo de la
Diócesis, se podrán tomar de
toda la prouincia,como el con-
cilio lo manda .

Que los dichos Colle-

giales (como dicho es)

sean naturales del obispado,

y no pueda bauer dos de un

lugar, y quando alguno

vacare no se pueda reci-

bir otro de su natural

hasta que ayan passado seys

años, para que todos los

lugares gocen del benefi-

cio de la dicha funda-

ción.

Que de la ciudad de Palencia, haya
número de quattro collegiales, con que no
sean dos de una Parrochia.
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Do dice que al Cabildo paresciere, se
deue añadir . Teniendo las qualidades
que estos estatutos disponen, ef coefcris
paribus porque de otra manera siempre
se elegirian los del Seminario por monos
de choro, que no seria buen gouierno.

Que los niños de Choro que
huuieren seruido en la Cathedral
espacio de quatro años, se reciban
siempre que al Cabildo della pares-
ciere.

Que de los cinco Arciprestazgos, de Vedo-
ya, Ordejon, Ogeda, Castrejón y Poblaciones
que son en la montaña, donde ay mucha falta
de doctrina spiritual, y todos los vezinos son
pobres para poder tener a sus hijos en el estu-
dio, y los lugares tan apartados que no son
conoscidos, ni haurá quien se acordase dellos;
aya siempre en el dicho Collegio un Collegial
de cada Arciprestazgo y quando alguno dellos
vacare, assi mismo no se admitan del lugar donde
fue natural hasta passados los dichos seys años.

Que de la Villa de Carrión, en cuyo término está el hos-
pital que llaman de la Herrada de donde se applica parte de su
renta á este seminario, aya siempre tres Collegiales de las quali-
dades con que han de ser recibidos los demas.

Que de la villa de Autillo de Campos aya siempre dos colle-
giales, respecto de que don Francisco de Reynoso Abbad de
Husillos, ayuda con renta para la dote del dicho collegio, los
cuales (durante su vida tan solamente) han de ser a su nomina-
ción, v despues a la del obispo y diputados.

Que quando las Collegiaturas vacaren se prouean dentro
de quarenta días con las qualidades, forma, y terminos sobre-
dichos.

Que el dicho Obispo y sus succesores con consejo y pares-
cer de dos Canónigos de su Cabildo, de los mas graues y anti-
guos nombrados por el, elijan los dichos Collegiales en esta
presente nominación y quando adelante uacaren, con los quales
Canonigos, el dicho obispo o su prouisor visitarán el dicho
Collegio seminario, para corregir, emendar, y proueer lo que
conuenga a su augmento y buena direction.

Que en el dicho seminario aya vn Rector sacerdote, de buena
vida y costumbres, persona conoscida y de edad conueniente,
y sufficiencia para enseñar a los dichos Collegiales y pupilos, y
tomarles cuenta de sus Estudios y assistir a las conclusiones y

Aqui paresce se deue

añadir Hauiendo en los Ar-
ciprestazgos personas a

quien proueer ;pues de otra

manera serian defraudados

en la buena obra que por

estas constituciones se les
quiere hazer.
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exercicios que han de tener, y que pueda gouernarle y regirle con
toda prudencia y discrecion, el qual nombre el obispo con pares-
cer y consejo de los dichos dos Canónigos por él señalados y
de la misma manera sean nombrados officiales y criados que
en el huuiere de hauer.

Que en el dicho seminario aya quatro Clas-

Aquí seañada : ycasos de
ses, donde se lea Grammática para mayores,

consciencia, pues esto les medianos, menores, y otra para buenas artes, Sa-

importará harto mas, que grada scriptura, libros sanctos, forma de admi-

leerles sagrada scriptura nistrar los sanctos sacramentos, especial el de

sin ello .

	

la penitencia, el Canto, cómputo, ceremonias
Eclesiásticas y cosas semejantes, como lo re-
parte y ordena el Sancto Concilio Tridentino.

Que los Domingos y fiestas de guardar todos los dichos
Collegiales con su hábito vengan á la yglesia mayor, y assistan
á Tertia, Missa y Visperas, y en Quaresma á la salue, y los seys
dellos vengan con sobrepellices y siruan en el facistor y hagan
los ministerios que les encomendaren, y el más numero dellos
esté en la Capilla mayor con toda modestia y silencio.

Para la dote del dicho Collegio respecto del numero de
Collegiales y el gasto que han de hazer y el valor que al presente
tienen las cosas, paresció . necessario y forcoso dotarle d : dos
mili ducados de renta, y porque en el dicho Obispado son los
beneficios tenues, y todos patrimoniales, excepto algunos pres-
tamos, y que aunque estos se annexen alguna o la mas parte, es
lo que con menor daño e inconueniente se le puede dar pues la
naturaleza e institucion dellos segun la mas comun opinion fue
para estudiantes pobres, como han de ser los que se recibieren,
se annexaron, e vinieron al dicho Collegio quatrocientas, y
cincuenta y un mili marauedis de renta de préstamos de la dicha
diócesi en diuersas piegas, de los lugares de Quintanilla de Tri-
gueros que possee don Juan de Torquemada Thesorero de
Valladolid, de Amusco que possee el licenciado Villegas Abbad
de Cerbatos y el Maestrescuela de Badajoz, de Sant Cebrian que
tiene el licenciado Colmenares, de Melgar de yuso que possee
Gabriel de Gibaxa, de San Miguel de Dueñas que possee el
dicho Gibaxa, de Fuentes de don Bermudo que posee Juan de
Butron, de Baltanás que possee don Pedro Manrrique, de Cebico
de la Torre que posseen Juan de Miranda y Pedro de Pancorbo,
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del Valle que possee el dicho Juan de Miranda, de Villa Viudas,
que possee Pedro Gomez de Artiaga, quando por muerte, resig-
nacion, permutación, o en otra manera vacaren.

Conformándose con lo dispuesto en el capítulo 8.° de la
session 24 del dicho Sancto Concilio, donde ordena que si algu-
nos Hospitales estuuieren destinados para cierto genero de
peregrinos, o, enfermos, o, otras personas, y en el lugar donde
estuuieren los tales Hospitales,no se hallare tal suerte de personas,
o, poco numero dellas, las tales rentas se appliquen a otro uso
pío, y el mas cercano a la primera institución, y que en el lugar
y en tiempo sean de mas prouecho, y como mejor paresciere a l
Prelado con dos de su Cabildo, y hauer en la dicha diócesis el
Hospital que llaman de la Herrada extramuros de la villa de Ca-
rrión el qual fundó antiguamente un cauallero llamado don Gon-

calo, y le dotó de alguna renta y hazienda que
al presente con sus labranr as puede valer qui-
nientas mili maravedis, para effecto de que a los
Franceses, Ingleses y Alemanes y otras naciones
que passassen en romeria á Sanctiago de Galizia
se les diesse cierta porcion de pan a cada uno,
sin otra hospitalidad, y que tuuiese un Admi-
nistrador y dos Capellanes para ciertas memo-
rias y sacrificios y que la administracion y visita
fuesse del obispo de Palencia como el presente
lo es, y por hauer cessado con la mudanza de
los tiempos la dicha peregrinación, se distribu-
ye la limosna no a Peregrinos sino a vagabun-
dos, gente perdida, y sin doctrina y de quien
no se tiene buena satisfaccion, los quales se en-
tretienen y passan la vida en seis o siete casas
que en aquella comarca quedaron fundadas para
limosna de los dichos Peregrinos, vagando de
unas en otras, en lo qual gasta el dicho Hospital
cada mes ocho, o, diez cargas de pan cozido,
y que constando a Don Juan Capata de Cár-
denas obispo que fué deste obispado del poco
fructo que en ello se hazia, pretendió conuer-
tirla en estudiantes pobres ; agora se applicaron
al dicho Collegio seminario Cient cargas de trigo que
es lo que se daua de limosna a los dichos vagan-

Hauiendo sido la inten-
cion del fundador desta
buena obra la que aqui se
refiere : paresce duro que-
rérsela defraudar entera-
mente . Pues si agora por
nuestros peccados se ha
resfriado tanto la deuocion
de los peregrinos se deue
esperar en Dios que con el
tiempo se mudarán y mejo-
rarán las cosas de tanto
seruicio suyo y asi paresce
que esta applicacion de las
cient cargas de trigo se
deue hazer a condicion,
que si los tiempos se mu-
daren, y vinieren a ser ne-
cessarias para el fin que el
testador las dexo, se bolue-
rán para el effeto que fue-
ron instituydas y en tal
caso el obispo y cabildo
proueerán de sus rentas, o,
de otra parte el valor de
las dichas cien cargas de
trigo . Y a este proposito se

-77—



tes y la demás renta se dexa para el Adminis-
trador que llaman Comendador que gouierne
la casa, y las Capellanías y sacrificios y otras
cargas que instituyó el fundador según que se
hazia,salvo en quanto a la limosna de los dichos
Peregrinos que assi se conuierte y applica al
dicho Seminario, conforme al dicho Concilio.

Don Francisco de Reynoso, Abbad de Husillos, hizo manda y do-
nacion al dicho Collegio de setenta y cinco mill maravedis de renta
perpetua, y de treszientos ducados en dinero por una vez para ayuda
al edificio de la casa . Todo !o qual viene a montar los dichos dos mili
ducados, menos setenta y tres mili y quinientos maravedis que queda-
ron por annexar para adelante en lo que Dios dispusiere, por no hauer
al presente descubierto otra hazienda de donde se pueda hazer.

Que el dicho Collegio seminario tenga desde luego principio con
la renta assi applicada y porque las quinientas y veinticinco mill mara-
vedis de la union de préstamos, y de lo que mas falta por annexar ha
de hauer effecto quando los dichos prestamos vacaren y se descubriere
cosa de donde cumplir lo que falta á los dichos dos mill ducados, se
ordenó que en este interin, las dichas quinientas y veinticinco mill ma-
rauedis, o, la parte que dellas no huuiere surtido effecto [se reparta
cada año] sobre el clero y personas que contribuyen en el subsidio, á
los quales (por ser mucho el numero) no sera de mucha consideracion
ni carga, respecto del pequeño repartimiento, el qual se ha de hazer por
los valores del dicho subsidio, sobre todas las rentas ecclesiasticas con
ygualdad y sin agrauio, exceptanclo á las quatro ordenes mendicantes y
Comendadores de S . Juan corno lo ordena el dicho Concilio de Trento.

Para el gouierno de los dichos Collegiales y distribucion de su vida,
doctrina, y enseñamiento, administracion de la casa y cargo del Rector
y forma de su proceder, se ordenaron juntamente los Capitulos ne-
cessarios, que no se ponen en esta Relacion por ser menudos y caseros,
y por embiar solos los que son de substancia, los quales y la dicha
fundación se otorgó y concluyó, por el obispo y diputados a dos días
del mes de enero de este año de 1584.

ha mirado aca, que no se

dize aqui la quantidad, con

que el obispo y cabildo

contribuyen en este gasto;

que pues son obligados a

ello, sería bien especifi-

carlos .



V

Carta del Rey Felipe II al Obispo Palentino, participándole el recibo y examen de
los anteriores Capítulos y las advertencias hechas por el .Real Consejo y que fueron
copiadas al margen del documento anterior . (San Lorenzo, 26 de junio de 1584)

Archivo de la Catedral, leg . y n .° citados, fol . 12.

EL REY

Rdo . in Christo padre obispo de Palencia del mi consejo . Por
vuestra carta y memorial de apuntamientos que con ella vino, se ha
visto la buena traza y orden que hauiades dado para poner en effecto
la fundación y dotación del Colegio seminario, conforme á lo dispues-
to y mandado en el sancto Concilio de Trento, y a lo que en execución
y cumplimiento dello, se trató y assentó en los dos Prouinciales passa-
dos de Toledo, que por ser negocio de tanto seruicio de Nuestro Se-
ñor y beneficio dessa vuestra iglesia y diócesi, he holgado mucho de-
llo, y assi holgaré de que se abbreuie quanto más se pudiere, que para
ello y para su mayor perfection, se os embiarán con esta ciertos aduer-
timientos, que aca han ocurrido cerca de algunos de vuestros apunta-
mientos, enderecados á que tanto más fundadamente se haga lo que
conuenga á la buena direction y perpetuidad desta tan buena obra,
que espero en Dios se acabará como se dessea, mediante su gracia, y
vuestro buen cuydado y diligencia . De Santc Lorencio á XXVI de
junio, M. D . LXXXIIII . Yo el Rey . Por mandado de su Magestad, Gabriel
de Cayas .

VI

El Obispo Palentino, vista la indicación formulada por el Rey de que no se aplica-
sen a la fundación del Seminario las cien cargas de trigo del 1-iospital de la 7-ferra-
da de Carrión, dota al Seminario con otros préstamos que se enumeran . (Palencia,
27 de abril de 1585) . Arch . de la Catedral, leg. y n .° citados, fol. 14.

Don Alvaro de Mendoza por la gracia de Dios y de la Sancta igle-
sia de Roma obispo de Palencia, Conde de Pernia del Consejo de su
Magestad etc: Por que el año passado de mili y quinientos y ochenta y
quatro executando lo dispuesto en el capitulo 18 de la sesión 23 del
sancto concilio de Trento en que manda se elijan collegios seminarios
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en cada una de las diócesis, hicimos en esta ciudad de Palencia la fun-
dación del Collegio de Señor San Josephe donde al presense están el
Rector y collegiales que nombramos con interuencion de las personas
diputadas por nuestro Cauildo y clero desta Diócesis, guardando en
todo la forma del dicho concilio, y para su dote y renta considerado el
numero de personas que aula de entretener y el gasto que oy tienen las
cossas nos pareció necessario y forcoso darle dos mili ducados de ren-
ta, los cuales señalamos y aplicamos en quatrocientas y cincuenta y un
mili maravedis de Renta de préstamos desta dicha Diócesis en diuersas
piegas y en setenta y cinco mili maravedis de Renta que dio el Sr . Don
Francisco de Reynoso Abad de Husillos y en cien cargas de trigo que
se dismembraron del hospital de la herrada de Carrión, con lo qua] pa-
reció quedaua por ahora dotado hasta que Dios dispusiesse otra cosa
con que se cumpliesen los dos mili ducados que tassamos eran neces-
sarios y que en el ínterin que vacaban los Prestamos Unidos la valor y
cantidad dellos se distribuyesse entre el estado eclesiástico desta dio-
cesis, exceptando a las ordenes mendicantes y comendadores de S . Juan
como ahora se reparte y contribuye, y hecha la dicha fundación en la
manera sobredicha, por auernos Su Magestad mandado, como protec-
tor del dicho Sancto concilio, que la dicha fundación se hiciese en esta
Diócesis, se la consultamos y auiéndola visto y dado su parecer y
advertencia sobte cada capitulo, visto que el que tocaua a la dismem-
bración de las cien cargas de trigo del dicho hospital de la herrada y
que las causas que dábamos para ella auian sido que conformandonos
con el cap . 8 de la sess . 22 del mesmo concilio que dispone que si algunos
hospitales estubieren destinados para peregrinos, o enfermos o, otras
personas y en el lugar donde estubieren sitos no se hallaren tal suerte de
personas, o, haya ya poco número deltas, sus Rentas se apliquen a otro
usso pio a disposición del Prelado y que quinientas mili maravedis de
renta que tiene el dicho hospital las dexaron los fundadores para efecto
que a los extrangeros que passasen en Romeria a San Tiago se les hicie-
sse limosna y que ya auía cessado la dicha peregrinación con la mudan-
ca de los tiempos y se podría conuertir la dicha cantidad en dote des-
ta cassa, auiéndolo su Magestad considerado respondió que siendo la
intención del fundador la que recibíamos, parecía duro defraudársela
enteramente, pues si ahora por nuestros peccados se auía resfriado tanto
la deuocion de los Peregrinos se debía esperar en Dios con el tiempo
se mudaría y mejorarían las cossas de tanto seruicio suyo y que assi la
aplicación de las dichas cien cargas de trigo se debía hacer a condición
que si los tiempos se mudaren y vinieren a ser necessarias para el fin
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que el testador las dexó se voluiessen al hospital, y vista la dich cona-
sulta sin embargo de que aprobó y confirmó el mesmo capitulo y los
demás que propusimos y consultamos a sn Magestad como parece por
los decretos dellos y una cedula que con ellos vino, auiéndonos pareci-
do el dicho decreto de mucho respecto y consideración y que assi mis-
mo el comendador y hospital de la herrada y la villa de Carrion donde
está sita la cassa se sencian que dismenbársemos tanta cantidad como
las dichas cien cargas de trigo, nos pareció tomar nueuo medio sin in-
combiniente, y entendiendo que a la dicha cassa está anejo un prestamo
noueno de estimacion de la villa de Vaquerín desta diócesis el qual se
estima en cien ducados de renta, por thenor de la presente, ussando de
la aucthoridad apostolica y en virtud del dicho Sancto Concilio como
mejor haya lugar desde ahora y para siempre jamas dismembramos el
dicho Préstamo de Vaquerín de la cassa y hospital de la Ferrada y le
unimos y anexamos al dicho collegio de S . Josephe en lugar de las cien
cargas de trigo y damos poder y facultad para que en virtud desta
union tomen la possesión del y le haya y goce con todos los frutos y
rentas dende principio deste presente año de ochenta y cinco en ade-
lante sigun y de la manera que le ha gocado y tenido el dicho hospital
de la herrada, el qual por racon de la dicha dismembracion quedará
libre de las dichas cien cargas de trigo que como dicho es auíamos
aplicado en nuestra primera fundación . Y porque el Collegio quede
enteramente recompensado a cumplimiento de las dichas cien cargas
de trigo con el préstamo que assi dismembramos del dicho hospital de
la Ferrada en la misma aucthoridad y consideracion unimos y anexamos
de nueuo al dicho collegio, demás de los préstamos que por la primera
fundación están unidos, los Préstamos, prestameras, porciones, bene-
ficios simples, o en otra qualquier manera nombrados que se siguen
con todos sus fructos, Rentas, Prouentos, ouenciones, emolumentos,
que en qualquier manera les pertenecieren.

Primera nueuamente el Préstamo de Gallegos que possee el
Doctor Alonso Brabo beneficiado de Santiago que es tercio de estima-
cion que se estima en treinta mili marauedis.

yten un Préstamo beynte de estimación en Bellosillo o Villafuerte
que possee el sobredicho, que se estima en quince mili marauedis.

yten un Préstamo diez de estimación de Villabráxima que possee
Joan Ruiz Tellez clérigo de Toledo, que se estima en beynte y cinco
mili marauedis.

yten un préstamo tercio de estimacion en Herrera de Duero que
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posee Don Joan de Rojas dean de Lugo, que se estima en treynta y
quatro mili marauedis

yten un préstamo tercio de estimacion de Auanades que possee
Cristóbal de la Torre, que se estima en beynte y cinco mili marauedis.

yten otro Préstamo ocho de estimacion que possee Alonso de
Lerma clerigo de Burgos en la villa de Támara, que se estima en otros
beynte y cinco mili marauedis

yten otro beneficio simple hermitorio despoblado en el lugar de
la Vid que se estima en treynta mili marauedis, que posee (espacio en
blanco) de Porras clérigo residente en Villafranca de Montesdoca.

Con los quales dichos Préstamos quedan cumplidas y suplidas las
dichas cien cargas de trigo y lo que faltaua de vnir y anexar a cumpli-
miento de los dos mili ducados que tassamos tenía necessidad el dicho
collegio para su dote y Renta, y todos ellos con sus Rentas y emolu-
mentos los anexamos y unimos a la dicha cassa pa quanto vacaren por
muerte, resignacion, permutacion o, en otra qualquier manera, para
siempre jamás para los ussos y fines que el dicho Sancto Concilio dis-
puso que se uniessen, y assi los pronunciamos y tenemos por unidos
y mandamos que luego que cada uno vacare, aunque paresca estar re-
seruado a su Santidad, se tome y aprehenda la posesión y se le acuda
con los fructos y Rentas enteramente . Dada en la ciudad de Palencia a
27 de abril de 1585, siendo testigos el canonigo Juan A[Ionso] de cor-
doua, P° melendes estante en Palencia . A . palentinus et Comes . Don
Francisco de Reinoso . El canonigo Salinas . El doctor Vadillo . El licen-
ciado Tamayo . Por mandato de S.' Illma . Luis de orduña. (Hay un
sello de papel en mal estado, leyéndose sólo estas palabras :Aluarus de
mend ., comes) .

VII

El Obispo .Palentino, impedido por sus muchas ocupaciones, da amplio poder al
Abad de Husillos Yrancisco de Reinoso para que, en su nombre, elija .Rector y
colegiales, ultime el reglamento y lleve a cabo todo lo necesario para el debido fun-
cionamiento del Seminario . (Valladolid 30 de octubre de 1584) . Arch . de la

Catedral, Leg. y n .° citados, fol . 16
IN DEI nomine Amen . Notorio sea a todos quantos este publico

ynstrumento de Poder vieren como nos don Aluaro de Mendoca, Por
la gracia de Dios y de la Santa yglesia de Rroma obispo de Palencia

— 82 —



Conde de Pernía del Consejo de su Magestad (etc .): decimos que por
quanto para la fundación del Collegio Seminario, que se erige en la
ciudad de Palencia en nuestra diócesis, conforme a lo dispuesto por el
santo concilio, ordenamos ciertos capitulos para dotación y funda-
ción del los quales enuiamos a Su Magestad, e auiendolos visto y
mandado rreuer nos rremitió y mandó executarlos y que se pusiese en
execución lo que ansi tenemos ordenado, como se contiene en los capi -
tulos y cedulas rreales. Y porque en execucion de los dichos capítulos
y decretado por el santo Concilio tridentino y por Su Santidad man-
dado executar y también por su Magestad tenemos hecho el nombra-
miento de los préstamos que se han de anexar al dicho collegio semina-
rio y comprada casa para el dicho collegio y señalada la cantidad que
se a de repartir de subsidio sobrel clero de nuestra diócesis entre tanto
que surte efeto la renta de los préstamos que tenemos anexados = y
Porque por nuestra ocupación e impedimento por agora no podemos
allarmos presentes a la execución de los dichos capítulos que faltan por
cunplir y executar, en la mexor (forma y manera que podemos e de
derecho deuemos, damos y otorgamos todo nuestro poder cumplido,
libre llenero bastante, segun que le nos auemos y tenemos y de derecho
más puede y deue valer, el Muy ilustre don Francisco de Reinoso
abad de Usillos, en la dicha nuestra yglesia, presente y acetante solo e
yn solidum especial y expresamente para que por nos y en nuestro
nombre, rrepresentando nuestra propia persona, pueda nombrar y
nombre rretor y collegiales del dicho collegio seminario con consejo y
asistencia de los dos canónigos que por nos estan nombrados en la
dicha nuestra yglesia para la administración del gouierno del dicho co -
llegio seminario, y cerca dello y en execución de los dichos capitulos
requerir y conpeler a los ilustres señores deán y cauildo, contadores y
repartidores del subsidio y escusado, nombrados en el dicho obispado,
rrepartan las quinientas y veinte y cinco mili marauedis que en cada un año se
an de repartir por el tiempo que no ouiere surtido effeto la renta de los
prestamos que ansi tenemos anexados al dicho collegio seminario o la
parte que dellos no se auiere bacado, y pueda acauar y effetuar la regla
y constituciones que an de guardar los dichos rretor y collegiales del
dicho collegio seminario y generalmente pueda acer en lo susodicho
todas aquellas cosas que para execución de los dichos capítulos e fun-
dación del dicho collegio sean necesarias, que nos haríamos e hacer po-
dríamos presentes, siendo con consejo y asistencia de los dichos canó-
nigos, aunque para ello se requiera otro nuestro mas especial poder e
mandado e presencia personal que aqui va expresado, que quan cum-
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plido y bastante poder como nos abemos y tenemos para todo lo que
dicho es y para cada una cosa y parte dello otro tal y ese mismo da-
mos y otorgamos al dicho señor don Francisco de Reynoso con todas
sus yncidencias y dependencias, anexidades y conexidades, y si ne-
cessario es rreleuacion le rreleuamos de toda carga de satisdacion cau-
cion y fiaduria, sola cláusula del derecho dicha en latin judicium sisti ju-
dicatum solui con todas sus cláusulas acostumbradas . Y prometemos y
oligamos los bienes juros e rrentas de la dicha nuestra dignidad epis-
copal de auer y que abremos por bueno, firme, rato, grato, estable, y
valedero todo quanto por nos y en nuestro nombre y por virtud deste
poder fuere fecho, dicho, acctuado y procurado en rracon de lo soso-
dicho. En testimonio de lo qual otorgamos Esta carta de poder en la
manera que dicha es antel presente Escrivano y testigos, que fue fecha
y otorgada en la Villa de Valladolid a treinta días del mes de octubre
año de mili e quinyentos y ochenta y quatro años, estando presentes
por testigos a lo que dicho es Bartolomé de León y Luis Bricen o y Fran-
cisco Tello familiares de Su Señoría, y Su Señoría Illustrissima, a quien
yo el presente escrivano doy fe que conosco, lo firmó de su nombre
en ruego . Episcopus Palentinus et comes . Ante mi Amador de Santiago . E yo
Amador de Santiago escrivano y notario publico apostolico y real y
de la iglesia y cauildo de la dicha villa de Valladolid fui presente con
los testigos e fice aqui mi signo en testimonio de verdad . Amador de
Santiago . (En el signo, unas llaves cruzadas, se lee : veritas omnia vmat).

VIII

Reglamento interno, minucioso y casero ordenado por el Obispo para el Colegio
Seminario . Archivo de la Catedral, Arm. 3, leg. 17, n .° 3.

Don Aluaro de Mendoca Por la gracia de Dios y de la sancta sede
Apostolica Obispo de Palencia, Conde de pernia, del Consejo del Rey
nuestro Señor etc.

Por quanto, no sin particular assistencia del Spiritu Sancto, en el
sancto universal Concilio de Trento, en la sesion veynte y tres, en el
capitulo diez y ocho se determinó que en todas las yglessias cathedra-
les P.e instituyesen collegio seminarios donde a lo menos de doce años
se criassen muchachos, en las buenas costumbres, ceremonias eccle-
siasticas, y en letras, necesarias para exercitar bien el officio de Curas

— 84 —



specialmente el sacramento de la Penitencia . Por tanto Abiendo Acor-
dado que en esta nuestra yglessia de Palencia obiésse el dicho Semina -
rio por el gran fructo que del se esperaua en todo el obispado, A gloria
de Nuestro Señor y gran vtilidad de nuestros súbditos, auiendo
consultado la orden que en la erectión y fundación del y las demas
cossas que pertenescen al buen gouierno y directión del con las perso-
nas deputadas para el dicho effecto, según que lo dispone el sobredicho
decreto, Nos paresció juntamente con consejo de las sobredichas
personas, para esto por nos y por el nuestro cabildo y clero de la ciu-
dad nombradas, que deuiamos estatuyr y ordeuar las cossas siguientes.

A loor de Nuestro Señor Jesuchristo y de su Bendita Madre y del
sancto Joseph so cuya vocacion y Patrocinio erigimos el dicho Colle-
gio, y fue nuestra voluntad que se yntitulase el collegio de sant .Joseph,
y ansi exortados y Requerimos y si necessario es mandamos, al Rector
y collegiales que guarden las siguientes constituciones en el gouierno y
administración del dicho colegio y a las demas Personas que pertenes-
cen a la direction, vissitacion, y orden que se deue guardar, las quales
obliguen solamente a las personas, sin auer otra obligacion de nueuo
peccado para quitar scrupulos de consciencia, saluo aquellas que de
suyo albas obligan a peccado por disponer las cossas, que por ley del
euangelio, o de la yglesia están mandadas o prohiuidas.

Capítulo primero . El número y las qualidades que an de tener los collegiales.

Primeramente, estatuymos y ordenamos, que en el dicho Semina-
rio aya de auer y aya asta número de quarenta collegiales, los quales
sean nascidos de legitimo matrimonio y de edad a lo menos de doce
hasta diez y ocho años, hijos patrimoniales deste nuestro obispado, y
no los abiendo en él se resciuirán de la prouincia conforme al sancto
concilio de Trento, y a lo añadido por Su Magestad en la erectión del
dicho seminario que se le ymbio en la margen deste Capitulo, y serán
los dichos seminarios (1) que se eligieren dociles, y de buenas costum-
bres, inclinados a las cossas eclesiásticas y que sepan congruamente
leer y scriuir y que estén sanos y sin manquedad o lessión notable y
sin enfermedad contagiossa, y no se pueda resciuir ninguno que por
derecho sea yncapaz para el sacerdocio, y para hacerse ymformacion
de lo suso dicho se les dé un ynterrogatorio cometido al cura del lugar

(1) Dichos collegiales.

— 85 —



donde nasció el colegial que se vbiere de resciuir, el qual de officio haga
la dicha ynformacion y cerrada y sellada se nos ymbiará, y lo que a
de contener la ynformacion y articulos de ynterrogatorio se pondrá
abbajo delta Regla en su capítulo.

Capitulo 2 . Que el perlado elija el rrector y colegiales con el consejo y parescer
de dos canónigos y con el dicho consejo vissite.

Ytem, ordenarnos y querernos que nos a los que por tiempo nos
succedieren en esta nuestra sancta yglessia de Palencia Ayamos de
nombrar y nombremos al Rector y collegiales para el dicho colegio, con
el consejo y parescer de dos canónigos de la dicha nuestra sancta
yglessia de los mas antiguos y graues delta, con los quáles nos, o nues-
tro prouissor en nuestro nombre, o el que por tiempo subcediere vissi-
ternos a menudo el dicho colegio para proueer en él todo lo que
paresciere combenir y ser necessario.

Capitulo III . Las calidades que a de tener el rrector y salario que se le a de dar.

Ytem queremos y mandamos que el rrector que se eligiere para el
dicho seminario sea sacerdote docto y de buena fama vida y costum-
bres, persona conoscida y de buena edad y tan sufficiente que pueda
enseñar a los dichos seminarios y tomarlos cuenta de sus estudios y
assistir a las conclusiones que an de tener y tal que sepa gouernar el
dicho seminario y regirle con toda prudencia y discreción y tener car-
go de toda la hacienda del, repartiendo los ministerios y officios que
fueren necesarios a las personas que les paresciere conuienen ; y quere-
mos tenga gran cuidado en castigar a los seminarios y pupilos que lo
merescieren conforme a los excessos, o delictos, y a la edad de cada
uno y para ello damos al tal Rector poder cumplido . Empero si el delito
fuere tal y tan qualificado que merezca expulsión del dicho colegio
queremos y mandamos que dé cuenta a nos o a nuestro prouissor en
nuestro nombre para que sobre ello se haga justicia . Y señalamos al
dicho Rector de salario en cada un año veynte y cinco mili marauedis
atiende de su comida v seruicio que se declarará en el capitulo trece
que trata de la comida que se a de dar al dicho Rector y colegiales . Y el
dicho Rector en fin de cada año dé cuenta a nos o nuestro provissor
y a las personas nombradas de parte del Cabildo y clero de esta ciudad,
conforme a lo estatuydo en la session veynte y tres, capitulo diez
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y ocho del sancto concilio de Trento, y el dicho Rector al fin de cada
semana tome quenta al despensero del gasto ordinario y extra hordina-
rio de aquella semana y será de ymportancia que del ordinario tome
quenta cada día a la noche, porque se hace con mucha facilidad y se
entiende mejor el precio de las cosas que se compran, y dé cuenta por
ymbentario de todas las alajas y scripturas de Renta perpetua y arren-
damiento y de todo el gasto ordinario y extraordinario.

Capitulo 1I11 . La aduocación del colegio y que oyan missa cada dia y a que hora

Yten queremos que este dicho Collegio tenga la aduocacion de
señor sant Joseph, y en su dia comfiessen todos los colegiales y pupilos
y comulguen los que tubieren hedad y celebren su fiesta con visperas
y missa mayor cantada con la mas solmnidad que pudieren . Y tengan
en el dicho colegio vna capilla con mucha decencia en la qual todos los
colegiales y pupilos oyan cada dia missa desde Pascua de flores a sant
miguel de septiembre de seys a siete y en el restante del año del siete a
ocho, y el colegial o pupilo que no se hallare a oyrla sin justo ympedi-
mento, sea castigado al aluedrio del Rector.

Cap . V . Que se reciban Pupilos a sus propias expensas, con las qualidades y
estipendio que al perlado paresciere

Yten ordenamos que en el dicho seminario se puedan resciuir y
resciban Pupilos a sus propias expensas como el sancto Concilio de
Trento lo ordena y manda, en los quales concurran las mismas cualida-
des y hedad que en los colegiales se rrequieren, excepto lo de pobreza,
y lo mismo en la tassación de lo que cada Pupilo obiere de contribuir
al dicho Seminario por razon de sus alimentos que se terná en ello con-
sideracion a los tiempos, Y queremos que en un mismo tiempo no se
pueda Resciuir en el dicho seminario mas de hasta doce Pupilos, atento
que el numero de los colegiales a de ser de quarenta.

Cap. VI. El Abito que an de traer los colegiales y pupilos y que
se les prouea lo necesario

Yten queremus, ordenamos y mandamos que todos los Colegiales
y pupilos del dicho seminario trayan lobas de buriel de Aragón y
bonetes negros y vecas moradas de una quarta de-an^hp y el largo del
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paño, y si el dicho áuito no puedan salir del dicho colegio por la ciu-
dad ni sus arrabalés, so pena que el que lo contrario hiciere sea bien
castigado; y darse a una loba a cada colegial de dos en dos años, en el
dia y fiesta del señor san Joseph, y cada año dos bonetes, y aliende del
dicho ávito, se les proueera de Ropillas pardas (1) para dentro de cassa
y el demas vestido y calzado y camissas cada y quando que al Rector
le paresciere algun colegial le vbiere menester, de suerte que siempre
anden onestos y limpios . Y traerá cada vno su Rossario colgado de la
cinta y assi mismo se les proueerá de Libros para sus lectiones y papel
y tinta para las scriuir coniforme a la necesidad de cada vno.

Capitulo VII. Que de ningun pueblo se Resciba mas de uno, y de Palencia
quatro, y de Autillo dos, y de los mozos de choro los que el cabildo quisiere,
aviendo servido quatro años, y de la villa de Carrion tres, y de los arciprestazgos
de la Ojeda, Vedoya, Ordejon y de Polaciones aya siempre vn colegial de cada

arciprestazgo

Iten ordenarnos y mandamos, que no se pueda Rescivir en el dicho
colegio deningun pueblo deste nuestro obispado, más devno natural del
dicho pueblo, y aquel declaramos ser natural de tal pueblo aviendo en
el nacido, para que en esta forma todos gocen deste benefficio general.
Empero queremos y mandamos que desta ciudad de Palencia puedan
ser Rescividos quatro, con que de cada parrochia no pueda ayer ni
Resciuirse mas de uno, auiéndolos en otras parrochias, y de la villa de
Autillo de Campos se Rescivan dos, conforme a lo assentado con don
Francisco de Reynosso Abad de Vsillos= Y declararnos que de los
Niños de chorro de la dicha mayor yglesia, que obieren servido en
ella a lo menos quatro años, se rescivan en el dicho colegio como
y quántos al cabildo de la nuestra sancta yglessia paresciere teniendo
las qualidades que los demas del Capitulo primero, y coeteris paribus,
conforme a lo añadido por su Magestad en la margen de la fundacion
deste seminario que se le ymbio,= Y de la villa de Carrión, en cuyo ter-
mino esta el espital que llaman de la Herrada, aya siempre dos colle-
giales, con las qualidades que los demás, atento que del dicho Hospital
se aplica parte de su Renta a este seminario . Y por quanto de los Arci-
prestazgos de Vedoya, Ordejon, y Ojeda, y Polaciones desta nuestra
diocesis en la montaña son muy pobres y no pueden sustentar sus hijos

(1) de balandranes pardos, dice la otra copia de la Catedral.
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en el estudio ni venir a procurar se los resciban en el dicho colegio,
queremos que de cada Arciprestazgo de los susodichos aya siempre vn
colegial en quien concurran las dichas qualidades de los demas, con tal
condición, que el que succediere en lugar del que saliere no sea del
mismo pueblo hasta que passen seys años, aviéndole en los otros
Arciprestazgos.

Cap . VIII . Los días en que se han de confesar y comulgar.
Ytem ordenamos y mandamos : que todos los dichos collegiales y

pupilos se comfiesen las tres Pascuas del año y aliende de ellas cada
mes vna hez, y comulguen con parescer y licencia de su comfessor y el
que lo dexare sin legítimo ympedimento sea castigado con el rigor que
al Rector paresciere.

Cap. IX . Los dias a lo menos en que an de ayunar.
Otrosi como quiera que los dichos Collegiales y Pupilos por razon

de la edad no esten obligados a ayunar, mas por el buen exemplo y
por estar en congregacion tan Religiossa y para que desde su niñez sean
bien ynstruidos y disciplinados, statuimos y ordenamos que por lo
menos todos ellos ayunen los viernes de quaresma, y las vigilias de
las tres Pasquas, y de Nuestra Señora de Agosto, y de todos Sanctos y
los viernes de las quatro temporas del año y los demas dias de ayuno
quede al aluedrio del Rector añadir algunos dias mas a los que por su
hedad los pudieren lleuar, con que en los tales dias que assi ayunaren,
se les de alguna más colacion que a los que son obligados a ayunar
se les da.

Cap. X . El tiempo que pueden estar en el colegio y saliendo vno, no se resciva
otro del mismo pueblo hasta pasados 6 años.

Ytem queremos y ordenamos que ningun colegial pueda estar en
el dicho seminario más tiempo de ocho años y el que les hubiere cum-
plido no pueda ser reelexido . Y los pupilos no puedan estar más tiem-
po del susodicho .=Y queremos y mandamos que dentro de quarenta
dias después que vna collegiatura vaccare se prouea con las dichas
qualidades y requisitos y no de otra manera, y por spacio de seys años
primeros siguientes, despues que el tal colegial vbiere salido del dicho
seminario, no pueda ser resciuido otro en su lugar del mismo pueblo,
auiéndole en el obispado, conforme a lo añadido por su Magestad, y
esto se hace para que con mas commodidad este nuestro obispado
goce leste beneficio general.
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Cap. XI . Las clases que a de auer y lo que se a de enseñar.

Yten ordenamos y mandamos que en el dicho seminario haya qua-
tro classes, en las quales se lea gramatica para menores, medianos y
mayores y otra para buenas artes, cassos de conciencia, y sagrada scrip-
tura, Libros sanctos y forma de administrar los sanctos sacramentos,
special el de la Penitencia y canto, cómputo, ceremonias ecclesiasticas,
y otras semejantes, como lo ordena el sancto Concilio de Trento.

Cap. XII . Que tengan conclusiones y argumentos en los días lectius
por sus classes.

Yten ordenamos y mandamos, que para que los colegiales y pupi-
los del dicho seminario, más se aprouechen, que en todos los días lec-
tivuos tengan exercicio de conclusiones, y argumentos contra ellas,
por la orden de sus classes y desto ni colegiales ni pupilos sean exemp-
tos y el rrector tenga mucho cuidado de que ymviolablemente se
guarde.

Cap. XIII . La .Ración que an de tener el Rector, y colegiales y pupilos.

Yten ordenamos que para la sustentacion de los dichos colegiales
que vbiere se dé a cada vno para comida y cena el valor de vna libra
de carnero, las tres partes del dicho valor en carne, o pescado no sien-
do dia de carne y la otra quarta parte sirua para adherentes de ante y
post y tocino y verdura para la olla, y en esta forma lo haga repartir el
Rector que por tiempo fuere : Al qual dicho Rector se le dará para su
comida y cena el balor de libra y media de carnero, y doce marauedis
para, vino y en quanto al almuerzo, o merienda, de los que tubieren
necesidad de ella, se dexa al parescer del Rector, y ningun collegial, o
pupilo, deseche la porción que le siruieren, so pena que por cada vez
que lo hiciere carezca della, y se dé a los pobres a quien se da lo que
sobra.

Cap. XLIII . Que coman todos juntos de Refetorio y la hora de la comida y cena.

Yten ordenamos que todos los dichos Rector y colegiales y pupi-
los del dicho seminario coman juntos en rreffectorio y cenen, y antes
de la comida y cena les heche la vendicion el dicho Rector y al fin de
la comida bayan a dar gracias a la capilla y en la cena se darán en el
dicho Reffetorio, por el dicho Rector, y en su ausencia el colegial o
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pupilo a quien el Rector lo encomendare ; y será la comida en berano a
las diez horas, y la cena a las seys oras de la tarde y en ybierno la co-
mida a las once horas y la cena en los días lectiuos a las nueue oras de
la noche, y en las fiestas y asuetos a las ocho oras, llamándolos a la
dicha comida y cena con su campana . Y durante la dicha comida y ce-
na, vno de los dichos colegiales o pupilos, por tabla, como a cada vno
le cupiere, lea libros de deuoción y edifficacion quales el Rector orde-
nare, y tengan durante la dicha comida y cena mucha attencion y el que
lo contrario hiciere sea privado de la porción de la carne, en la primera
comida o cena siguiente.

Cap. XV . Que en ciertos días señalados se les dé a cada uno hasta diez maraue-
dis de extraordinario en lo que al rrector parescierte

Ytem ordenamos que en los quatro días de Nauidad y el de los
Reys y los tres días de Pasqua de Flores y el de la Ascension y los tres
días de Spiritu Sancto y Corpus Christi, y los Apostoles Sant Pedro y
Sant Pablo y Nuestra Señora de la Asumpcion, sant Antolín y todos
Sanctos, y el día del bendito Patron sant Joseph, se les dé, aliende de
su ordinario, a los dichos colegiales y Pupilos se les dé hasta diez ma-
rauedis de extraordinario a cada uno, en lo que al Rector paresciere.

Cap . XVI . Que las sobras de pan y carne que sobraren de comida y cena se dé
en limosna a estudiantes pobres.

Ytem ordenamos que todas las sobras de pan y carne que sobraren
en la comida y cena a los colegiales y pupilos, se de en limosna a estu-
diantes pobres a los que al Rector paresciere a los quales encargue ven-
gan al colegio a ayudar acer algunos ministerios necessarios.

Cap. XVII . Que se guarde la Antiguedad a cada uno y como se an de seruir en
rrefectorio y otros ministerios

Ytem ordenarnos que los dichos Colegiales y Pupilos que por tiem-
po vbiere en el dicho colegio, se asienten en la capilla y rrefectorio y
donde quiera que se junten en forma de colegio, por su antiguedad
como entraren (1) y para scussar gastos pue paresce se deuen ahorrar

(1) Por su antiguedad, y siendo dentro del Collegio aquel se entienda ser mejor
lugar que estubiere más zerca del lugar y asiento del Rector, y fuera del Collegio se
hechará de ver qual es el mejor conforme a la costumbre que vbiere en la parte donde
se juntaren . (Así en'la otra copia de la Catedral).
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de familiares, mandamos que cada semana por tabla siruan quatro de
los dichos colegiales y pupilos a la messa, por su turno como les cupie-
re y los tales seruidores, por la limpieza de los bestidos, se pongan
vnos pecheros de lienGo que tomen todo el pecho, y asi mismo haga
cada vno su cama y barra su apossento si le tubiere a parte y entre
todos por su turno y tabla barran el durmitorio, capilla, Reffetorio y lo
que mas el Rector les mandare.

Cap . XVIII . Que aya cocinero y ayuda del y la rracion que se les a de dar y
salario, y que aya vn colegial al repartir y hechor de la carne.

Ytem ordenamos que en el dicho colegio para seruicio de la cocina
aya un cocinero que les guise de comer y se lo traya, el qua] tenga vn
ayudante, que en la dicha cocina le sirua, y se les dará de Racion para
su comida y cena a ambos, el balor de libra y media de vaca y al coci-
nero tres quartillos de vino de Palencia, y el salario sera lo que se con-
certare con ellos y al hechar de la carne y repartir las Raciones, siempre
se halle vn colegial, o pupilo, a berlo repartir, el que el Rector nombrare.

Cap . XIX . Si algun colegial enfermare sea curado, y si muriere cómo a de ser
enterrado y lo que se ha do hacer con los pupilos.

Ytem mandamos disponemos y ordenamos que si algun colegial
del dicho colegio enfermare, sea curado con toda charidad y cuidado y
en el dicho colegio aya deputada vna pieca del que sirva de enferme-
ria y cengan en ella su Ropa para los enfermos y el Rector depute vn
colegial, o Pupilo o los que fueren menester para que tengan quenta
con los enfermos que en la enfermeria vbiere y si acaesciere morir al-
gun colegial, el Rector prouea el officio y lugar de su enterramiento y
sea todo a costa del dicho colegio, y siendo pupilo el que enfermare, o
muriere todo se gaste a sus propias expensas.

Cap. XX . Que los domingos y fiestas de guardar vayan a la yglesia mayor a
bisperas, tercia y misa mayor, y en qué orden.

Yten ordenamos y mandamos que todos los domingos y fiestas de
guardar todos los dichos Colegiales y Pupilos vengan por su orden a
la nuestra yglessia mayor con sus lobas y bonetes y los doce dellos con
sus sobrepellices, y los que no las lleuaren estén en la capilla mayor
por su orden y los de sobre pellices se entren en el choro y siruan en
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el facistol y hagan los Ministerios que se les encomendare en ausencia
de los Acolitos y niños de choro, y asistirán todos a la tercia Missa
mayor y visperas y en quaresma ha la salue.

Cap. XXI . Que ningún colegial ni pupilo salga del colegio sin licencia del rector,
ni sólo saluo a la yglessia mayor o studio.

Ytem ordenamos y mandamos que ningun Colegial ni Pupilo
pueda salir del dicho colegio sin licencia del Rector, aunque sea para
la nuestra yglesia mayor ni para el estudio, y quanto a otra parte sa-
lieren fuera del colegio, ninguno pueda salir solo sino de dos en dos, o
si fueren más, apareados y quando fueren al estudio vayan todos
juntos por su orden y en el de dicho estudio en los generales se asien-
ten los que stuuieren en cada genera! todos juntos, sin poder admitir
entre si otro ninguno que no sea colegial, o pupilo.

Cap. XXII . Que algunos días de fiesta sean sacados al campo a rrecrearse.

Yten ordenamos que en algunos días de fiesta los dichos Colegia-
les y Pupilos sean sacados al campo todos juntos para rrecrearse en
exercicios y juegos honestos que no sean de ympedimento para los
studios, y que esto se procure sea siempre en presencia y a vista del
Rector, o de persona de mucha comfianza a quien el dicho Rector se
les encomiende y encargue, para que assi en sus exercicios como en
platicas y tratos procedan. con la modestia y virtud que en su edad se
requiere y com.biene, y desto tenga mucha cuenta el Rector.

Cap. XXIII . Que todos los colegiales y pupilos se recojan al colegio en tañendo al
Ave .María y a la hora que se an de acostar y lebantar.

Ytem, ordenamos que todos los dichos Colegiales y Pupilos se re-
cojan en el dicho colegio en tañendo al Auemaria en la nuestra yglesia
mayor y en tañendo la campana del dicho colegio se junten todos en
su capilla y digan la salue cantada ( t ) y en diciéndola cierren las puertas
del dicho colegio y se entreguen las llaues dellas al Rector y después
de zerradas las dichas puertas no se abra a ninguno salvo si algun cole-
gial, o pupilo vinieren de fuera de camino, y todos, se recojan, a dormir
en berano y ynuierno a las diez horas de la noche para que se lebanten

(t) «con otras algunas oraciones que parecieren conuenientes conforme al tiempo»,
dice la otra copia de la Catedral .
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a la mañana, en verano, de Pascua de Flores a sant Miguel de septiem-
bre, a las cinco horas y media, y en restante del año, a las seys horas y
media para que todos puedan estar vestidos y limpios y compuestos
para yr a oyr la missa que cada dia se a de decir en la capilla a la hora
a riva dicha.

Cap . XXIII! . Que aya durmitorio comun y lo que en el an de tener.

Ytem, ordenamos y mandamos que en dicho seminario aya vn dor-
mitorio comun (1), o dos si fueren menester donde cada vn Colegial, o
Pupilo, tenga su cama de madera de cordeles y vn xergon y colchon,
dos sabbanas, dos mantas trazadas y vna almohada de lana y a la cabe-
cera de la dicha cama vn arca messa que le pueda sentir de Messa, arca
y asiento y para tener en ella sus libros y studiar, las quales Arcas
vissite algunas veces el Rector, porque no tengan en ellas naypes ni
golosinas .ni otras cossas malas que les puedan distraer de sus studios.
Y ninguno abiendo tañido a dormir pueda entrar en el dormitorio del
otro, ni passarse de vna cama a otra so pena de pan y agua, por aquel
dia siguiente, y tenga mucha cuenta el Rector con vissitar el tal dormi-
torio, o dormitorios antes, o, despues de acostados, como a el le
paresciere más comuiente.

Cap. XXV. Que el Rector tenga su aposento cerca del dormitorio y depute quien
tenga cuenta con el y les enseñe la doctrina xptiana.

Ytem ordenamos que el Rector tenga su apossento lo más cerca
que ser pudiere del dormitorio, o dormitorios de los dichos colegiales
y pupilos, teniendo cuenta que en cada dormitorio aya su lampara y
agua manil y paño de manos para labarse los dichos colegiales y pupilos
deputando vno de ellos para que tenga cuenta con proueer lo que en
ello fuere menester y ansi mismo para hechar agua vendicta cada noche
en el dicho dormitorio, y mandamás que el Rector tenga mucha cuenta
con enseñarles lo que an de rrezar quando se acostaren y leuantaren
conforme a la doctrina que el Papa Pio Quinto, de felice Recordacion,
ordenó en el Ofticio Refformado de Nuestra Señora.

(1) Se dé a cada «collegial vn aposento aparte, y en el tenga su cama»—, añade

este mismo .
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Cap. XXVI . Que una vez cada mes les predique vn Padre de las
religiones desta ciudad

Ytem ordenamos y mandamos en que vna bez en el mes en el día
que le paresciere al Rector vn Padre de alguna de las Religiones desta
ciudad, aga a todos los dichos colegiales y pupilos alguna prática, exor-
tandolos a la virtud y modestia y esto se guarde siempre ymuio-
lablemente .

Cap. XXVII . Cómo an de ser castigados si delinquieren.

Ytem exortamos y mandamos a todos los dichos Colegiales y Pu-
pilos, que vivan honesta y virtuossamente con mucha paz y quietud y
que ninguno de ellos trayga armas, offensivas ny deffensibas, y si entre
los suso dichos obiere rencillas que lleguen a ponerse las manos sean
grauemente castigados por el Rector, comforme a la grauedad del
delicto y a la edad, y si alguno de los susodichos delinquiere, o hiciere
falta publica tal que parezca al rector digna de publicarse, mande al
que leyere en el Reffectorio, que alli públicamente la diga y la pena que
se le da, como que coma en pie, o de rodillas, o que se le quite el ante
y post de aquel dia, o si es graue dexe la carne, y todo quede al alue-
drio del dicho Rector; con que si la rencilla, o delicto fuere tal que
passe a effusión de sangre, con palo, piedra, o yerro, que el que el
tal delicto cometiere sea ypso facto privado y exclusso del colegio para
pena suya y exemplo de los otros.

Cap. XXVIII . Que aya portero por tabla, que cierre y abra las puertas del
colegio y a la ora que se an de cerrar.

Ytem ordenamos y mandamos que en el primer día de cada mes,
el Rector del dicho colegio seminario nombre vn Colegial, o Pupilo,
para portero, que cierre y abra las puertas del dicho colegio; desde
Pascua de Flores asta sant Miguel de septiembre las cierre desde las
diez del día hasta la vna de la tarde, y en el restante del año a las once
del día hasta la dicha vna ora de la tarde, y a la tarde para cenar se
zerrarán las dichas puertas desde Pasqua de Flores hasta sant Miguel
de septiembre de seys a siete horas de la tarde, que ha de ser la cena,
y en el restante del año, dicha la salue.

Cap. XXIX . Que los colegiales no pueden ausentarse en vn año mas de quarenta
días, sin justo ympedimento.

Yten ordenamos y mandamos que los tales colegiales no puedan
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estar ausentes del dicho seminario, -mas tiempo de quarenta días en
cada año, continuos, o ynterpolados, y este tiempo con licencia del
Rector y justa caussa que para ello tengan, saluo estando emfermos, o
ocupados en negocios del dicho seminario, o teniendo otro justo
impedimento, so pena que el que contrauiniere sea expelido del dicho
colegio.

Cap. XXX . Que nadie pueda possar ni durmir en el colegio fuera de los de cassa.

Yten ordenamos y mandamos que en el dicho colegio no pueda
possar ni durmir otra persona, sino solos los dichos colegiales y pupilos
y familiares de cassa, o seruidores y esto se guarde ymbiolablemente y
no pueda dispensar el Rector, so pena que será castigado por nuestros
prouissores, o, officiales.

Cap . XXXI . Que ningun colegial ni pupilo pueda dormir en la ciudad ni sus
arrabales, fuera del colegio.

Yten ordenamos y queremos y mandamos que ningun Colegial ni
Pupilo pueda durmir en esta ciudad ni arrabales fuera del dicho colegio
y el que lo contrario hiciere, sea castigado rigurosamente por el Rector
del dicho collegio.

Cap. XXXII . Que dentro del colegio y su circuitu todos hablen latin, y las penas
del que contrabiniere.

Ytem ordenamos y mandamos, que todos los Colegiales y Pupilos,
del dicho seminario dentro del dicho colegio y en su circuitu siempre
hablen en latin, y el que lo contrario hiciere sea multado en vn Punto
cada vez, y quatro Punctos hagan pena del ante y post de un día y
para ello el Rector nombre vn Acussador de los Mayores, de las faltas
de hablar latin y tenga el dicho Rector mucho cuidado en que los
dichos colegiales y pupilos sepan bien scriuir y lo que scriuieren en latin
sea con buena Ortographia.

Cap. XXXIII . Que cuando algun colegial se hubiere de Resciuir se haga ynfor-
macion y cómo se a de hacer y lleuen la comisión para ello.

Yten ordenamos y mandamos que quando alguno se ouiere de res-
ciuir en el dicho seminario por colegial, se le haga su ymformacián con-
forme a lo dispuesto y ordenado por el sancto Concilio de Trento y a
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lo por nos ordenado, en el capitulo Primero de estas Constituciones,
la qual dicha ynformación se cometa al cura del lugar donde el tal
que a de ser resciuido por colegial, es natural y nascido para que el
dicho cura de officio haga la dicha informacion y hecha nos la ymbie
y firmada y cerrada ; y los Artículos del ynterrogatorio para hacer la
dicha ymformacion junto con la comision para el dicho cura se le en-
tregue al dicho nombrado, y elegido para colegial, para que el la dé al
dicho cura para que la haga, y los Articulos sobre que se a de hacer
ymformacion son los siguientes:

1 Primeramente, serán preguntados los testigos que se tomaren
de officio, si conoscen a fulano, y saben que es hijo de fulano
y fulana, sus padres y de ellos nascido y procreado de legítimo
matrimonio.

2

	

ytem si sauen que el dicho fulano, es natural del dicho pueblo
por auer en el nascido.

3 ytem si sauen que el dicho fulano tiene a lo menos doce años
de edad y no mas de 18, y auiendo libro del baptismo siempre
se nos ymbie vna fee de el dicho libro, para que conste mas
ciertamente de la dicha edad.

4 ytem si sauen que los padres del dicho fulano, o el que de ellos
fuere viuo, y el dicho fulano elegido, para tal colegial, son tan
pobres que verdaderamente con sus haciendas no pueden sus
tentarse en sus estudios, ni lleuarlos adelante.

5 ytem si sauen que el dicho fulano es de buena vida y costum-
bres y ynclinado a las cossas eclessiasticas.

6

	

ytem si sauen, si el dicho fulano tiene algun ympedimiento ciuil
tal que conforme a derecho es yncapaz para el sacerdocio.

7 ytem si sauen si el dicho fulano tiene alguna enfermedad con-
tagiosa, o ympedimento notable de su salud.

Cap. XXXIIII . Que aya vna Arca con dos llaues, y donde a de estar y quién a
de tener las dichas llaues

Ytem ordenamos y mandamos que en el dicho colegio aya vn arca
con dos llaues, la qual esté en la capilla del dicho colegio, y la vna de-
]las tenga el vissitador por nos nombrado, y la otra el Rector, y en ella
estén las scripturas y titulos de la hacienda y ordenancas y otras qua-
lesquier scripturas concernientes al dicho colegio, y otra copia desta
fundacion y scripturas de sustancia se pongan los Archibbos de la
nuestra yglesia mayor de Palencia.
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Cap. XXXV . Que ninguna muger pueda entrar en el colegio, si no fuere

en caso de necesidad

Ytem mandamos que no pueda entrar en el dicho colegio ninguna
muger por cosa alguna ni por cosa que subceda, sino en casso de ne-
cesidad para curar algun enfermo, y para esto se nombre vna muger
que sea de buena vida y costumbres, y mayor de quarenta y cinco
años, a la qual se le de salario y racion todo el tiempo que se ocupare.

Cap. XXXVI . Que el colegial que estando en el colegio hubiere renta de valor de

cincuenta ducados contribuya para la comida como vn pupilo.

Yten ordenamos y mandamos que si algun colegial estando dentro
del dicho collegio se le acrescientare Renta eclesiastica, o seglar, hasta
valor de Renta Rentada de cincuenta ducados, en tal casso si quisiere
estar en el dicho colegio hasta cumplir el termino de los dichos ocho
años, contribuya para su comida y gasto la misma cantidad que contri-
buye vn pupilo.

Y en la manera (1) y forma que dicha es, vssando de la dicha auto-
ridad apostólica, erigimos, fundamos y doctamos el dicho colegio semi-
nario conforme al dicho sancto Concilio perpetuamente y de ello man-
damos dar ynstrumentos públicos dos, o mas, y éste firmado de
nuestro nombre sellado con nuestro sello Refferendado del notario
ymfraescripto; que fue hecho y otorgado en la dicha ciudad de Palen-
cia a quatro días del mes de henero de el año del señor de mili e qui-
nientos y ochenta y quatro años, en la yndicion duodecima, año duo-
decimo de el pontifficado de nuestro muy sancto padre Gregorio, por
la Diuina Prouidencia Papa Decimotercio, estando presentes todos los
dichos Deputados que aqui firmaron sus nombres y el licenciado Juan
Rodriguez de Sancta Cruz nuestro provisor y Luis de Ordvña nuestro
secretario para ello por testigos llamados e rogados . A paleñ, et comes.
don Francisco de Reynosso, El canonigo Salinas . el doctor Vadillo. El
licenciado Tamayo . Pass6 ante mi Francisco Vchoa.

E yo Francisco Vchoa Clerigo Palentino, notario publico por la
Autoridad Apostólica que a todo lo que dicho es con los dichos testi-
gos presente fui, por ende este publico instrumento signé y suscribí en
testimonio de verdad . Rogado asi Francisco Vchoa, notario apostolico.
(En el Signo, unas llaves cruzadas, se lee : «pro amicis usque ad aras »).

1) Tomamos esta cláusula final del primer Reglamento, que se conserva en el
Seminario .
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APENDICE III

Rectores, Vice - Rectores y Catedráticos
de este Seminario desde el año de 1782

Manuscrito del Penitenciario D. José Vielva Sánchez, que pasó al

Canónigo Archivero D . Matías ; y hoy conserva el sobrino D . Ramón

Revilla Vielva, que facilita para nuestro trabajo en «Publicaciones».

Razón de los Rectores 'Vice-Rectores y Catbedráticos de este Real Seminario

desde el año de 1782.

D . José Ruiz Manjón, fué nombrado Rector por el Ilmo. Sr . D . José
Luis de Mollinedo en el mes de julio de 1782, cuyo empleo había
vacado por dimisión que de él hizo D . Pablo Baños de Celis.

En el mes de septiembre de dicho año de 1782 se hizo la primera
oposición a las Cáthedras de este Seminario nuevamente dotadas, y en
su virtud se proveyeron en la forma siguiente:

D. Francisco Salomón fué nombrado Cathedrático de Locis Theo-
logicis en el mes de octubre de dicho año de 1782 a cuya Cáthedra
está anexo el oficio de Vice-Rector para que igualmente fué electo.

D. José Benito de la Serna, fué electo Cathedrático de Filosofía en
dicho mes y año de 1782.

D. Matheo Zurita, fué nombrado Cathedrático en dicho mes y año.
D . José Pérez Yñigo, fué nombrado Cathedrático de Filosofía en

dicho mes y año.
D. Sebastián Pascual, fué nombrado para la Cáthedra que dejó

D . Matheo Zurita en el mes de diciembre de 1782.

— 99 —



D. José Benito de la Serna, fué nombrado Vice-Rector y Cathe-
drático de Locis en el mes de marzo de 1783, por dimisión que hizo
de dichos oficios D . Francisco Salomón, en dicho mes y año (1).

D . José Pérez Yñigo, obtuvo la Cáthedra de Filosofía hasta el mes
de agosto de 1783 y D. Sebastián Pascual, hasta el mes de septiembre
de dicho año de 1783 en que hicieron dimisión de ella.

En septiembre del 83, se hizo segunda oposición a dichas Cáthe-
dras de Locis y de Filosofía, y en su virtud fueron nombrados los
siguientes:

D. Manuel Aguado Bueno, fué nombrado Cathedrático de Filoso-
fía en el octubre de dicho año.

D. Vicente Ayala Asensio, fué nombrado Cáthedrático de Filosofía
en dicho mes y año.

D. Juan Marcos, fué nombrado Cathedrático de Filosofía en dicho
mes y año.

D. Juan José González, fué nombrado Cathedrático de Locis y
Vice-Rector en el octubre de 1784, en cuya tiempo hizo dimisión de
dichos oficios D. José Benito de la Serna y D . Juan José González,
obtuvo estos empleos hasta el septiembre de 1785.

D. Francisco González, fué nombrado, sin haber hecho oposición,
Cathedrático de Prima en el mes de diciembre de 1784, y la obtuvo
hasta el mes de junio de 1785.

D. Manuel Aguado Bueno, obtuvo la Cáthedra de Filosofía hasta el
octubre del mismo año, y en dicho mes y año, fué nombrado Cathe-
drático de Locis y Vice-Rector.

D . Fernando Castaño, fué nombrado Cathedrático de Filosofía en
el octubre de 1785.

D. Vicente Ayala Asensio, hizo dimisión de la Cáthedra en el
diciembre de 1786.

D. Juan Marcos, obtuvo la Cáthedra hasta el mes de mayo
de 1787.

En el mes de agosto de 1787 se hizo oposicion a la Cáthedra de
Prima, de Teología y a las de Filosofía, y en su virtud se eligieron a los
Cathedráticos siguiente.:

D. Manuel Aguado Bueno, fué nombrado en octubre de 1787 Ca-
thedrático de Prima de Teología y en este tiempo dejó el empleo de

(1) Se advierte que no se hizo en dicho año de 1782 oposicion a la Cáthedra de
Prima Teología por obtenerla D . Pablo Baños de Celis.
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Cathedrátco de Locis theológicis que obtenía, pero no el de
Vice-Rector.

D. Fernando Castaño, fué nombrado Cathedrático de Locis en di-
cho mes y año y en este tiempo, dejó el empleo de Cathedrático de
Filosofía.

D. Manuel Sevilla, fué electo en primer lugar Cathedrático de Fi-
losofía en dicho mes y año.

D. Tohmás Gutiérrez, fué nombrado Cathedrático de Filosofía en
dicho mes y año.

D. Vicente Ayala Herrero, fué nombrado Cathedrático de Filoso-
fia en dicho mes y año, y dejó el empleo en el octubre de 1788.

D. Vicente Merino, fué nombrado Cathedrático de Filosofía en el
octubre de 1788.

D. Manuel Sevilla, hizo dimisión de su Cáthedra en mayo de 1789.
D. Froylán Carriedo, fué nombrado Cathedrático de Filosofía en

el octubre de 1789.
D. Vicente Merino, dejó la Cáthedra en enero de 1792.
En el mes de julio de 1792 se hizo oposición a una Cáthedra de

Filosofía y fué nombrado D . Manuel García Santos.
En 25 de junio de 1792 fué nombrado Rector de este Seminario

por el Ilmo . Sr . D. José Luis de Mollinedo, D . Luis de Salazar, Canóni-
go de la Santa Iglesia, cuyo empleo obtuvo hasta dicho (lía D . José
Ruiz Majón, Canónigo de la misma.

En 27 de agosto de 1794, hizo dimisión de la Cáthedra D . Froylán
Carriedc.

En 16 de octubre de 1794, fué electo Cathedrático de Filosofía
D. Blas González, en virtud de oposición que se hizo en dicho pies
y año.

En el mes de febrero de 1795, dejó D . Blas González la Cáthedra
de Filosofía por haber obtenido en 22 de dicho mes y año, en virtud de
oposición, la Cáthedra de Locis Theológicis.

En 26 de abril de 1795, hizo dimisión de la Cáthedra de Artes que
tenía D. Thomás Gutiérrez.

En el día 30 de abril de 1795, fué nombrado Cathedrático de Filo-
sofía en virtud de oposición, D . José Polo y D . Nicasio García para las
dos Cáthedras que se hallaban vacantes.

En el día 24 de octubre de 1795, hizo dimisión de la Cáthedra de
Prima, de Teología y Vice-Rector D . Manuel Aguado Bueno, la que se
confirió con el Vice-Rectorato al Doctor D . Thomás Gutiérrez en el
mismo día .
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En el día 14 de junio de 1798, hizo dimisión de la Cáthedra de Fi-
losofía D. Manuel García Santos, para ir a residir su Beneficio a Bece.-
rril de Campos.

En 30 de junio del mismo año, se hizo dimisión del Rectorado, el
Licenciado D . Luis Antonio Salazar y Ballejo.

En el día 24 de junio del dicho año, fué electo Cathedrático en
virtud de oposicion, D . Francisco García Zurita.

El día 29 de septiembre de dicho año, tomó posesión del Retora-
to el Sr. D. Pedro José de Ascoa, Canónigo de la Santa Iglesia de esta
Ciudad.

El día 31 de enero de 1799 hizo dimisión de la Cáthedra de Locis,
el Sr. D. Blas González, por ascenso, la que se confirió a D . Manuel de
Dagas en el mes de junio del mismo año.

En el 24 de mayo del mismo año, hizo dimisión de la Cáthedra de
Filosofía, D. José Polo Rosi.

El día 7 de octubre de dicho año, se dió la Cáthedra vacante de
Filosofía a D. Felipe García Martínez.

En el 8 del mismo, se eligió nuevamente para sustituto de las
Cáthedras de este Seminario a D. Andrés Alonso.

En el día 21 de febrero de 1801, hizo dimisión de la Cáthedra
D. Felipe García Martínez, para residir su beneficio de Población de
Campos.

En 27 del mismo mes y año, dió el Ilmo . Cabildo esta Cáthedra a
D. Marcos Mediavilla, Presbítero Capellán, Sede Vacante.

En el día 25 de mayo de 1801, hizo renuncia de su Cáthedra don
Nicasio García Salas, para ir a residir su Beneficio de Cevico de la To-
rre, la que se confirió por el Ilmo . Cabildo o Sres . Gobernadores del
Obispado a D . Andrés Alonso.

D. Ygnacio María Diez, fué electo substituto de Cáthedras, día
4 de julio de 1801.

El mes de diciembre de 1802, renunció la Cáthedra de Filosofía
D. Andrés Alonso y se confirió inmediatamente a D . Santiago Ercilla
Cabía por el Ilmo . Cabildo, Sede-Vacante.

En noviembre de 1804, renunció D. Marcos Mediavilla la Cáthe-
dra de Filosofía.

En el mes de mayo de 1805, renunció D. Francisco Zorita la Cá-
thedra de Filosofía.

En el de agosto del mismo año, se hizo oposición a las Cáthedras
de Filosofía que estaban vacantes, y en el septiembre del mismo el
Ilmo. Sr . D. Francisco Xavier Almonacid, actual Prelado, suprimiendo
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la plaza de substituto de Cáthedras que obtenía D . Ygnacio María
Diez, creó una Cáthedra de Teología y a consecuencia encargó al
Dr . D. Thomás Gutiérrez Cathedrático que era de Prima de Teología,
que además de explicar una hora de Teología Escolástica enseñase
Sagrada Escritura y Moral, y a D . Manuel Dagas que lo era de Locis, le
nombró para nueva Cáthedra y encargó que además de la hora de
Teología Escolástica, enseñase Concilios y Moral, y para la de Locis
nombró a D. Santiago Ercilla Cabía, que era de Filosofía y para las de
Filosofía a D . Ygnacio María Diez, a D . Miguel Hervás y a D. Clemente
Moreno.

En 1 .° de octubre de 1808, el Ilmo . Sr. D. Francisco Xavier y
Almonacid, dignísimo Prelado de esta Ciudad y Obispado, nombró de
Vice-Rector, Cathedrático de Sagrada Escritura y Concilios por título
que expidió a D . Manuel Dagas, Presbítero, Cathedrático de Sagrada
Escritura y Moral, mandando que se le posesionase, como se le pose-
sionó, en dichos empleos, y en virtud de dicho Título por dejación que
hizo de dicho Rectorado el Doctor D . Tomás Gutiérrez, por ascenso a
Cura Propio de Villamediana.

En 1 .° de octubre de 1812, el mismo Sr. Ilmo. nombró por Ca-
thedrático de Filosofía a D . Cipriano Juárez Berzosa, por dimisión que
hizo D. Miguel Hervás por ascenso al Curato de Ventosa.

El mismo día, mes y año, el mismo Sr. Ilustrísimo nombró por Ca-
thedrático de Filosofía a D . Melchor Núñez, mandó se le posesionase,
como se le posesionó, por dimisión que hizo D . Ignacio María por
ascenso al Curato de Villabáñez de Esgueva, Obispado de Valladolid.

En el mismo día, mes y año, nombró S . S . Y. a D. Ignacio Amor
Ballejo, Catedrático de Filosofía.

En 3 de mayo de 1813 hizo dimisión D . Clemente Moreno, de la
Cáthedra de Teología que había obtenido.

En 29 de septiembre hizo dimisión D . Manuel Dagas, de la Cáthe-
dra y Vice-Rectorato, año de 1815, y le sucedió el Rector D. Thomás
Gutiérrez en el mismo año y Rectorato interino.

En 18 de octubre de 1816 fué nombrado por S . S . Y. Catedrático
de Filosofía D . Honofre Antonio Mozo, por dimisión que hizo don
Melchor Núñez.

En 18 de octubre de 1815, fué electo Cathedrático de Filosofía
D. Pedro Antonio de Quevedo y Blanco por S . S . Ilma . por dimisión
que hizo D. Ignacio Amor Ballejo, en 29 de septiembre de 1815, y en
este año cesó en la sustitución de la Cáthedra de Teología el dicho
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Amor, y fué nombrado en propiedad para la Cáthedra de Teología
D . Cipriano Suárez Berzosa.

En 12 de abril de 1817, tomó posesión del Rectorato vacante, por
fallecimiento de D . Pedro José de Azcoa, el Doctor D . Thomás Gutié-
rrez, Canónigo Lectoral de esta Santa Yglesia.

En 29 de octubre de 1819, tomó posesión de la Cátedra de Teo-
logía el Doctor D . Narciso Calvo, cura párroco de la Santa Yglesia Ca-
tedral de esta Ciudad, por ascenso del Doctor D . Cipriano Juárez
Berzosa, a la Magistral de Santo Domingo de la Calzada.

En 26 de octubre de 1818, se posesionó de la Cátedra de Filosofía,
D . Santiago Robles por vacante de D . Honofre Antonio Mozo, Benefi-
ciado de Bertavillo.

En el San Lucas de 1823, tomó posesión del Rectorato de este Real
y Conciliar Seminario de San José de Palencia, el Doctor D . Pedro
Merino Gutiérrez, Canónigo de esta Santa Yglesia, por nombramiento
que en él hizo para este destino el Ilmo . Cabildo de la misma, en Sede
Vacante y de acuerdo con el Regencia del Reyno, removiendo al que lo
era anteriormente.

En el diciembre del año 24, confirmó esta elección el Ilmo . Señor
D. Juan Francisco Martínez y Castillón, Obispo de esta Ciudad, de
luego que se verificó su llegada a ella.

En el enero de 1825, a mayor abundamiento, hizo nueva elección
del referido D. Pedro Merino Gutiérrez para Rector de dicho Semina-
rio despachando nuevo título en su favor, y para que pudiese egercer
el referido destino de Rector en el lleno de sus funciones de autoridad

En el mismo San Lucas del referido año de 1823, tomó posesión de
la Cáthedra de Sagrada Teología y Vice-Rectorato D. Gerónimo Cal-
zada, Beneficiado y Cura Teniente en Fuentes de Valdepero.

En el San Lucas del mismo, tomó posesión de la Cáthedra de Me-
tafísica D. Felipe Torre, antiguo de Comunidad, por oposición que hizo
a ella en la Sala Capitular de esta Santa Iglesia.

En el mismo día y año, tomó posesión D . Antonio Rosales, Cole-
gial de la Cáthedra de Física por oposición que igualmente hizo a ella
en la Sala Capitular.

En el mismo día y año, tomó posesión de la Cáthedra de Lógica
D. Gabino Barona, Beneficiado de Alba de Castro en el Arzobispado
de Burgos, por oposición que igualmente hizo . en la Sala Capitular de
esta Santa Iglesia.

En el San Lucas de 1824, tomó posesión de la Cáthedra de Metha-
física vacante por renuncia de D . Felipe Torre, D. José María López-
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Peña, Beneficiado de Salazar en la Diócesis de Burgos, por oposición
que hizo en la Sala Capitular.

En el abril de 1825, tomó posesión de la Cáthedra de Teología de
este Seminario, D . Celestino de Mier y Alonso, Beneficiado en Santa
María de Redondo, de esta Diócesis, por haber pasado D . Gerónimo
Calzada Calvo, al destino de Secretario de Cámara de S . S . Ilma.

En el referido mes de abril del mismo año, tomó posesión de la
Cáthedra de Física vacante por renuncia de D . Antonio Rosal y don
Valentín Diez y Ba Capellán de los Arguellos en la Diócesis de León.

En 15 de noviembre de 1826, tomó posesión de la Cáthedra de
Methafísica vacante por renuncia de D . Valentín Diez, D . Santos Pérez
Martín, Beneficiado en la Villa de Zervatos, por oposición que hizo a
ella, en la Capilla de este Seminario.

En dicho día, mes y año, y en virtud de oposición, tomó posesión
de la Cátedra de Física vacante por renuncia de D . José María López-
Peña, D . Emeterio Lorenzana.

En 18 de octubre de 1827, tomó posesión de la Cátedra de Física,
vacante por promoción de D . Gabino Barona, Cura Párroco de una
de las Yglesias de la Villa de Arévalo, D . Bernardino del Corral por opo-
sición que hizo a ella en la Capilla de este Seminario.

En dicho dia, mes y año, fué conferida interinamente la Cátedra
de Teología al P . Maestro Fray Luis López, Religioso Dominico.

En el mismo día fué conferido interinamente el empleo de Vice-
Rector a D. Santos Pérez Catedrático de Filosofía.

El Ilmo . Sr . D. José Asensio de Ocón, confirió el Rectorato vacante
por renuncia que hizo en 1 .° de abril de 1829 el Dr. D. Pedro Merino
Gutiérrez, a D . Mariano Marcos, Abad de S . Salvador y Canónigo de
esta Iglesia; se posesionó el 4 de abril del mismo año.

En 1 .° de noviembre de 1828, tomó posesión de la Cátedra de
Moral y Religión el Licenciado D. Gregorio García Barba, Cura de
Monzón, por presentación de S . S . Y.

En San Lucas de 1829, entró a desempeñar interinamente esta Cá-
tedra D . Santos Pérez, por ascenso a la Doctoral de Siguenza, de don
Gregorio García que la obtenía.

En San Lucas de 1831, tomó posesión da una Cátedra de Filosofía
D. Mariano Martínez Paz, colegial en este Seminario, por renuncia de
D. Emeterio Lorenzana, que pasó a servir un beneficio que obtuvo
en Grijota.

En dicho día, tomó posesión de la Cátedra de Filosofía vacante por

- 105 -



ascenso de D . Santos Pérez, D . Mariano Gallego, antiguo de Comuni-
dad en este Colegio por representación de S . S . Y.

En diciembre de este año, tomó posesión de la Cátedra de Escri-
tura el Doctor D. José Legido, presentado por S . S . I.

En San Lucas de 1832, tomó posesión de una Cátedra de Filosofía
vacante por renuncia de D . Mariano Martín Paz, D . Vicente García Co-
legial en este Seminario, de la que presentó el Ilmo . Sr . D. Carlos La-
borda, Obispo de esta Ciudad.

En San Lucas de 1833, tomó posesión de una Cátedra de Filosofía,
D. Lorenzo Pérez, por haber pasado D . Bernardino del Corral, a servir
el Curato de Revenga de este Obispado, que obtuvo por oposición.

El mismo día entró a desempeñar interinamente la Cátedra de Es-
critura Don Mariano Gallego, vacante por ascenso de D. José Legido, a
una Cátedra de Teología de Valladolid.

En el mismo día, se posesionó de la Cátedra de Filosofía vacante
por ascenso de D. Mariano Gallego, D . Mariano Amor, familiar del
Ilmo. Sr. Obispo que se la presentó.

En San Lucas de 1834, se posesionó de la Cátedra de Filosofía va-
cante por ascenso de D . Mariano Amor, al Curato de Amusco, D . Basi-
lio Benito Aguirre, por procuración de S . S . 1.

En San Lucas de 1835, entró en posesión de la Cátedra de Teolo-
gía, Moral y Religión como también del Vice-Rectorado, el Licenciado
D. Emeterio Lorenzana, Maeatro de Pajes, de S . S . I . y Cátedrático de
Filosofía que fué en este Seminario, por ascenso del Licenciado D. San-
tos Pérez al Curato de Santa María de Carrión.

En el mismo día entró en posesión de la Cátedra de Locis
Teologicis, D . Lorenzo Pérez, Catedrático de Filosofía, por ascenso de
D. Mariano Gallego que la obtenía al Curato de Abia de las Torres.

El mismo día entró en posesión de la Cátedra mencionada de Filo-
sofía D. Segundo Rojo, Colegial en este Seminario, por presentación
de S. S. I.

En 15 de rebrero de 1836, renunció el Rectorado D . Mariano Mar-
cos, Canónigo y Abad de San Salvador.

En el mismo día fué nombrado para este destino por S . S . I . y con
aprobación del Gobierno, el Licenciado D . Emeterio Lorenzana, Cate-
drático de Moral y Religión y Vice-Rector.

En 18 de octubre del mismo año, entró en posesión de una Cáte-
dra de Filosofía D . Bruno Aparicio, beneficiado en el Obispado de
León, y Colegial en este Seminario, por renuncia de D . Basilio Benito
Aguirre .

- 106 -



En 18 de octubre de 1844, entró en posesión de la Cátedra de
Instituciones Teológicas D . Lorenzo Pérez, Catedrático de Locis Teo-
lógicis, por renuncia del P . Maestro Fray Luis López.

En dicho día entró en posesión de la Cátedra de Locis Teológicis,
D. Segundo Rojo, Catedrático de Filosofía.

En dicho día entró en posesión de una Cátedra de Filosofía Don
Casimiro Revilla, por ascenso de D . Segundo Rojo.

En 18 de octubre de 1846, por ascenso de D . Vicente García al
Curato de Osorno, de este Obispado, entró a desempeñar su vacante
de Filosofía, D. Santiago Cerón, Beneficiado de Castrillo de Villavega.

En 18 de octubre de 1847, por promoción de D . Lorenzo Pérez,
Catedrático de Instituciones teológicas, al Curato de Dueñas de esta
Diócesis, fué conferida esta Cátedra por S . S .I . al Licenciado D. Se-
gundo Rojo, Catedrático de lugares Teológicos.

El mismo día fué conferida la Cátedra de lugares Teológicos, al
Licenciado D. Bruno Aparicio de Guzmán, Catedrático de Filosofía.

En el mismo día fué conferida por S. S . 1 ., al Licenciado D. Eusta-
quio García Gómez, la Cátedra de Filosofía vacante por promoción del
Licenciado D . Bruno Aparicio, a la de lugares Teológicos.

En 1 .° de octubre de 1850, fué promovido por S. S . 1 . a la Cátedra
de Derecho Canónico, el Licenciado D . Eustaquio García, dejando
vacante la Cátedra de Filosofía que desempeñaba.

En el mismo día, fué conferida la Cátedra de Filosofía que resulta-
ba vacante, a D . Angel Santander, Colegial de este Seminario y natural
de Villodre, de este Obispado.

En noviembre de 1850, fué agraciado el Licenciado D. Bruno Apa-
ricio con la Prevenda Magistral de la Santa Iglesia Catedral de Santan-
der, y en su consecuencia promovido por S . S . I . a la Cátedra de Luga-
res Teológicos D. Casimiro Revilla.

En primero de octubre de 1851 ; fué agraciado con una Cátedra
de Filosofía por S . E . 1 . D . Frutos Donis, fámulo que había sido en este
Seminario, y en el mismo día fué nombrado Preceptor de Latinidad en
el mismo, D . Fermín Gutiérrez, que desempeñaba el mismo cargo en
Carrión de los Condes.

En septiembre de 1852, fueron nombrados Catedráticos de Filoso-
fía por su S . S. I . D. Indalecio Pérez, Colegial en este Seminario, y don
Felipe Liébana, procedente del de Valladolid.

En el mismo año fueron agraciados con la canongía magistral de
esta S . 1 . Catedral, el Doctor D. Emeterio Lorenzana, Rector y Cate-
drático de Teología Moral, y el Licenciado D . Eustaquio García, con la
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Canongía Doctoral de la misma y Catedrático de Derecho Canónico, a
cuyas Cátedras fueron promovidos por S . S . I . D. Angel Santander, que
lo era de Filosofía y el Licenciado D . José Guartch, respectivamente.

El mismo año fué nombrado para la Cátedra de primer año de
Teología de la carrera abreviada, D . Pedro Cayón, Colegial en este
Seminario, y para segundo, Preceptor D . Facundo Barcenilla, cursante
en el mismo.

En el año 1853, fué agraciado el Licenciado D . Segundo Rojo,
Vice-Rector y Catedrático de Instituciones Teológicas, con la Canon-
gía Lectoral de la Santa Iglesia Catedral de esta Ciudad, y en su conse-
cuencia pasó a la Cátedra de Sagradas Escrituras, siendo promovido
por el Sr . Governador Eclesiástico, a la de Instituciones Teológicas
don Santiago Cerón.

El mismo año fué nombrado por el Sr. Governador Eclesiástico
Catedrático de Griego D . Melchor Serrano.

En el año 1854, renunció el Rectorado de este Seminario, el Doc-
tor D . Emeterio Lorenzana, Canónigo Magistral de esta Catedral, y
fué nombrado Rector el Licenciado D . Santos Pérez Carniago, Cura de
Carrión, y después Canónigo de esta Catedral por S . S . 1.

El mismo año fué agraciado con la Canongía Doctoral de la
S . 1 . C . de Cuenca, el Doctor D . José Guarch, y en su consecuencia,
volvió a encargarse de la Cátedra de Derecho Canónico, el Licenciado
D. Eustaquio García, Canónigo Lectoral de ésta.

El mismo año fué nombrado por S . S . I . Vice-Rector de este Semi-
nario, el Doctor D . Casimiro Revilla, Catedrático de Lugares Teo-
lógicos.

En diciembre de 1855, por renuncia del Licenciado D. Santos Pérez
Carniago, fué nombrado Rector de este Seminario, el Licenciado don
Segundo Rojo, Canónigo Lectoral de esta S . I . Catedral, y Catedrático
de Sagrada Escritura, por el Ilmo . Sr. Obispo y con aprobación del
Govierno de S . M.

En octubre de 1857, por promoción de los Sres . Doctor D. Frutos
Donis, el Bachiller D. Indalecio Pérez y D. Felipe Liébana a los Curatos
de Villavrágima, Villasirga e Itero de la Vega respectivamente, fueron
nombrados Catedráticos de Filosofía D . Santiago López que lo era de
otra igual en el Seminario de Santander, D . Francisco Caminero y don
Genaro Espino, Colegiales en éste.

En el mismo día, fué nombrado por S. S . 1 . Catedrático de primer
año de Teología de la carrera abreviada, el Bachiller D. Facundo Barce-
nilla, que lo era en el de Santander.
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En 6 de enero de 1858, por traslación de! DoctorD. Santiago Cerón,
a la Secretaría de Cámara del Señor Arzobispo de Valladolid, fué promo-
vido a la Cátedra de Instituciones Teológicas, el Doctor D . Casimiro
Revilla, a la de Lugares Teológicos, el Bachiller D. Santiago López, y
para la de Filosofía que resultó vacante, fué nombrado por S . S . Im a el
Licenciado D . José Vielva, Presbítero y Rector del Colegio del Instituto
de esta Capital.

En octubre de 1859, por traslación de D . Genaro Espino a la Pa-
rroquia de San Miguel de esta Ciudad, fué nombrado Catedrático de
Filosofía D. Mariano Andrés Aldea.

En octubre de 1860, por ascenso del Doctor D . Angel Santander,
al Curato de la Catedral de esta Ciudad, fué promovido el Licenciado
D. Santiago López a la Cátedra de Teología Moral, y a la de Institucio-
nes Teológicas, el Licenciado D. Facundo Barcen'illa, y a la de carrera
abreviada, el Licenciado D. José Vielva.

En 3 de enero de 1861, por promoción de D . Franscisco Caminero,
fué nombrado Catedrático interino D . Prudencio Payo, Colegial en este
Seminario.

En el mismo día y año, fué nombrado Catedrático interino don
Vicente Martín, Colegial y antiguo en este Seminario.

En octubre de 1861, por defunción de D . Mariano Andrés Aldea,
fué nombrado Catedrático de Filosofía D . Eusebio Rodríguez, Presbí-
tero, Colejial que había sido en este Seminario, por Decreto de S . S . 1.

En el mismo mes y año, por renuncia de D . Prudencio Payo, fué
nombrado por S . S . 1 . Catedrático de Filosofía D . Anastasio Aguado,
Colejial.

Por promoción del Doctor D. Casimiro Revilla a la Secretaría de
Cámara y Govierno del Arzobispado de Manila, fué nombrado por
S. E. 1 . Catedrático de Lugares Teológicos el Licenciado D . José Viel-
va, que lo era de la carrera abreviada, y Secretario de este Seminario,
en 1 .° de octubre de 1862.

En 1 .° de octubre de 1862, para la Cátedra de carrera abreviada que
resultó vacante, fué nombrado por S . E . 1 . el Licenciado D. Ecequiel
García Neira, Colejial que había sido de este Seminario.

En el mismo mes y año, fué igualmente nombrado Catedrático de
Filosofía al Bachiller D . Sebastián López, Colegial de este Seminario.

En el mes de octubre de 1863, nombró el Excmo . e Ilmo. señor
Obispo de esta Diócesis, Catedrático de Derecho Canónico, al Licen-
ciado D. Pedro García, Presbítero Patrimonista del lugar de Villaescusa
de las Torres, en el Arzobispado de Burgos, y Fiscal de este Obispado.
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En el mismo año fué nombrado por S . E. I. Vice-Rector de este
Seminario, el Licenciado D . Facundo Barcenilla, Catedrático de Institu-
ciones Teológicas.

En el año de 1864, fué removido de la Cátedra de Filosofía, el Ba-
chiller D. Sebastián López, y nombrado en su lugar por S . E . 1 . el señor
Obispo D . Gerónimo Fernández D . Marcelino José de la Paz, Semina-
rista de este Colegio y natural de Potes, Diócesis de León.

En el mismo año, y por defunción de D. Mariano Andrés Aldea,
fué nombrado Caredrático de Filosofía el Bachiller D . Cipriano Arri-
bas Velasco, Seminarista de este Colegio.

Item en el mismo año fué nombrado para la Cátedra de Rudimen-
tos de Latín, D . Román Cano Ortega.

En el mes de octubre de 1865, fué nombrado por el Sr . Governa-
dor Eclesiástico D . Eugenio Martín Catedrático de Cánones por re-
nuncia del Licenciado D . Pedro García, que la obtenía, pero con la ca-
tegoría de Catedrático de Filosofía.

En el año de 1866, renunció al Rectorado de este Seminario el Li-
cenciado D . Segundo Rojo, Canónigo Lectoral de esta Santa Iglesia
Catedral, y fué nombrado Canciller del citado Seminario y Rector del
mismo, el Licenciado D . Facundo Barcenilla, cuyos nombramientos les
hizo el Sr. Governador Eclesiástico, y fueron después confirmados por
el Ilmo. Sr. Obispo D. Juan Lozano y Torreira, nuestro Prelado.

En el mismo año, fué nombrado Catedrático de Filosofía de este
Seminario, el Doctor D . Máximo de la Riva, Familiar de S . S . 1.

En el año 1867, fué nombrado por el Ilmo . Sr . Obispo, Vice-Rec-
tor de este Seminario D . Santiago López, Catedrático de Teología
Moral.

En 31 de octubre de 1879, fué elegido (previa oposición, Canóni-
go Penitenciario de la S . I . Catedral de esta Ciudad, el Licenciado don
José Vielva, y en su virtud cesó en la Secretaría y Cátedra de Lugares
Teológicos, y pasó a la de Teología Moral, como aneja a la Prebenda
citada.

En agosto de 1871, fué elegido (previa oposición), Canónigo Doc-
toral de esta Santa Iglesia, el Licenciado D . Eugenio Martín, y en su
virtud continuó con la Cátedra de Derecho Canónigo, como aneja a
la prebenda.

En octubre del mismo año, fué nombrado Catedrático de Filoso-
fía el Licenciado D . Claudio Martínez de Pinillos, familiar de S . I. por
muerte del Doctor D . Máximo de la Riva .



En octubre de 1872, cesaron en sus Cátedras por falta de discípu-
los, D. Eusebio Rodríguez y D . Anastatio Aguado.

En julio de 1874, cesaron en sus Cátedras y Vice-Rectorado, don
Santiago López, D . Cipriano Arribas, por haber sido nombrados por
S. I . Curas Ecónomos, el primero de Villamuriel de Cerrato y el segun-
do de Torquemada.

En octubre de 1875, volvió a encargarse de la Cátedra el Licencia-
do D. Anastasio Aguado . Y en enero del 76, lo fué igualmente el Licen-
ciado D. Eusebio Rodríguez.

En mayo de 1877, fué elegido (previa oposición), Canónigo Lecto-
ral de esta Santa Iglesia, el Licenciado D. Claudio Martínez de Pinillos,
y en su consecuencia se encargó de la Cátedra de Sagrada Escritura, y
cesó en ella el Licenciado D . Segundo Rojo, dignidad de Arcipreste en
esta Catedral, nombrado por S . I.

En septiembre de 1877, fué nombrado Catedrático de Perfección
de Latín, el Presbítero D . Sergio Aparicio, Cura Ecónomo de Guardo,
por renuncia que hizo de dicha Cátedra D . Marcelino José de la Paz,
de haber entrado en la Compañía de Jesús .




